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SOBRE LA DIVISIÓN DE LOS SALMOS 

£N CINCO LIBROS. 



JLiJ 



la división de los Salmos en cinco 
libros 5 atribuida á los hebreos , que a- 
nuncié en mi última nota al libro pri- 
mero , ha sido asunto de controversia 
para muchos , y aun entre los Padres 
hay quien la admite y quien la dese- 
cha. Yo 9 sin defenderla ni impugnarla» 
la he seguido en mi traducción muy gus- 
toso , porque en tan larga y difícil car- 
rera me han servido de grande alivio 
estos cinco descansos para tomar alien- 
to y seguir. A cuyo beneficio seria muy 
ingrato , si aprovechándome del . prime- 
ro que se presenta no diese á mis lec- 
tores alguna idea de la historia de esta 
cuestión. . 

En primer lugar debe saberse, que 
á la colección de todos los Salmos* íla- 
maron siempre los hebreos D*»hnn IfitD 
sepher tehillim ^ que en latin es líber 
hymnorum 6 líber laudum , y en casta- 
llano libro de los himnos ó de las ala- 
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bauzas , sin duda porque gran parte de 
él se ocupa solo en las alabanzas de 
Dios ; y doüde trata de otfos objetos 
diferentes , siempre resalta y sobresale 
este como mas principal y propio del 
libro. Los griegos la llamaron "iíaÁnjpíov 
Salterio , esto es , colección , ó libro de 
Salmos como la llamaron los latióos; 
y tanto aquel noiwlire como el de 'fuÁ- 
juc<i tienen su origen del verbo >P^AAw 
psalla^ que significa cantar con instru- 
mentos. Los Apóstoles y Evangelistas 
siempre que citan expresamente esta co- 
lección , le dan el título de líber Psál- 
motiim 5 libro de tos Salmos. 

De aquí la oposición con que mira- 
ron muchos la división en cinco libros: 
* en lo cual ma» era el nombre lo que 
ofendia que otra cosa. Porque los he-^ 
breos nunca por estas divisiones inter- 
rumpieron la numeración de los Salmos, 
antes bien la conservaron siempre se- 
guida desde ei i .^ basta el 1 5o : empe- 
zando el libro 2.° por el Salmo 4^, que 
para üosotros es el 4i • y ^1 libro 3.^ 
por el 73 5 para nosotros 72 : y así de 
ios demás hasta el fin. De manera que 
si en lugar <ie libros se hubiese dicho 
secciones ó partes , nadie me parece lo 
iiubiera repugnado» 
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Porque nadie ptiede negar que el 
libro de los Salmos está mostrando á 
todos su división en cinco partes , pues 
en otras tantas se advierten finales muy 
claros , ó marcas indudables de conclu- 
sión ; de las cuales las cuatro prime- 
ras son casi idénticas entre sí , y la ul- 
tima muy semejante y del mismo gé- 
nero que las demás > como puede ver 
cualquiera , observando cómo acaban los 
Salmos 4<^ , 71 , 88 , ia5 y i5o , que 
son los últimos de cada uno de los cin- 
co llamados libros. Y de aquí nació la 
firmeza con que otros han sostenido y 
sostienen esta división- Pero no hay dis- 
cordia mas fácil de conciliar que esta; 
pues aunque á primera vista parece lo 
contrario , bien considerado lo que unos 
y otros dicen , todos están conformes. 

Y empezando por San Gerónimo , á 
quien nadie puede disputar la primacía 
en esta materia , es cierto que escri- 
biendo á Sofronio su prefacio sobre los 
Salmos 5 decia de este modo : Scio (fuas- 
dam putare Psalterium in quinqué Ití^os 
esse dwisum^ ut uhicwnque apud septua^ 
gihta interpretes scriptum es ysyoiro ye^ 
vcíTO 5 id est , Jiat fiat -, jinis librorum sit^ 
pro quo in hehraeo legitur nmen amen. 
Nos aiUem hebraeomm auctoritatem se-^ 
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cuti , et máxime Apostolorum , gui sem^ 
per in Noi^o Testamento Psalmorum. li-- 
hriim rumiinant^ wnum wlumen esse as- 
serimus. Lo cual confirma el Santo con 
el título Sepher TheilUm ó t^olumen 
hymnorum. dado por los hebreos al li- 
bro de los Salmos , correspondiente á 
la autoridad Apostólica ; y para que na- 
die apele á la semejanza de los finales 
de qué hablamos arriba, refuta tam- 
bién esto con su natural vehemencia y 
gracia , diciendo : Si enim amen in fir- 
ne tantummodo lihrorum. poneretur , et 
non interdum aut in exordio , aut in cal- 
ce sennonis sii^e sententiae ; numquam 
et Sali^ator in Es^angelio loqueretur , amen 
amen dico i^obis , et Pauli epistolae in 
medio illud opere continerent. Moses quo- 
que 5 eX leremias , et caeteri in hunc mÁy- 
dum multos haberent libros , qui in me-- 
diis wluminibus suis amen frequenter 
interserunt. Antes de San Gerónimo ha- 
bía reprobado esta división San Hilario, 
ateniéndose , como él mismo decia , á 
la autoridad Apostólica ; y después con- 
firmó San Agustín la misma censura. 
Pero á estos tres Padres se pueden 
oponer otros tres , no menos respeta- 
bles , en favor de la división , á saber, 
San Ambrosio , San Epifanio y San Gre- 
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gorío Niseno. Dé los cuales el primero 
no solo la admite y reconoce , sino que 
reprueba haya quien la deseche porque 
en la Escritura se citen como un solo 
libro los Salmos , que es lo que San 
Gerónimo y San Hilario miraban como 
autoridad Apostólica. El segundo en su 
libro de mensuris et ponderibus dice; 
Sed nec eticun illvd te praetereat , ó reb- 
ruñí honestarum amatar , Psalterium he- 
brcLeos ¿ñ quinqué libros dii^isisse , ut 
esset quasi altera Pentatheucus : con lo 
cual quedaba también, desvanecida la 
autoridad hebrea que contra la división 
se alegaba. Y el tercero no solo reco- 
noce esta división , sino que con todo 
estudio se pone á examinar la industria 
y arte con que le parece estar hecha, 
y descubre en ella grandes misterios de 
moral. Á la discordia de ios Padres es 
igual la de los Expositores : y así. se ve, 
hablando ahora solo de los mas cono- 
cidos 5 que Genebrardo aprecia la divi- 
sión en cinco libros y hace gran uso 
de ella ; y el Cardenal Belarmino no 
la admite. Sostúvola doctamente Muis^ 
y la impugnó luego , aunque debilísi- 
mamenté , Ferrando. Calmet que vino 
después , se contentó con referir las opi- 
wones y fondamentos de unos y otros. 
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sin declarar cual era lá suya ^ mirán- 
dolo todo como cuestión de poeo mo- 
mento. 

Mas no me parece muy difícil to- 
mar partido para quien con imparcia- 
lidad lo mire ; porque en esta disputa 
como en otras igualmente reñidas todos 
pueden tener razón. Uno es sin duda, 
y nó mas que uno , el libro de los Sal- 
mos , como lo citaban los Apóstoles , y 
nadie lo niega , ni aun los mismos he- 
breos 5 autores ó defensores de su di- 
visión en cinco partes , puesto que por 
ella nunca interrumpieron la numera- 
ción de los Salmos , como arriba se di- 
jo. ¿Mas quién podrá negar tampoco, 
ni para qué , la verdad de esta divi- 
sión , cuya antigüedad , además de los 
tres Padres que ya quedan citados, re- 
conoció también Ensebio , hallándola 
autorizada por el original heireo y por 
los mejores códices griegos? El mismo 
San Gerónimo en su inestimable pró- 
logo galeatOj poniendo en el tercer or- 
den de libros de la Santa Escritura los 
nueve que llama bagiografos , dice así: 
£i primas líber incipit ab Job ; secun^ 
dus a Dwid.y qüem quinqué incisioni^ 
hu$ , et uno Psalmorum. i^olumine compre' 
hendant. Y en su, preciosa epístola o^ 
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Marcellám ^de qüihusdam hcbraicís no- 
minihus , explicando este nom]:>re fDtt 
Amen , dice : Amen Septuaginta ysvciro 
id est ^fiat (dixeruní). Unde et injine li- 
hrorum; ( in quinqué siquidew. mlumina 
P&alterium, apud hebraeos dwisum. est) 
Jiat Jiat transtulerunt , quod in hebraico 
legitur amen amen. Por donde el mis- 
mo santo Doctor viene á dirimir la dis- 
cordia ; y sn solución se reduce á que 
los Salmos componen un vohimen con 
cinco divisiones , bien se llamen estas 
divisiones libros , bien secciones ó par- 
tes , ó como se las quiera llaman Esta 
es la verdad del hecho sin mas dispu- 
tas , y esto es todo lo importante que 
hay que saber en el asunto , ó al me- 
nos lo que con seguridad se puede decir. 
Porque en cuanto al autor de estas 
cinco divisiones , y al tiempo en que se 
introdujeron , los que algo quieren de- 
cir , todos adivinan ; y es tanta la va- 
riedad de opiniones y conjeturas, que 
no es filcil acertar entre ellas en cosa 
tan remota y dudosa lo que mas se a- 
cerque á la Verdad. Quién les da tan-^ 
ta antigüedad , que atribuyéndolas nada 
mbnos que á Esdras ó á otro compila- 
dor> <> al gran Sinedrio , donde se hu- 
biesBn recogido y ordenado los Salmos, 



todavía teme si podrán ser del mismo 
David. Quiéa las supone posteriores á 
la edad apostólica , y no bien recibi- 
das aun en la de San Gerónimo. Quién 
las hace bajar hasta el siglo décimo- 
cuarto : y aun en estos úUimos tiem- 
pos alegó Ferrando un códice moderno 
elegantísima mente escrito y adornado, 
en que no se veían , según dice , ni de 
ellas aparecia rastro alguno. Sin em-« 
bargo , por mas crédito que se quiera 
dar á aquel códice y á Monsieur Fer- 
rando que lo vio ; la época de que se 
trata es sin comparación mas antigua; 
pues ya los Setenta hallaron las divi- 
siones y finales en el original hebreo y 
los trasladaron en su versión , como vi- 
mos por la autoridad de San Geróni- 
mo. Este testimonio les da una anti- 
güedad j que aunque de cierto no se 
pueda fijar cual sea , hace muy pro-i- 
bable la opinión de los que la fijan en 
el tiempo de- Esdras , y la atribuyen al 
mismo Esdras , ó á quien quiera que 
fuese el que entonces cuidó de recoger 
y ordenar los Salmos» Cualquiera que 
haya sido , pudo muy bien , como pien-^ 
sa Muís , haber tomado aquellos finales 
de David , que con otro igual eonclu** 
yó un himno que campuso para la trasr 



XI 

lacion dél Arca al Tabernáculo , y se 
halla en el capítulo i6 del libro i.^ del 
Paralipómenon. 

Menos curiosa y mas importante es 
otra cuestión , que aunque parece debie- 
ra ser mas fácil , no está tampoco de- 
cidida : y consiste en saber el objeto y 
fin con que las cincp divisiones se hi- 
cieron , ó cual vsea el asunto ó materia 
de que se trata en cada libro. De San 
Gregorio Niseno ya dijimos que halla- 
ba en esto muchos misterios de moral: 
á Ips cuales substituyó otros distintos. 
Genebrardo , que no duda asegurar se-, 
rán conocidos por los que quieran estu- 
diar bien los Salmos. De otras divisio- 
nes que han hecho djel Salterio los que 
Ho han admitido la de los cinco libros» 
la mas notable y acreditada es la que 
lo parte en tres cincuentenas á cincuen- 
ta Salmos cabales cada una. De estas. 
pensó San Hilario que representaban los 
tres grados por donde debemos subir de 
virtud en virtud hasta la bienaventu- 
ranza : y San Agustín pensó que repre- 
sentaban otra cosa , á saber , la voca- 
ción , justificación y glorificación de los 
justos ; pues los cincuenta primeros Sal- 
mos dice el Santo que nos exhortan á 
la penitencia > los cincuenta siguiente» 
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presentan la misericordia y el juicio , y 
los ciaciienta últimos las alabanzas de 
Dios en sus Santos. 

Lo que yo pienso de tanta variedad 
entre tan santos y tan sabios varones» 
es qae los Salmos son un manjar co- 
mo el maná , condimentado por el Es- 
píritu Santo , de manera que á cada 
uno le saben á lo que mas apetece y 
necesita, cuando los lee y medita con 
humildad y verdadero deseo de apro- 
vecharse de ellos. Y si esto es así , co- 
mo sin duda debe serlo , está por de- 
mas toda disputa sobre la preferencia 
entre estas diversas opiniones y pare- 
ceres de Padres y Teólogos tan respe- 
tables* Lo que de hecho parece muy 
probable es que las divisiones se inven- 
tasen para comodidad y descanso de lo» 
lectores , como dice Calmet : y que en 
el restablecimiento de los libros sagra- 
dos se fueron juntando en ellas los Sal- 
mos conforme se encontraban v sin maa 
orden. Porque el cronológico está bien 
á la vista no haberse guardado en nin- 
gún modo ; y si en efecto se guardó al- 
guno en las materias, no es fácil de- 
mostrarlo. 

Parece me que basta lo dicho para 
dar á mis lectores una breve instruc- 
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cion sobre lasr divisiones que 'suelen ha- 
cerse del Salterio , que iíie el ohjelo 
quq me propuse en este prólogo. Pero 
antes de concluirlos quiero añadir una 
palabra á lo que en el def libro ante- 
cedente dije sobre las notas puestas en 
esta obra. En las cuales y asi en las de 
aquel libro como en las de este y en 
las de los demás que siguen , si por 
ventura se echare algo de menos para 
la completa inteligencia de cualqaier 
Salmo , creo que podrá suplirlo la tra- 
ducción poética. Porque esta por sí so- 
la es como un comentario y nota per- 
petua , y en ella he procurado llevar 
seguido el hilo del discurso , descubi-ien- 
do la conexión y enlace de partes que 
parecen muy sueltas , que es lo que ma- 
yor dificultad suele producir. Y en cier- 
tas cosas que son obscuras y difíciles 
en el texto , ya por las irregularida- 
des del idioma hebreo de donde vienen, 
ya por los modos de traducir propios 
de la Vulgata , en lugar de multiplicar 
notas que htibriau de ser muy repeti- 
das y cansadas j si todo se hubiese de 
explicar en ellas por menor , he pro- 
curado facilitarlas y suavizarlas y acla- 
rarlas vistiéndolas en mis versos á la 
española, sin faltar por eso á la pro- 
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piedad del original , cómo podrá adver- 
tir cualquiera que esté versado en la le- 
tra del sagrado texto y en las reglas 
de su interpretación» 



LIBRO 



PE LOS SALMOS. 



PARTE SEGUNDA. 



99 De lo que es tra^ncifl? el.qqe quisiere ser jaez, prue« 
99 be primero qué cosa es traiíiicif f^olbsms elegantes de una 
99 lengua extraña á la suya, sin añadir ni quitar sentencia, 
99 y con guardar cuanto es posible las ñguras del original 
99 y su donayre , y hacer que hablen en castellano y no co« 
99 mo extraageiras y advenedizas ,. sino como nacidas en él 
99 y naturales. No digo (fue lo he hecho* yo ; mas helo pro- 
99 curado hacer , y así lo confieso. Y el qué dijere que no 
99 lo he alcanzado , haga prueba de sí , y entonces podrá 
99 seír que estime mi trabajo mas. 

. fn fdiis §e Moa ea el fróipg<^ á sus poesías* 
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Ai maestro de los hijos de Cor¿y,ina^hih' *'t ^: 

. . . : 

Ci 'yt . ••♦III» 

ual ciervo iatigado, ... . - i, i a» 
Qkie en raudales de (^Soieate cristaliM, , . 1 
Ibefrescarse des^a^. n.i't ;,;, . . : > ^ .) 

Mi espíritu iuñamado 

Del deseo , Señor ^ «de tUs divina .. r. 

Vision que lisongea ': , , ... ,^, , * ,;; ; ^ 
Tanto mi triste si^erte. 

Sed tiene del Dios .vi^o , del Dios fuerte, t 3, 
:0 , si llegara el Üia ; . > ; 

De verte cara á :cara el.alma mial . 
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1 In fiñem^ in1ellectús\fi^\ t Para él fin, de intelígfen- 
¡iis Core. . ^. -, / cia , á los hijos de. Coré. ^ 

2 Quemadmodum desiderat ta Como el ciervo* biania 
cervus ad fontcs aquarumi por las corrientes" de laa 
ita desiderat anima mea ad aguas , así Qii. alma, clama, 
te , Deus. ó Dios , por ti. 

3 Sitimt anima mea ad 3 Sed tiene mí alfha del 
IHwmJ^riem nivurniiquanr Dios vivo y fuejrte; ¿cuafli- 

TOM. II. A 



1 Salmo xli, 

Bl .pgTn He la amargura ^ 

Mezclado comeré con triste llanto^ 
Mientras el enemigo 
Dia y noc^e con dura 

Crueldad ftie' pregunta: ^¿jr tu Bioí santo?*' 
Cuando á solas conmigo 5 

Renuevo^la jcnemoria 
Del lugar admirable de tu gloría, 

Y libre me contemplo 
Acercarme y llegar^ al^^^aiUo. templo: 

El alma desfallece * ' * ' '^ 
En la tierna efusión de su deseo. 
La i mttsiiíá' -sonora ^ . - j- fl 

Oir ya me parece, 

Y que junto y alegre al pueblo veo ; \ 
G&rftar á cada hora. ' ^: *-* ~J^ 
¿Por qu#-í>«€s mi reposo • " ' ^ ' -»7' 
Turbas^ corazón mió? Piadoso - 8 

do veniam et apfareü anU d© ilq?8ré y .paracel^é Idf^l 

faciem Dei ? lante de Dios ? • . ^ 

4 Fuerunt mihi lacrytnae 4 Mií lágrimas hhh ¿ido riii' 
we^ze /)úf/?ej íiie ac nocte: ^pan.cMa y nócbe, desde qa6 
í/wm dici{tír mhi qufitidki se me ^liti continuamente di-. 
¿iibi esi' íküs ' táúi ? ' ' • : ■ c%nd6: ¿ dónde está tu Diols f 

5 //¿ec recordatus sum^ et 5:yiéuenme á la memoria 
effudi in me onimam megm: éstas cosas ; y siento la efu-' 
quoniam tra»dk» in htü^n stOitvde mi alma : <]ue ht de. 
tübemaculi admirabilis ^ us- llegar al sitio del admirable 
que ad ^domum Dei, tabi'rnáculo basta la casa dt 

6 In .voce' cxüliafionfs , et 6 Con voces de regocijo y 
gonfcssiánisi'sorMs epulantis, alabanza, algazara de con- 

vite. 

'^ iQuare tristis es ^ anima 7 2 Por qué estás triste, 
mea^ l^t ¿uare conturbas alma mía , y por qué m^ 
tne'í conturbas? 

6- Sferá in De^^ quoniam t8 £9pera en Dios, qut- 



t» 
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Salmo xlx. 
Es Dios : en él confia; 
Que yo espero té salve todavía. 

Tal vez en tanto duelo 
La OFÍlía[ del Jofdan , la 'falda amena 
Se flermon á mi memoria 
Prestan 'aligan iconsínelo. 
Pero luego mudándose la escena, 
Y' en mi fatal historia 
Revolviendo pesares, 
Sumergido me veo en hoiidos mares; 
Mi mal el cielo aumenta; ' 
T -truena y lhYc^^é y crece la tormenta. 

Al fin un dia espero f i» 

Ver de J>¡os»la' bortdad , y su alabanza 
Cantar en sosegada 

Noche. MaíS 'ahora quiero > i^ 

ICn' mi oi^aciqn con tierna confianza 
Decirle : ¿por qrxé , amada 



u 



adAuc confitebor lili : salu^ 
tare vultus mei 9 9t Deus 
mats, 

9 Ad me ipsum anima mea 
oónturbata est : propterea 
memor ero ttíi de térra lor^ 
danis et Hermoniim a mon' 
te módico* 

10 Abyssus abyssum invo- 
eat 9 in voce cataractarum 
tuarum, 

11 Omnia excelsa tua , et 
fiuctus tui super me trsns^ 
ierunt, 

li In die mandavit Domi^ 
ñus misericordiam suam : et 
tiQCte canticum eius, 

13 Apud me oratie Deo 



todaría lo he de celebrar 
salud de mi rostro y Dios 
mió. 

p £1 alma se me conmueve 
dentro del cuerpo ; porque 
de ti me acuerdo , de tierra 
de Jordán y de Hermon por 
el monte chico. 

10 Un abismo viene tras 
otro abismo al sonido de 
tus cataratas. 

11 Todas tus altaras y toa- 
das tus oleadas me pasaron 
por cima. 

1 12 £n el dia enviará Dios 
su misericordia : y de noche 
será su cántico. 

1 13 Conmigo tengo la ora- 



4 Sai«mo xli^ 

Dulzura de mi vida ... .. 

Y mi amparo 5 tu amor así me olvida, f '4^ 

«íriste andar. me deja, 
Huando.el fiero enemigo m^Some aqmsj^a? .. 

Duéleme y me íj^a^pasa. ,. j . f 15 

Hasta los huesos el mortal,. 4jijet)t??kntp • ■"* 
pe ver que al enemigo ,;./;!■, o« i 

Ni im día se le pasa ,¡,; ; . . ^j6f 

Que á decirme no venga : »¿y tu Dios íafllto?'/í 

Parlándose conmigo. - . . 

¿^as por qué mi reposo 

Turbas^ coraaonmio? P^dps(;^ 

Es Dios : en él couíia^.^ .. . , 

Que yo espero, aie^ salve tpíayija. ^ ( 
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vitae tneae : dicam Den 
sttsccptor meus es. 

14 ¿Quare oblitus es mei'i 
¿et quare contristatus iiice- 
dOy dum affiigit me inimi- 
cus "i 

\6 Dum eonfringimiur ossa 
mea 9 exprobrcuerunt mihi 
qui tribulant me iniínici 
mei: 

.16 Dum dicunt mihi per 
sittgulos dies : ¿ubi est Deus 
Uius? ¿Quare trisiis es ^ a- 
ttima mea 2 ¿et guare con- 
turbas me? 

17 Spcra in Deo^ quoniam 
adkuc confitebor iUi : salu- 
tare vultut mei , et Deus 
i^eus» 



:. . "L ' ■ ■ .^) 

cion para. el l>i6s.cTe nri: vK 

da: yo diré :í Dios; td ere* 
el que me amparas. " ' '' " 

mí olvhlado,*y por que yo 
ando triste , mientras me 
aflige el enemigo? 

15 Mientras se me psrtén 
los buQsos., n^is enemigos, 
los que me atribulan , mer 
afrentan: 

16 Ca(ta día diciéndome, 
¿dónde e^tá ta Dios? ¿Poi 
qué estás triste , alma min^ 
y por qué me conturbas? *. 

ti7 f^spera en Dios, que 
todavía lo he de celebrar 
salud de mi rostro y Dios 
iBio. 



SALMO XLII. 



Canción de David. 



ti 
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M tií mi juez ahora, t 2 

Sentencia tií mi causa , y de la gente, 
Dios mío , me separa, 
Que humilde no te adora., 
Del inicuo me libra y del que miente 
Con falsa y doble cara. 

Tá eres la fuerza mia, 3 

Mí Dios : ¿por qué tu mano me desvia, 

Y triste andar me deja 

Cuando el fiero enemigo mas me aqueja? 

Un rajo de tu pura f 4 

Luz , de tu verdad santa dimanado 
Envia que me alumbre: 

Y así con tan segura 

Guia subir podré de tu sagrado 



I Psalmtts Ikmid, 

% ludica me , Deus 9 e# 
discerne causam meam de 
gente non sancta : ab homine 
ittiqao et doloso erae me» 

3 Quia tu es ^ Deus ^ for- 
titudo mea: iquare me re- 
fulisti7 ¿et guare tristis 
incedo , dum affligit me ini- 
micus ? 

4 Emitte lucem tuam , et 
veritatem tuam : ipsa me 
deduxerunt ^ et adduxerunt 
in montem sanctum tuum , et 
in tabernacula tua* 



1 Salmo de David. 

2 Jüzgame til , ó Dios , y 

determina mí causa : de 
gente no santa , de hombre 
malo y engañoso rae libra. 

3 Tues que tú eres , Dios» 
mi fortaleza; ¿por qué tií 
me has desechado 9 y yo 
por qué ando triste mientra! 
ine añige el enemigo? 

4 Envia tu luz y fu ver- 
dad : ellas me guiarán j 
conducirán á tu santo moa- 
te , y á tüs taberuáculos. 



6 Salmo xlii. 

Monte la exeelsa cumbre» 

Do viva con sosiego 

Dentro en tus tabernáculos , y luego 

Fácil halle la entrada 

Al altar de mi Dios tan deseada. 

Al Dios de cuya mano 
Nuevo vigor mi juventud ahora 
Recibe , y refíorece. 
Su nombre soberano 
Quiero allí con mi cítara sonora 
Cantar como merece. 
Mas ¿por qué mi reposo 
Turbas , corazón mió? Piadoso 
Es Dios : en él confia; 
Que yo espero me salve todavía. 
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' S Et introito ad altare 
Dei : ad Deum , qui laeti* 
ficat iuventutem meam, 

6 Confite bor Ubi in cit ha- 
rá , Deus , Deus meus : ¿ qua^ 
re tristis es , anitna mea? 
¿et quare conturbas me? 

7 Spera in Deo^ quoniam 
adhuc eonfitebor illi: salu- 
tare vultus mei , 9t J>etfs 
meuu 



5 Y entraré al altar de 
Dios, al Dios que alegra mi 
juventud. 

6 Te celebraré con la cí- 
tara, ó Dios, Dios mío. ¿Por 
qué estás triste , alma mia^ 
y por qué me conturbas? 

7 Espera en Dios , que 
todavía lo he de celebrar 
salud de mi lostro y Dios 
nio. 



SALMO XLIII. 



Al maestro de los hijos de Coré^ maschiU 1 1 



D, 



t4 



'e úyó gran Dios^un tiempo nos decían, 2 
Los prodigios que ohrd tu excelsa mano, 3 
Naes,troa padres : lo que ellos visto habían 
En 8U edad , y de tiempos mas lejanos 
Lo que oyeran contar á sus mayores: 

Y como de Canaam el pueblo insano 
Falleció de la guerra á los rigores, 

Y disperso y expulso , sus hogares 
Diste á los de tu pueblo vencedores. 

Que aquellas anchas tierras y lugares 
No las ganaron ellos con su espada, 
Ni pndo su valor de los azares 
' Salvarlos de la guerra: mas tu diestra, 



ts 
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- \ In finem 9 filiis Core ad 
iniellectum. 

2, Deus 9 auribus nostris 
audivimus : paires nóstri 
annutttimieruai nobis. 

■ 3 Optts 9 qtt9d operatus. es 
itt diebus eorum : et in 
diebtts antiquis. 

4 Manus tua gentes disper- 
didit 9 et plantasti eos : afi- 
fixisti populos 9 et exput 
4Uti. eos. 

6 Nec enim in gladio suo 
possederunt terram 9 et bra- 
chium eorum non salvavit 
eos, 

6 Sed dextera tita 9 et 
hracfáitm tuum^ et illumi" 



1 Para el ñn, á los hijos 
de Coré 9 Pv^ra inteligencia. 

2 Por nuestros oídos , 6 
Dios 9 lo hemos oído; nos 
lo han anunciado nuestros 
padres. 

3 La obra que tú hiciste 
en sus días de ellos 9 y en 
los dias antiguos^ 

4 Tu mano destruyó lai 
ficantes, y á ellos los esta«- 
bleciste : afligiste y arrojaf<- 
te los pueblos. 

5 Porque no con su espada 
se apoderaron de la tierra, 
ni fue su propio brazo el 
que los salvdk 

1 6 Sino tu diestra y tu 
brazo 9 y la I112 dimanadt 



6 Salmo xLiit. 

Tu poderoso bra^o , y dimanada 

De tn rostro la luz , que clara muestra 

Dandp de la victoria , y alumbrando 
Por do quiera sus pies , te complacias 
En verlos ir alegres y triunfando. 

Y pues eres el mismo que solias, ' t 7 
Nuestro rey , nuestro Dios , manda que sea 
Salvo también tu pueblo en estos días. 

Entrando con tu ayuda en la pelea, f ^ 
Cual toro , que feroz entra en el coso^ 
Despide con las bastas y voltea 

Por los ayres al fiero can rabioso 
Que le acomete , así rechazaremos, 
Apenas se presente , al temeroso 

Contrario , su poder disiparemos, 
Y su fiera arrogancia tan temida 
En tu nombre , Seáor , despreciaremos* 

No de flechas la aljaba, bastecida, g 

No la espada cortante nos da brio: 
A tu auxilio se debe que la vida 



IV 



natío vültus íui : quoniam 
eomplacuisti in eis, 

7 Tu es ipse rex meas et 
Deus meus : qui mandas sa- 
lutes Jacob. 

8 In te inimicos nostros 
ventilabimus cornu , et in 
nomine tuo spernemus imuf" 
gentes in nobis. 



9 Non enim in areu meo 
sperabo : et gladius meus 
non salvabit me. 

10 Salvasti enim nos dé 



de tu rostro : porque t« 
complaciste en eUos. 

7 Tú eres el mismo rey 
mío y Dios mío 9 que de- 
cretas la salvación de Jacob. 

t8 Con tu ayuda arrojare*- 
mos al ayre con el cuerno 
é nuestros enemigos : en ta 
nombre despreciaremos á los 
que contra nosotros se le- 
vantan. 

9 Porque no confiaré en mi 
arco 9 ni mi espada me 
salvará. 

10 Pues que td nos calvas- 
te de. los que nos afligían^ 



SixMo zxin. 9 

Salvásemos en medio del gentío 

De nuestros opresores : y ^^ ^^^^ 

Gonfundistes el bárbaro é impío 

Odio que nos mostraban. A ti solo it. 

J)aremos alabanza eternamente, 

Y correrá del uno al otro polo, 

De nación en nación , de gente en gente 
Dia y noche con himnos y cantares 
La gloria de tu nombre refulgente. 

Mas ay! que con instflitos pesares ^ t^ 
Tristes y confundidos por tu mano 
Debemos hoy llorar , que así separes 

De nosotros tu auxilio soberano, 
Ni seas ya nuestro caudillo y guia: 

Y arrastrados en triunfo por tirano t '3 
Vencedor , nos consientas á su impía 

Voracidad , á ser despedazada, 

Presa infeliz en tan amargo dia. 

No á la plebe del hambre fatigada 14 
De otro modo se entregan los corderos 



afftigentibus nos: et odien- 
tes nos confudisti. 
n In Deolaudabimur tota 
die: et in nomine tuo eon- 
fítehimür in saeculum. 

12 Nunc autem repulisti et 
confudisti nos: et non egre- 
dieris Deus in virtutibus 
nos tris, 

13 Avertisti ñas retrorsum 
post inimicos nostros : ^t qui 
oderunt nos , diripiebant 
sibi. 

14 Dedisii nos tamquam 
oves escarutn : et in genti- 
bus dispersisti nos» 



y á los que nos aborrecisdi 
confundiste. 

II En Dios nos gloriare- 
mos todo el dia; y tu nom- 
bre alabaremos siempre. 

t la Ahora ya tií nos lias 
repelido y confundido 9 y np 
sales , ó Dios , con nuestros 
egércitos. 

13 Nos hiciste volver la 
espalda á nuestros enemigos? 
y que fuésemos presa de los 
que nos aborrecen. ) 

14 Nos entregaste como 
ganado de abasto , y nos dis- 
persaste entrar las. natioo^s- 



I o .S1.LHO XLIÍÍ. 

£1 dia en* que la plaza es ab»tada^ 

Qu6 cual hoy por tu mano entre estos fieros 
Gentiles repartimos has querido, 
Ovejas ' entre lobos carniceros. 

Sin precio , sin valor, nos has vendido, t ' S 
Pueblo al fin que era tuyo , en tal bajeza 
Que apenas comprador hemos tenido. 

Ya el oprobio y baldón á ser empieza f 1 6 
De toda la comarca nuestro estado, 
;Y ^1 juguete y la burla en que tropieza. 

Puesto nos haa , Sefior , para dechado \ if 
De humillación á la extrangera gente, 
Para escarnio de pueblos* Murmurado, •\i^ 

Perseguido , no veo de presente f 1 9 
j6ino mi afrenta , y traygo todo el dia 
Cubierta de rubor mi triste frente. 

£n tanta adversidad , aunque podía 20 



} 



•* 15 Verididisti populum tU'- 
vm sine pretio : et non fuit 
multitudo in commutationi' 
bus eorum, 

• 16 Posuisti nos opprobrium 
vicinis nostris : subsannatio^ 
nem et derisum his , qui 
sunt in circuitu nostro, 

17 Posuisti nos in simili' 
tudinem gentibus : commo- 
tionem capitis in populis, 

18 Tota die verecundia 
mea contra me est^ et con- 
fusio faeiei meae cooperuit 
me: 

19 J voee exprobrantis ^ et 
9bloquentis: a faeie inimici 
.et persequentis» 

so Haec emuia vtuerunf 



15 Vendiste sin estimación 
tu pueblo, y no hubo gran- 
de concurrencia en sus true- 
ques. 

-16 Nos hiciste él oprobio 
de nuestros vecinos , la burlx 
y la irrisión de cuantos no^s 
rodean. 

17 Nos hiciste la fábula de 
las naciones , el desprecio 
<le los pueblos. 

18 Todo el dia estoy mi- 
rando mi afrenta, y me veo 
«ubierto de vergüenza el 
semblante: 

19 Por el dicho del mar- 
murador y del maldiciente: 
por la presencia del enemigo 
y del perseguidor. 

20 todo e&to . ha venido 



Salmo xlizi. jm 

Del bien en otro tiempo recibido 
La memoria no ser la que solia; 

Jamás , Señor , lo dimos al olvido, 
Ni faltamos al pacto entonces hecho, 
Ni á lo que en él tenemos prometido. 

Y en tu amor siempre firme nuestro pecho, f 2 1 
Nunca retrocedió , ni nos dejaste 

Del sendero torcer justo y derecho: 

Por mas que en el lugar nos humillaste '\ 22 

De la aflicción, y en sombras mil de muerte 

De luz y de consuelo nos privaste. 

Mas si olvidados en tan triste suerte 23 

De tu nombre , Señor , á las deidades 

Extranjeras , en vez de obedecerte, 

Nos volviésemos, ¿tú que las. maldades 24 

Ves mas ocultas en el pecho humano, 

No yeríasi tan claras impiedades? 

Y pues no ha sido así: pues con tirano 25 



super nos 9 nee obliii sumus 
te : et inique non egimus ia 
testamento tuo. 

21 Et non recessit retro 
eor nostrum : et deelinasti 
semitas nostras a via tua. 

22 Quoniam humiliasti nos 
íñ loco affiictionis , et co^ 
operuit nos umbra mortis^ 

23 Si obliti sumus nomen 
J)ei nostri 9 et si expandí- 
mus manus nostras ad peum 
alienum: 

%4 i Nonne Deus requiret 
ista7 ipse enim novit abSQOñ" 
dita cordis* 



sobre nosotros , y no te 
hemos olvidado , ni hemos 
faltado á tu alianza. 
t2i Y nuestro corazón no 
ha retrocedido 9 ni has des- 
viado nuestras sendas de tu 
camino. 

22 Puesto que tü nos hu- 
millaste en el lugar de la 
aflicción , y nos cubrid 
sombra de muerte. 

23 Si olvidamos el nombre 
de nuestro Dios, ó si ex- 
tendimos nuestras manos á 
Dios extraño: 

24 ¿Dios por ventura n« 
inquirirá esto , cuando él 
conoce los secretos del co- 
razoa? 



li Salmo xliii'. 

Imperio , cü odio tuyo , noche y dia 
Tratados somos , y con inhumano 

Rigor y nunca vista tiranía 
Como reses mirados de matanza, 
Que al cuchillo fatal su dueño envia; 
" Levántate , Señor , y Sin tardanza 
(¿Por qué duermes?) levántate y ahora 
No así alejes de ti nuestra esperanza. 

¿De tú rostro la luz consoladora 
Por qué encubres? ¿Podrás nuestra pobreza 
Nuestra angustia olvidar en esta hora? 
' De ceniza cubierta mi cabeza, 
Cosido con la tierra , y afligido 
Me ves , Señor , levanta con presteza. 

Levántate , y al pueblo que abatido 
Yace , y en cautiverio sojuzgado, 
Salva y liberta ya , porque temido 
Sea siempre tu nombre y respetado. 



26 



27 



28 



25 Quofitam propter te mor-' 
iificamur tota die ; aesti- 
mati sumus sicut oves occi- 
sionis, 

26 Exurge 9 ¿ quare obdor- 
mis 9 Domine? exurge , ei 
ne repellas in finem. 

»7 üQttare faciem tuam 
averiis , oblivisceris ino- 
piae nostrae et tribulatiotiis 
nostrae? 

28 Quoniam humiliata est 
in pulvere anima nostra: 
eonglutinaius est in térra 
venter noster. 

29 Exurge , Domine 9 ad- 
iuva nos : et redime eos 
propter uomen tuunu ' 



iL$ Pues por amor de ti nos 
están todo el dia destinando 
á la muerte : somos mirados 
como oveías de matanza. 

2(5 Levántate , i por qué 
duermes , Señor ? levántate, 
y no nos deseches para 
siempre. 

27 ¿ Por qué apartas tu ros- 
tro? ¿Te olvidarás de nues- 
tra pobreza y nuestra tribu- 
lación ? 

28 Pues que nuestro ánimo 
está abatido hasta el suelo: 
nuestro pecho está cosido 
con la tierra. 

2p Levántate, Sefíor, ayií- 
danos , y redímenos por tu 
sombre. 



SALMO XLIV. 



Al^ maestro del Schoschannim , para los hijos, 
de Coré^ mascfUl , canción de amores^ f i 
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ll pecho en este dia •\,% 

Me' rebosa. de ricos pensamientos: 
Al rey la musa mia . . 

Los. dedica, CQQrr métricos acentos. 
Mi lengua la presteza f ,3 

Be bien cqrtada ^p^ma xasg^e^indQ 
Con gracia y ligereza ; , 

Sobre el. papel imitará cantando^ . . 

prez y hermosura . . t.4 

De los bprn^^e^l }Q) c<ímo,8e,derraj(;na 
La gracia y donosura ^.. . , 

'.tus labiosj Poreso Dios te llama . . 
endito eternamente. . ► ^ . » . , . \ 

Lleva sobre t^,^^;u^slp bien cefifda f 5. 

I In finem , /ra i7í , qui i Para el fin, para aquellos 

commutabuntur^fi^is Cora^^ que «efán mudados , á lo*^ 

arf( Jinteilectum 'j pánticum hijos de Corí, para inteligen-- 

.^ro dilecto. . • . . . cia. Cántico por el amado; 

i Eructavit-cojr meum ver^ i El pecho me hierve dé' 

kuííi bonumi dico egp., opera noljiles pensamientos: al re/ 

mea, regL dedico yo mis obras. 

3^ ÍÁngua mea calamus scri^ 3 Mi lengua es pluma dt 

bae , velociter scrtbentis, escribiente que escribe muy 

ligero. 

4 &peciosus formq Prae fi" 4 Hermoso de figura mas 

¡iis hominum 9 diffusa est que los hijos de los hom- 

gratia in labiis íuis ; pro^ brea: derramádose ha la gra-' 

jiterea benedixit te Deus in cía en tus labios : por éso 

aeternujn. Dios te bendijo eternamente. 

$ 4ccingere gladio tuo super $ Cífiete sokre tu muslo ta 



1 4* Salmo xlit. 

La espada reluciente, 

Monarca potentísimo : y asida 

La fortuna á tu carro, 

Próspero te encamina , j cual oiercce 

Tu parecer bizarro. 

Goza la gloria que en tu reyno crece. 

Tu 'venturosa diestra, "* '*' 

De verdad , 'de dulzura , de justicia 

Maravillosa muestra ^ 

Haciendo, te conduce. A la malicia 

Feroz de tus contrarios 

Fatales serán siempre de tris -flecíiaí 

Los tiros sanguinarios. 

Rendírsete á fcís' pies verán deshechas 

Los pueblos y naciones 

Sus agaérridas huestes , ínal -securas 

Besando tus pendones. y . !' 

Del sagfadó Síón en' las'alturais * 

Con. Dios está tu asiento. -• '^' - 

Desde allí Cóá'lk vara se dirige* 
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fémur tuum^ poUntisíime: 

6 Specie tua et .pulchritu^ 
diñe tua intende , prospere 
procede^ et regnfl^ 

7 Propter veritatem ^ et 
itu^nsuetudinem^ et iustitiam: 
tí deducet te mirabiliter 
dextéra tua, 

8 Sagittae tuae acutge , po- 
puli sub te cadente in corda 
inimicorum re gis. 

9 Sedes tua , Deus , in sae- 
culum saeculi : virga diré" 
etionis virga ^egfíi tui. 



espada , ó potentísimo: 
o Con til belleza y tu heÑ- 
mosiira camina: sigue próíA 
péramente ,^ y reyna, 

7 Por ía verdad y la mati- 
sedumbre y la justicia, y tfr 
guiará maravillosamente tu 
diestra. * 

8 Tus saetas agudas (ren- 
dlránse á ti los pueblos) i 
los corazones de los enemi- 
gos del rey. 

p Tu trono, Dios, por los 
siglos de los siglos : cetro de* 
rectitud cetro de tu reyno. 



Salmo xüiv* j¡ 

Ta rico heredamiento 

Qae ;la esfera celeste manda j rige* -j 

La justicia (has ' amada, f lO- 

La iniquidad has siempre alK)rrecido, 
Y solo así Kas llegada ... t . 
Por tu Dios, tu gran Dios , á ser ungido < 
De- l^ santa -alegría v: 

Con el suave ungüento y caaíl^ ninguno • / 

Logrd en *a compañía. • * • 
Tus Vestidos exhalan tino á uno . f.jiJ 

Los suayeS' aromas '<•/'*' 

De mirra y casia y nardos olórqsof. . 
Mil bálsamos-y gomas «. i '• 

Tus estrados perfuman Bontoosoa j. 

En marfil ensamblados. ' ' ' ' [ 

Vienen allí á buscarte las pidju^esas .» 

Hijas de coronados • • i - ">. • 

Reyes , y en sus amores te ' embelesai 'í 

Con inmortal decoro. ' ^" • . i •£ 

A tu lado la reyna soberana . . :-.iij¿) 

Con vestido de oro 



10 Dilexisti iustitiam , et lo Amaste la justicia y a- 
Qdisti ihiquitaíem : popterea bórreoste la iniquidad : por 
unxit te Deus , Deus tuus eso te ungió Dios , tu Dios, 
oieo ¡aetittae prae consorti^ con el aceyte de la alegría con 
bus tuis, preferencia á tus compañeros... 

11 Myrrha , et guita ^ et ii De tus vestidos mirra j 
casia a vestimentis tuis^ a aloe y casia; de los aposeiH 
domibus eburneis : ex qui" tos de marfil , en los cuales . 
bus deleetaverunt te filiae te recrean hijas de reyea 
regum in honore tuo. con honor tuyo. 

12 yístitit regina a dextrís ia A tu diestra asiste la 
tuis in vestitu deauratOf reyna con vestimenta dorada,. 
tircumdata varietate* ' guarnecida con variedad. 



i^: SaZíMo xLiir. 

Guarnecido de perlas se engalana. * 

Oyes , noble donce^Ua, , f 1 3 

Oyes, mira esta gala y este hno^ 

Repara bien en ella. ... 

Deja ya de tu pueblo el amorío. 

Olvida ya la casa :. . .1 

De tu padre , y el rey en» tus amoret f 1 4 

Verás como se: abrasa* ;.. . .;.. 

Él tu Dios es , y tiene adoradores» 

"Vfteráí qué de. presenten i . i iS 

Te traen las de Tiro , y cual te ruegaa 

Los ricos, .y. potentes • .: 

Del pueblo, y cuan humildes á ti. llegan» 



Mas toda la bei^ittosura 

De la esposa real , aunque ceóida 

De rica vestidura, . • . . : 

Con caireles de oro guarnecida. 

De flores recamaida,: . 

Dentro está del honesto y virtuo8<^ 

Coraron encerrada; ' 



x6 



15 Audi ,, filia 9 et vide^ 
et inclina aurem tuam : et 
obliviscere populum tuum 9 et 
dHntttn pátris tui* 

34 Et coneupiscet rex.de^ , 
corem tuum : quoniam ipse 
eSt Dominus Deus tuus-^ et 
adorabunt eum. 

iS Et filiae Tyri in muñe' 
riéus vttJtum tuum depreca^ 
buntur , omnes divites pie- 
bU. 

16 Omnis gloria eias filiae 
regís ab intus , in fimbriis 
aureis circumamcta varíe- 
tatibusn 



t3 Atiende y mira , hija, 
y aplica tu oido : y olví- 
date de tu pueblo y de la 
casa de tu padre. 

14 Y codiciará el rey tu 
belleza 9 porque él es tu 
Señor Dios , y lo adora- 
rán. 

15 y las hijas de Tiro con 
presentes : todos los ricos 
del pueblo te estarán miran- 
do á la cara. ^ 

16 Por dentro está el prin- 
cipal lucimiento de la hija del 
rey 9 con sus guarniciones dd 
oro y su sobreveste matizada. 



±7- 
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Salmo xliv. 
En pos de ella serán al dulte' édposo 
Llevadas sus donceílas: 

Y .al entrar en tu. casa,, rejr augusto. 
Verás eijtrár con ellas 

El • contento , el placer , la gloria /el gusto, 
El gozo y la alegría. ^ i,. 

Se tus padres la ausencia tan U^ráí^i vfljo 

En dulce compañía' . . .^ -., ,> t> 

Sucesión numerosa y coronada .;, ,-.3 sr; ) 
Trocará, que tu nombre . : ¿ « ..¡f. ad*. 

Perpetde en las tierras. que domine.., ;. ;> 

Con excelso renombre* 

* •» • 

Guando á reyaar tu. mano los destines - \ 

Y así de las naciones t si. 
Recibirás eternas bendiciones^ r. 



XI Adducentur fegi i>irgi^ 

nes post eam : proximae eius 
afferefítur tP0L - - 

18 Affefeniuf in laetttta it 
exultatione : adducentur in 
templuní regís, ^ - 

19 Pro f atribuí íúi'í ñatt 
sunt tibí filii : constitues 
eos principes super omnem 
terram-. . . , 

áo Mentores eruntHominh 
tni in omni generatione ef 
generationem: 

2í Pfopterea popuU iof^-í 
iebtíntur tibí in aeternúmf 
fl itt saeeultm schcuUí 



* é. 



. i:!', En pés .^e-plífl serán 
eonducidas ante el rey fa^ 
doncellas 1 SH5 ^jjbirfpañeí'aí 
serán traídas á ti« , ^ 

18 Serán traídas con ale-. 
gría y contenfo: líisMevA-'. 
rán al palacio de4 rey, 
- 19 En logar de tils padréí 
te nacerán hijos : los esta- 
blecefrás príncipes sobre toda 
la tierra* ... 

'^ Llevarán la ffiemorfi Je 
V\ nombre de generación e'tf 
generación: 

II Por eso los pueblos f* 
¿latearán etertiaraente por lóv 
siglos de ios siglos» 
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SALMO XLV. 



j^l maestro de los hijos de Coré para el Njala^ 
mofh : canción. f i 






; Ju^íé¿ es «1 baluarte 
Seguro j el egército aliado^ 
Que está de miestra parté^ 
El (j'ue nos ha salvado 
Cuando mas han los riesgos estredbadov 

Y así no nos aterra 
El ver sobre sus eges vacilante 
Titubear la tierra^ 
Ni al inmdvil Atláivfe 
Nadar entre las ondas ffuetuante. 

y i}ae al hórríbie estruendo 
Ce las aguas ^ los montes apartadosiy^ 
A su furia temiendo^ 
Rehuyan espantados 
Los altísimos honibroft^ salpicados. 



3 



t Im fiñemii fiíiís Cote ptfy 
crcanis ; Psalmus. 

a. Deus noster refugiuvt éf 
virtíis > adiítíer in tribuía-* 
tiottibus f guae im)enerunt 
nos nimis*^ 

3 Propterea nen timtbimus 
dvm türbabitur térra : et 
iransferentur montes ín cor 
Hharrs. 

4 Sonveruntet ttirbatae si^nt 
(iguae eorum : conturbati sunt 
monta in fortitudine eius^ 



t Pafá el ^nr, á les hijos de 
Coré para loi arcanos: Salmo. 

2 Dios es nuestro á&ilo y 
Bucatro egdrciío, nuestro au- 
xiliador en las trit^ulacioaes 
que tanto nos estrechan* 

t 3 Por eso no nos pondrá 
íniedo el qite ta tierra s» 
trastorne, y los montes se 
hundan en el seno del mar. 

t4 Sonaron y revolviéron- 
se sus aguas: temblaron di 
su braveza los montes. 



SaIíMO xlt* 

Corre magestuoso 
Por la santa ciudad él claro rio^ 
Do el Alto y Poderoso 
Fijó su señoríO) 

Y consagrd el lugar éxéelso f pio« 
Allí Gon permanente 

Solio reside : y éuaudo apenas dora 
Entre albores luciente 
Su i'ecinto la aurora^ 
Todo lo mira .y Tigilanté élplofa; 
Revuélvanse naciones 

Y reynós i y á la voz de Dios airádía 
Con fieras convulsiones 

La tierra trastornada,- 

De su centro se sienta desplomada: 

£1 grande 4 el victonoso 
Señor IJios át Jidob omnipotente 
Nos acoge amoroso^ 
Nos cuida diligente. 
Con nosotras, ^stá continuamente* 



»9 
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5 fíutriims Ímpetus loeÜT 
ficat civitáteni Deiz sancti- 
fieaoH tabertiaculum suum 
Altissimus¿ 

6 Deus in medio eiUs ^ non 
e^mmovetitun aditivabit eam 
D$us mane dH»Ofhi 

7 Conturbatae sukt gentesi 
it inclinata sunt •ifeg^a : de" 
dit vocem JUatn 4 mota est 
térra* 

'8 Dominus virtutum nobis^ 
tíim: JUHept$tJÉ9ttir J>$ut 
Jacob, 



S La avenida del rio ale* 
^ra iar ciudad de Dios: san- 
tincó stt tabernáeulo el Al- 
tíéimo^ 

é Dios está en medio de 
eito ; no será conmovida : la 
protegerá el Señor por la 
maftana á ia primera luz. 
• f Contiífb'ároose las nació- 
neis, y deaca^ecieron los rey<^ 
íios : dio €\ su voz 9 y se 
movió la tierra. 

8 '£i Señor de los ejércitos 
éatá con '.nosotros : nuestr» 
protector es el Dios de Jacob. 



so Salmo xtr. 

Venid , ved , en la tierra | j 

Qué prodigios ' obró su excelsa manor 
Y cdmo de la guerra 
£1 furor inhumano 
Relegíí ea el extremo mas lejaáo. 
: ¥ cómo rompió luego t ^^ 

Los arcos y jas armas de sañudos 
Campeones , y al fuego < . 

Arrojó sus escudos, 
Dejándolos jdieñues y désnudoe. 
'■'■ ¥ contemplad ahora, ^ .i i 

Dijo , que yo soy Dios , y que humillado 
En la tierra me adora . .i . . 

El hombre, y celebrado • . - . \ 

Soy entrevias naciones y ensalzado*' > - ^ 

El grande , el virtuoso . ■ ■;: i» 

Señor Dios dB. Jacob omnipotente .t 
Nos acoge amoroso, . •. : : 

Nos cuida diligente, ., . .,ir . 

Con nosotros» está continuamente.'' 



9 Fcnite , et vicíete opera 9 Venid , y ved las obrai 

Dómitti^ qúae pomit prccH- dfelSefíor; x^\t pfodigios lia 

giasuper terram: aufireas hecho sobre ia tierra 9 ha- 

biila mpts ad finem Ut'- eieiido cesarla guerra en sut 

rae, liltinios coiiñnes. 
'.lo Aratm conteret^ et con- lo Romperá el areo^y has^á 

fringet armat et escuta cd«n-* pedazos, las armas ^ y abra-» 

turet igni. sará al ftifigcn los «sendos. 

1 1 Facate 9 et vitiete quo» 1 1 1 Cesad , y ved como 

mam egé sum Deus :• exalta- yo soy Dios : AoialzBda «e* 

éoritt gentihus^et e^aliabí>r ré en i» tíema* 
in terra^ . . . « • .«.,». 

f 12 El Señor (fe los egirci* 
. >2 Dénninus vtriaium mbts- ' tos está con nosotros: tíutí^ 

€um : suscept9r swtt$r. D4Ut tro « 4)MteQlOK v es el Dios dt 

iacQb^ . •• Jacob* 
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SALMO XLVI. 



ti 



Al maestro para los hijos de Coré: cántico, f i 

X oda nación y gente con festivas t 

Palmadas y clamores^ . 
Con aplausos y Víctores y viva» 
Cejebre , y sus loores 

Rinda á Dios , al Seííoi* grande y terrible, 3 
Excelso ^ soberano, 

Que en la inmensa extensión indefinible 
Del orbe con su mano 

Ciñe el mando y poder. Que á nuestro yugo t4 
Sujettí las naeioneS) í ' . 

Y á nuestros pies rendírnodas ie plugo. 
Su? ricas posesiones * t 5 

Nos dirf en heredamiento , y de Jacobo 
La Jiermosnra preciosa, 
Que le arrebata el alma en dulce robo. 



1 fn Jtnemj pro filiis Core; 
Psalmus. 

2 Omrtes gentes plaudite 
manibus : iubilate Deo irt 
voce extiltationis. 

3 Qaontam Dominus exeei- 
tus , terríbiiit : rex magnut 
super ofnnefn terram, 

4 Subiecit populas nobiSy 
et gentes sub pedibus no* 
stris, 

5 Elegit nobís haeredita^ 
Um suam , speciem lacob^ 
^uam dilexit. 



• i Para el 15n , para los hi- 
jos de Coré : Salmo. 

2 Naciones todas, palmo- 
tead; gritad alegres á Dioi 
con voces de regocijo. 

3 Porque el Señor es ex- 
celso, terrible , rey grande 
sobre toda la tierra. 

4 Sometió los pueblos á 
Bosotros , y las naciones de- 
bajo de nuestros pies. 

5 Para nosotros destinó sa 
heredad , la belleza de Ja« 
cob , que amaba* • ' - 



fC ^ALMp XLfl. 

¡Ay Ijorft venturosa 1 t 6 

¡Que asciende ya el 3edor| \ó qa^ alegría! 

lEl Señor al ruido 

Pe la 4ulce y apor4^ sinfonía! 

(Cantad , catatad seguido, t 7 

Cantad á nuestro Dios « monarca nuestro, 

(Cantadle nueya^ odas. 

£ste i&s el alto rey , (|ue con su d^e^tro % 

Prai^o doipiua todas 

]jas regiones de| orbe , y á s^ Imperio f 9 

Se rendirla las gentes 

Pe uno y otrp vastísimo hemi^ferioj 

Mientra^ ei^ refulgentes 

Jlollps de lus; despau^a ^eclmado^ 

\iO% principes ahorii t lo 

Pe los pueblQs al fia i^e han congregado 

^1 Dios , i. quiep ador^ 

'^braham ; que su poder i^l muado ateri-a, 

Jjo^ Pio^esf 40 la tierra, 



i' 



(5 Jsceudit Deus in iubi- 

0^ et líof^i/íus in voce. iu-^ 

ae, 

7 Psallite Deo postro 9 psah 
}ite i psallite fegi nestro^ 
fsallite, 

' 8 Quoniam rex omnis ter-i 
fae f>eus ; ptallite sapíen-i 
4er. ' ■' ■ . ■ 

9 Rfgnabit Deus super gen^ 
fes ; Deus sedet ^uper ^edem 
:fanctam ffiairi. ' " " * . 

10 Prhdpes populorum 
fiofigregaíi sunt cum Dea 
Abraham; quoniam dii for- 
Ui Urrae veh^meater $1^ 

wi mu 



6. Cpn Júbilo sub!<5 Dios: 
y el Señor al sonido^ de la 
trompeta. 

f Salmead á nuestro Dios, 
salmead : salmead á nuestro 
rey , salmead. 

8 Porque Dios es rey de 
toda la tierra: salmead s^-? 
biamente. 

9 Dios reynará sobre lai 
naciones : sentado est4 Píqí 
sobre su santo trono, 

IQ Los principes de loa 
pueblos se han unido al Dios 
de Abraham : puesto que loa 
Pioses fuertes de la tierra 89 
liabian grapdeineot<; Wi^t 
fado, ^ * " : 



SALMO XLVII. 



*z 



Caneiojí para cantarla los hijos de Cor/, en el 
segundo dia de la semana. t * 



G, 



ts 



'randc el Señor y digoo de alabaoxa /S 
En su ciudad famosa 
£a su monte sagrado ts por extremo. 
Ciudad , ^agrado monte , que afianza 
£a nuestra deliciosa 
Región la gloria y el placer supremo 
Del orbe afortunado. 
Cubierto y abrigado 
JEl lugar santo de Aquíloo furioso. 
Constituye el asiento 
Del gran Dios rey de reyes poderoso* 
Y niieatras este ilustre alojamieato 
Guarde y en ¿1 resida, 
Ser4 i todos su gloria conocida* 



t4 



I Psalmus Cantici filiit 
Core secunda sabbati, 

% M049US Dominas , et lauw 
dabilis nimis in civitaU 
Dei mstri , in monte saneU 

0ÍttS. 

3 Fundatur exultatione a-- 
niversae terrae mons Sion^ 
latera Aquilonis » civitas rc^ 
gis magni, 

4 Dius in domibas eius 
fiognoicftMr 9 eum suicipiüt 
4am* 



1 1 Salmo de cántico á los 
hijos de Coré, ek segundo 
dis de U semana, 

Z Grande es el Se§or , j 
dignísimo de alabanza en la 
ciudad de nuestro Dios 9 en 
$a santo monte. 

5 £n la alegría del mundo 
está situado el monte ds 
^ion , los ladojk del norte, 
la ciudad del gran rgj* 
'. 4. Será Dios conocido en 
cus casas, mientras la Ungií 
bsjo 84 prot^^cion» 



^4 Salmo xlyii. 

Porque jipiop i jina; congregado» 5 

Los reyes de la tierra, 
y en fíitai alianza í*euaidos, .•.-*« 

Al mirarla , coi^fi^^os y .turJ)a4oS| ^ ^^6 

Para hacerle la guerra; - 
De pánico terror sobrecogido?^ 
¥ v'uélta en cobardía 
Su primera osadía; 

Como con los dolores se apresura f 7 

Jl^pentinos y graves 
Pal parto la muger , que se figura 
Cercano., así corrían á sus nayes. 
Que por el proceloso 
]\Iar arrebata el viento impetuoso.- 

Cumplido así loüque en efecto hablan f^ 
Tan cierto prometido 
Los pro&tas up tiempo y anunciado) 
Ctímplido así 5 los ojos ya veía» - 
Cuanto creyd el oido, 
£4 la QÍiidad , ({ue :Diós qpsi.ha fundadO) 



$ Quoniam ecce ^eges Ur-> 
rae congregati sunt: conve-^ 

6 Jpsi videntes src admVi- 
rati sunt ^ conturbati sunt*, 
"cofumoti sunt i tremor ap^ 
iprshendit eos. . 1 

7,/*# dilates ut parturierh 
tis , in spirUv vehementi 
teontereí naoe^ TharsU, 

. a Sicut' audiviinus ^ sic viv 
dimus in eimtate Domini 
iviríutum > in civitate . Dei 
juqstri,; Deus fyndavit eam, 
in aeterwm* .... . 1 



5 Porque ved aquí que lof 
reyes de la tierra de común 
«cuerdo Se jXiiitaro'n. ■' ' 

6 £llos viéndola asi , ss ad- 
miraron , se conturbaron -, se 
«onmoyieron 9 sobre^o^idlos 
«1 temor, 

1 7 Allí eran los dolorei 
como de parto : con un 
viento furioso harás peda- 
^os las naves de Tarsis. 
-i tí Como lo oímos, así lo 
vimos en la ciudad del Señor 
üe los^ egércitos, en la ciu- 
dad^, dd .nuestro<Dios : Dios 
la ha fundado para slempfO^ 



Salmo 'Xlvií. 25 

De duración eterna. 

¡Ó gran J^ios! ¡O paterna 9 

Bondad tuya , Señor! ¡Gdnu) la vemos 
£n tu templo! Extendida la 

Pot: eh orbe , á los últimos extremos 
Donde suena tu nombre , y aplaudida 
Tu fama y gloria sea, 
Y tu justicia relucir se vea. 

Alégrese Sion , y las ciudades 1 1 

De JudáL.veñtu«>sas 
Gdcense en tus decretos soberanos. 
Rodead la ciudad , sus vecindades t " 

ir calles anchurosas 
Examinad , y ved esos u&nos 
Erguidfts. torreones? 

Contad sus pabellones: f 13 

Repasad bien sus casas una i una; 
Mirad ea su limpies^ 



9 Suscepimus , Deus ^ mise" 
ricordiam tuam , in medio 
iempli tui, 

10 Secundum nomen tuum^ 
Deus , sic et Inus tua in 
fines terree : iustiiia plena 
tst dextera tua, 

1 1 Laeíetur mons Sion 9 et 
exultent filiae ludae^propter 
iudicia tua^ Domine^ 

12 Circúndate Sion 9 et 
eomplectimini eam' nárrate 
in turribus eius. 

13 Poniie corda vestra in 
ifirtute eius : et distribuite 
domos eius^ ut enarretis in 
progenie altera 



9 En medio de tu templo, 
ó Dios, hemos experimen- 
tado tu misericordia. 

10 Seguí) es tu nombre , así 
es también, 6 Dios, tu ala- 
banza hasta los conñues de 
la tierra : tu diestra está 
llena de justicia^ 

1 1 1 Alégrese , Señor , por 
tus juicios el monte de Sion 
y las ciudades de Judá. 

12 Rodead i Sion, miradla 
por todas partes, y contad 
sos torres. 

. 13 Atended bien á su for- 
taleza , y mirad una por una 
sus casas, para que lo coa- 
t«ii á otra geaersclon. 
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Y en su distribución tan oportuna: 
Parad mientes , y ved su fortaleza; 

Y á la raza futura 

Cantad tanta grandeza j hermosura. 

Que aquí re3Íde Dios ; esta morada f 1 4 
Feliz de los mortales . 
De nuestro Dios altísimo habitad^L 
Seri siempre por siglos eternales, 
Y. en ella nos gobierna 

Y rige en pa^ pon proteocíon eterna» 



14 ^uoffiam Hic est DeuSf 14 Porque aquí fstá DioSf 
Deus noster in aeternum^eí ti Dios nuestro eternaniente 
in saeculum saeculi : i^sf y por los siglos de los si- 
r$g9t UQf in sa^cula* f los : él mismo nos ^ob&rqa* 

rá basta la muerta. 



SALMO XLVIII. 



jft maestro ^para los hijos de Coré : canción» f i 



E 



tócuchad , <f paciones , lo que os digot 
iDel orbe habitadores. 
Atended á mi voz. Todos ahora, 
£1 rico en su opulencia , y el mendigo 
Que el hambre y los rigores 
En su mesero albergue siente y }lora 
De la amarga pobreza: 
£1 alto en su nobleza, 
£n la humildad el bajo de su cuna, 
A la sabiduría 

Atiendan todos , (|ue coa grave acento 
De mis labios saldrá , j- 4 I& oportuna 
Prudencia que me guia 
£n mi meditación , mientras atento 
Al Niimen /|ue me inspira, 
Al son acorde capto de mi lira. 



- 1 In finení , filih Core; i Psr» el fin 9 á los hijos 

Psalmus, ^e Coré : Salmo, ^ 

% Audite haec 9 omnes gen- % Oid esto 9 naciones todas: 

tts ; auribus percipite o- prestad atención vosotros to- 

mnes 9 qni habitatis orbem, dos los que habitáis el orbe« 

3 Quique terrigenae ^ et fi-r 3 Los que sois nobles y 
lii íominun} : simul in unum los que sois plebeyos : todos 
éives ct pauper» juntos ricos y pobres. 

4 Qs meum loquetur tapien^ 4 Mis pM^hras respirarán 
iiam : et meditatit^ córcHt sabiduría : y prudencia las 
mei prudentiap}* meditaciones de mi corazón. 

5 Incliffaboitfparabohmath ^ A la parábola aplicaré 
rem meami aperiam in psai-p mi oido : con el salterio 
^erio frofofitiiuii^ n^apih ^^'^^raré mi enigma* .« 



98 Salmo zlviii. 

P" ¿Qué p¿ir^ yo tecper^ cuando ílegada 6 

Sea la inevitable 

Hora que ponga tórmino á -mi vida f 

Ay! Que de males temo ver cercada 

£1 ánima culpable 

£n : laberinto estrecho sin salida. 

Los que en su fortaleza ji 

Pian , y en su riqueza 

§e glorían , ¿qué esperan? Redimidos 8 

De la implacable muerte 

No serán por amig<» dpor hermano. 

Inátiles los votos dirigidos 

£a tan amarga suerte 

Serán, tairda la ofrenda^ el ruego ea rano y 

Que á Dios el hombre haga. 

Cuando la 4Somun deuda satisfaga* 

A vtrabftjo perpetuo condenado 
El hombre en este suelo, 
yive para morir : y én vano espera lo 

Ser de la ley común e:s:ceptuado, 
Yieado que .en igual duelo . 



6 iOur iimebB in die mu- :6 En er mal día ¿por qué 

/j? iniquitas calcanei mei temeré yo? Rodearime li 

tircumdabit me, iniquidad de mi calcaftarv^ 

7 Qui confidunt in virtute - 7 O los que confian en «a 
sua 9 Bt in. multitudine di-^ poder y se glorían en la mu- 
vitiarum suarum gloriantur, chedumbre de s^'& riquezas. 
. 8 Frater non redimit , redi'- 8 No redime el hermano, 
fnet homo: non dabit Dso 2 redimirá cualquier otro? no 
plaeationem suam, dará á Dios su propiciación. 

9 Et pretium redemtionis ; 9 V el precio del rescate 
snimae suae : et laboravit de su vida : y trabajará sio 
in aeternum , et vivet adhuc término , y además vivirá 
in finem. hasta que le llegue su fin. . 

10 Nog videbit inteHiam^ jo No sino es op veri li 
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Salmo xlviii. t^ 

Llega al sabio sa^ hora po&trimeni« 
Couio el sabio perece, 
Aaí desaparece 

El ignorante , el insensato ^ el necio 
De en medio de loa hombres^ 
^ X enemigos '<í extraaos en herencia 
Las haciendas dejan4o de mas precio 
Ck)n qae honrarorn sus nombres, 
Y su c>''sa y palacio y opulencia 
Es ya ]a sepultura 
Desde aqpel diá hasta, la edad fuitura. 

¡Ay d^l bonabrel Que ciego y engreída ,13 
Con la gloria mundana, . 
Desconoce sa set y ^u* flaquera: 
Que á la fiera y al bruto parecido^ . 
Envilece y allana 
El grado quQ 'lgiM4 naturaleza, 
Yiá ellos semejante , i . . . 

Se hace, en ^uo! iüstaater . . 



€üm vtderít sapientes mo^ 
Tientes ; simul insipiens et 
Uñitus peribUntí ? 

M <■ £t relinqueiít ulimh 
divitias suas i et sepuiehra 
torum diamus iliQram in ae- 
Urnum. 

12 Tabernacula eoirum in 
próffetíie et progenie : ve- 
eaverunt nomina ñnt i» ter* 
pis smSé 

.-igrJSí ¡tomo r cíftn in ho» 
ntxre. esstt j mn^Jattllexiti 
tomparatus e»t iumentis in- 
iipientibus » tt simiiis factui 
ést aíis. 



muerte , cuatida está viendo 
morir á los sabios : al mis- 
mo tiempo morirán el igxi9- 
Tante y el ntcio. , 

11 Y á extraños dejacáii 
sus riquezas : y la sepultura 
será su oi^a eternamente. « 

12 Y sus casas pasarán dé 
una generación á otr^t : en 
sus tierras quisieren perpe-^ 
tuar sus nombras. 

13 Y el hombre viéndost 
condecorado no tuvo enten- 
ctimiento: iguaMsf con los 
brutos animales, y se búq 
semejante i e^os-.. 



JO Salmo xi.tiii« 

Asi sigae por este peligroso 
Cainino , j se gloría 
De seguirlo. Así van por el averno 
Cual rebaño de ovejas temeroso^ 
Que horrible moerfe guia. 

Y verán á los justos ^ eon eterno 
Furor ^ que los dominan, 

Cercados de la luz que no inutginan. 

Allí verán ^ después de tanta gloria 
Que acá entre los mortales 
Engreídos loé tuvo y deslcimbrádos^ 

Y atormentará entonces su méfiM)ría; 
Que los eternos liíales 

Itiútiles harán los ya pasados 

Bienes pei^eeederos^ 

Que presumían ñeros 

Siempre gozar con loc^a fantasía^ 

Por eso mi esperanza^ 

No ya en caducos bienes de^ fortuna, 

Sino en Dios alimenta el alma mía^ 
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14 Háte via iílorüm sean*^ 
éalum ipsis : et postea iñ 
itrt súó complacebu/it.' 

15 Sicut (¡V€s in inferno 
éositi sunt : mors deposcet 
ios. 

16 Et dominábuntur eorum 
iusti in matuti/iir: et auxi-^ 
lium eorum veteraseet iñ 
inferno a gloria eorum, 

if Feruntamen Deus redi-i 
met animan meOtn de mana 
inferí » cum uecéprnt toe* 



14 Esta conducta de elfoi 
es su tropezadero : y des- 
pués se cotnplaceriín de to- 
marla en boca. 

15 Como rebaño de ovejai 
estarán en el infierno: apa* 
centarálos la muerte. 

16 Y los dominarán los jusv 
tos coa la in2 de la mañana : j 
quedarán inutilizados sus re* 
cursos en el infierno , después 
de la gloria qoe tuvieron. 

17 Pero mi alma la Ittier- 
tara Píos del infierno 9 cuan* 
do éi me recoja. 
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Salmo xltiii. 
Con firme confianza 
De no caer en la infernal laguna 
Guando á sí me llamare^ 
Y de est« infeliz mundo me sacare. 

No envidies pues ^ si aumenta su riqueaui 1 8 
£1 hombre , y de su casa 
Multiplica las glorias : no por esa 19 

Le seguiíá al sepulcro su grandeza^ 
Ni de la muerte pasa 
£1 caudal adquirido y su embeleso. 
IDn engañosa calma eo 

Adormecida el almaf 
Su vida pasará cual dulóe sueiio. 
Mientras que de ti espera 
Algún bien , se dará por múj fu amigo 
Con amoroso i^ostro 7 balagücilOi* 
Mas luego cuando mnera^ 21 

A tinieblas eternas por castiga 
Irá 7 eterno» duelos. 
Donde esté con su padte y siis abuelos* 



18 Nt limuerís curií dives 
factus ft/erit homa: et cam 
ntultipHcata fuerii gloria 
domus eitíSé 

19 Quoniam curtí interierítf 
non sumet omnia: ñeque de" 
scetídet cum eo gloria eius, 

aa Quia anima etur in iíi" 
ia ipsius benedieetur: con'' 
fitebiiur Ubi cum tetíeféce'^ 
ris ei. 

ar Introibit usque in fro^ 
genies patrum suorum : et 
ustfite in aeternum non tidi^ 
¡fit lumen* 



f d No te d^ cnidftdo , ann- 
Que sepon^^rel hombre muj 
rico, y se aumente inuch« 
la gloria de su casa. 

r^ Porque cu^mdo muera, 
nada se llevará 9 ni irá con 
éí su gloila. 

20 Porque mientras yira, 
esUrá lleno de bendiciones: 
y él te* alabará cuando td 
k hicieres bien. 

21 Entrará para siempre 
(Ton sus ab^uelos y y jamái 
por toda la eternidad veri 



j3 Salmo XLVzn/ 

¡Ay del hombre! Que ciego y engreído' 
Con la gloria mundana^ 
Desconoce su ser y »u flaquezas 
Que á la fiera y al bruto parecido^ 
Envilece y allana 
El grado que le di¿ naturaleza^ 
y al bruto semejante 
Y á la fiera se hace ^ea un instante. 



8t 



2a Homo , 'curtí in honor é 
éisét , non intellexit : com- 
paratus est iumentis insi- 
pientibus , et similis factus 
est illiSé > 



át El hómbr'e viéndose 
condecorado no tuvo enten- 
dimiento: igualóse con los 
brutos ániniales : y so hiz« 
semejante á ellos* 



SALMO XLIX. 
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Canción de Asaph. 
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ll gran Dios de los Dioses soberano 
Con voz magestuosa 
Hoy a juicio al universo Ilama^ 
Desde donde el sol nace mas temprano 
Hasta donde reposa 
Apagando su viva ardiente llama. 
Ya por el horizonte 
Desde el sagrado monte 
De Sion resplandece su hermosora. 
A todos aparece 
La magestad del, grande Dios ^ que ahora 



No callará. Del rayo la luz pura 

En su presencia crece: 

Truena la tempestad grande y sonora 

Que ea toimo lo rodea, 

Y se estremece el orbe y bambolea. 



ts 



I Psaíntttí Ataphé 

% Deus deoritm Dominus lo- 
eutus est i $t vocavit Ur* 
ram. 

3 jí solis 9rtu usgue ad 
Qfcasum : ex Sion tptcia 
decoris eius. 

4 Deus moftifeste veniet: 
JDeus nosUr ^ et non silebiu 

5 Igitis in conspectu eius 
éxardescet ; et in circuitu 
$ius tempesta» yoUdaf 

TOM. II. 



1 Salmo de Asaph* 

fl £1 Dio» de loa Diose«, 
el Señor habló, y llamó á 
la tierra. 

3 Desde donde nace el sol 
hasta donde se pone : de 
Sion aparece su hermosura. 

4 I>ios vendrá manifiesta- 
mente: el Dios nuestro, y 
no callará. 

5 A su vista se encenderá 
el fuego : al derredor de él 
fuerte tempestad. 



34 Salmo xlix. 

Llama al cielo y la tierra por testigos t6 
Del juicio supremo 

Que va á hacer de su pueblo en este dia. 
Congregad y juntadie sus amigos, f ^ 

Del uno al otro extremo 
Del mundo , los que en santa y fiel por£ía 
Siempre á su ley devotos 
Ordenaron sus votos 
£n sacrificios puros y legales* 
Su justicia severa f 8 

A un tiempo en todo el orbe conocida 
^rá por los portentos y señales 
Que en la celeste esfera 
Anuncien á los hombres la venida 
Peí Dios terrible y justo, 
Y así hablará desde su trono augusto: 

Oye , que yo te hablo , pueblo mió, 9 
Escucha de mi boca, 
Israel , mi precepto soberano. 
Yo S07 Dios, ta Dios soy. No del vacío 10 



6 Adv^avit eoelum detuf" 
stttn et terram discernere 
populum suum, 

7 Congrégate illi sonetos 
tius : qui ordinant téstame»' 
tum eius snper sacrificia. 

8 Kt anmtntiabunt coeli iu- 
stitiam eius: quoniam Deus 
iudex est, 

9 jfudi populus tnens , et 
loquar: IsráÜl^ et testifica'- 
bor tibi : Deus , Deus tuut 
ego sum. 

10 Non itt saerijíciis tuis 
arguam te z hoioeausta an* 



6 Llamará de lo alto á los 
cielos y á la tierra para 
juzgar á su pueblo. 

7 Congregadle sns santos, 
los que establecieron pacto 
con él en los sacrificios. 

S Y los cielos anunciarte 
BU justicia 9 porque juez ci 
Dios. 

9 Oye, pueblo mió, y ha* 
blaré : Israel , y te lo asegu- 
raré con certeza: Dios, Dios 
tuyo soy yo. 

10 No te argüiré por tos 
sacrificios i pues holocans- 
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Salmo xlix. 
Altar , ni de la poca 
Sangre en el derramada por ta mano 
Te argüiré severo. 
Mas víctimas no quiero, 
Siempre las estoy viendo en mis altares, 
No quiero de tu casa il 

£1 chotillo mamón , ni que el cornudo 
Macho de tu manada me separes* 
Mira bien y repasa j 2 

Selvas y montes : el león sañudo^ 
£1 buey manso , el tardío 
Jumento , el veloz corso , todo es mío» 

Y subido después al alto cielo: 13 

Ya conozco sus aves. 
Yo su ndmero sé. Cuanta alegría^ 
Cuanta feracidad ofrece el suelo 
En mil frutos suaves 
Con que tú te alimentas , toda es mia» 
Si tener yo pudiera 14 

Hambre , no te pidiera 



tem tua in^ eonspeetu mea 
sunt semper. 

11 Non accipiam de domo 
tua vítulos : ñeque de gre^ 
iibus tuis hircos, 

12 (¿uoniam meae sunt om- 
nes ferae sylvarum , turnen" 
ta in motttibus et boves. 

13 Cognovi omnia volatilta 
coeli : et pukbritudo agri 
mecum est. 

14 Si esuriero^ non dicam 
Ubi : meMs est . enim orbii 
Urraef et plenitudo eiusm 



tos tuyos tengo siempre i 
la vista. 

i I No aceptaré becerros 
de tu casa , ni maciios d^ 
tus manadas. 

12 Pues que mias son to- 
das las ñeras silvestres , los 
jumentos que pacen en los 
montes y los bueyes. 

13 Yo conozco todas las 
aves del cielo , y la hermo-^ 
sura del campo en mí estí. 

14 Si yo tuviese hambre, 
no te lo diría á ti ; porque 
mío es el orbe de la tierra» 
y cuanto en él hay* 



JÓ Salmo xlix. 

A ti ; que mío es el orbe entero. 

¿Comeré pwr ventura 

La carne de tus reses? ¿Has creído 

Qae sangre beba yo del macho fiero? 

Fe y aiabanzá para 

Me ofrece,, el voto cumple; y si afligido 

Estando y me llamares, 

Yo te consolaré según me honrares. 

Y tii , pecador, di , ¿de mi justicia 
A hablar eres osado? 
^Y en tu boca á tomar mi testamento? 
Aborreces mí yu-go : tu malicia 
Mi ley ha despreciado.. 
Rapaz al ladrón sigues y avariento> 
£n sus usurpaciohesr 
Con adúlteros* pone» 



15 
16 

18 
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so 



15 iNumquíd Manducaba 
eafne» taurorum7 ¿aut sai- 
guincm hircorum poiabo ? 

16 Immola Deo sacrijicium 
laudis: et redde AlUssimo 
votíf fva, 

17 Et invoca me in dii 
trtbulañoms: eruam te i et 
henorificabis me. 

18 Peccatori auiem dixií 
Deus : ¿ quare tu enarras iu- 
rtitias meas^et afsumisteslO' 
mentum tfteum per 9J tuum 7 

19 Tu vero octisti discipli'* 
irim : et proíecisti sermones 
meos refironum. 

30 Si videbas furem , «r- 
retas cum eo : et cum aduh 
terh portionem tuam pene* 
bai. 



15 ¿ Comeré yo por ventura 
las carnes de los toros , 6 be- 
beré Is sangre de los machos ? 

1(5 Sacrifica á Dios sacrifi- 
cio de alabanza, y cumple 
tuv votos al Aitjsimo. 

17 £ invócame en el dia de 
la tribulación : yo te sacaré 
de ella , y tü me honrarás. 

18 Mas al pecador dijo 
Dios ; ¿ por qué tú refieres 
mis leyes , y tomas ni pac- 
to an ta boca ? 

ip Tú ciertamente aborre- 
ciste la enseflan2a , y te 
cebaste á las espaldas mi 
doctrina. 

20 SI reías al ladrón, echa- 
bas á correr con él , y con 
los adúlteros eatrabaa é la 
parta. 



Salmo xlix* *37 

Torpe Y escandalosa cooipaüíají 
Boca desenfrenada, 21 

Lengua falsa y audaz , que vi^ al hermano 
Perdona , y por tu negra alevosía . . .23 
Su honra es difamada* ^^ 

Esto hiciste , y callé. ¿Creíste humano 23 
Mi ingenio como el tuyo? I : 

Tu conciencia «es testigo : yo te argoyD. 

Los que viven de Dios 4fta «Ividadois 2 4 
Atiendan á esta hora; ''í •'• i 
Que si en ella su ira los sorprende » • ^^ 
¿Quién los libertará? «Coa peiterados '-' ^ 
Sacrificios ahora ■- 25 
De alabanza le honrad :: e»to pretende, - 
Y este es el camino 
Pe la salud y del fiívot diviao. * 
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21 Os tuum dbundavit ma- 21 Tu boca, fiv, mi^f mal-^ 
liiia : €^ //;7^»a tua concin-' ' tticietite , y tu lengua urdí* 
fiabat dolos, • horade en^^os. , 

*aa Sedeus adversus frú" ^^ t22 Sentado te poni asá ha^ 
trem tuum loquebaris ^ et ad- '^blax contra tu hermano; f 
versas filium matris tuae al hijo de tu misma madre le 
ponchas scandalum ; haec fe- armabas tropiezos ; todo esfo 
etsti ^ et tacui. has Hecho tu, y yo'he caüado. 

23 Éxistimasti^inique^quod 23 Pensaste noramala que 
ero tui simiiis : arguam ic^ yo seria como tii : yo te 
et statuam contra faeiem argüiré , y todo te lo pon- 
ti$am, dré á la vista. 

14 IntelHgite fiaee qui obil* 24 Enteraos de todo lo di^ 
viscimini Deum : nequando cho los que estáis olvidados 
rapiatj et non sit qui ert- de Dios, no sea que algún 
piat, día os arrebate , y no habrá 

quien os libre. 

'A5 SaerificiufK taudü h^ s^ A mí me honrará el sa- 
norifieabit me: et illic iter^ erificio de alabanza, y al que 

uo ostendam ilti lalutare siga este camino yo le mos- 
/• traté la salvación de Dios. 
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SALMO L. 



Al'fAntstTo : canción compuesta por David^ 

• cuando fue reprehendido por el profeta Na» 

tan del adulterio cometido con Bethsabee* f ' 
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jedad , piedad , Dios mió» 
Pieda4 dirima iipplora^ 
Fiada en la grandeza 
De tu misericordia. 

Y pu^ que de pi^daclef . 
Tal caudal atesoras, 
Con elláfr (Je . mi xulpa : 
La fea mancba borra. 

Lávame y. poríficar* .;, : 
Mas y mas la asquerosa 
Llaga de mi pecado 
Táñ Vorpe y bedíohda. 

Porque ya reconozco 
Su gravedad , y contra 



I Iñ finem : Psalmus Davidi 
cum venit ad eum Naihan 
propheia^ guando intravit ad 
Bethsa^ee, 

a Miserere mei^ Deus, se- 
euñdum tnagnam misericof" 
diam tuütn* 

3 Bt secundum multitudi" 
nem miserationum tuarutn^ 
dele iniquiiatem meatn, 

4 Amplius lava me ab im- 
quítate mea ^ et a peccato 
meo munda me, 

5 Quoniam iniquitatepi me* 



1 Para el fin : Salmo de 
David , habiéndole visitado 
Natán profeta * cuando estu* 
yo con Bethsabee. 

2 Compadécete , 6 DÍ049 de 
nrí' segon tu gran raiseri* 
cordia. 

3 y segnn la mnchedambre 
de tos piedades borra mi 
iniquidad. 

4 Lávame todavía mas de 
mi iniquidad, y Jimpiamt 
de mi pecado.. 

5 Pues que 70 conozco mi 



Salmo tn 
Mí tengo siempre viva 
La funesta memoria. 

Pequé contra ti solo. 
Solo á ti fue notoria 
La maldad , que á tu vista 
Hice y en tu deshonra. 

Y así justificada 
Tu palabra en mis obrasi 
Vences si me castigas, 
Vences si me perdonas. 

I^as mírame engendrado 
En culpa vergonzosa. 
En culpa concebido 
De madre pecadora. 

Sí alguaa vez , Dios mió. 
La verdad que en mi boca 
Siempre hallaste , te plugo: 
Si en era mas dichosa 

De tu sabiduría 
Las mas ocultas obras 



39 



t6 



t7 



t8 



am ego cógnoseo : éi pecca-' 
ium memn contra^ me est 
semper* 

6 Tihi S9ii peecavi , et ma- 
Ium coram U feci i ut tic 
stificeris in sermonibus tuit^ 
et vincas cum iuáicarU* 

7 Ecee e/iim in íníquifa^ 
thns eonceptns'sum: et in 
j^eccatis c9ncepit me mater 
meoi 

8 Kcee enim veritatem di* 
hxitti: ineertüj et oceuita 
sapientiae tuae tíiani/estasti 



iniquidad , y tsti siem^ 
pre delante de mi nii pe« 
cado. 

6 Solo para ti pequé , j 
delante de ti cometí la mal- 
dad: de modo que lo que 
tú digas será justo 9 7 ea 
j nielo tá vencerás. 

7 Pero mira que yo fui 
concebido en iniquidad , j 
en pecado me concibió mí 
Aladre. 

8 Pero mira que tú has 
amado la verdad : íü me has 
manifestado cosas desconoci-> 
das 7 ocultas de tu sabiduría. 



4 o Salivo l; 

T arcanas á mi vista 
Aparecieron ; toma 

-Hisopo , y ine rocía 
Con él , jr verás toda 
Limpia , y cual nieve blanca^ 
El ánima asquerosa. . 

Mis ya débiles fuerzas 
Veráp como recobra,: 
Sonando en mis oidos 
Tu voz consoladora. . 
-Aparta de tu vista 
Mis pecados , y borra 
De mis iniquidades 
La denegrida sombra. 
• :Crea un cora;s5oa limpio 
En este pecho , y. fornift 
Mi espíritu de nuevo . 
Con rectitud heroyca. .. 

No enojado m^ arrojeg , 
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9 Asperges me hyssopo , et 
tnundabw 2 laoabis me , ef 
super nivem d^alifabor, 

10 Auditui meo dabis ga»- 
dium ei ¡aetiiiam ; et ,exul^ 
tabunt ossa humiliata, 

1,1 Averie faeiem 4uam a 
pecoatis ffieis i et otiJtfes im\ 
quitaies meas dele. 

12 Cor mundum crea ifí> 
me^ Deus; et spiritum re^. 
cíum innova in viscgribui 
m^is. ■ 

13 Ne proiicias me a fa-» 
cié tua ; et spiritum sanctum 
tffum ne aujerai a me* 



9 Rocíame con hisopo, y 
quedaré ' liippio ; Mvtme , j 
quedaré q[)a$ blanco que la 
nieve. 

i 9 Tu darás goío y alegría 
á mis oídos : y mis huesos 
ir^ndidos s$ recrearán. 

11 Aparta tie . mis pecados 
tu rostro , y borra todas 
mis iniquidades^' 

12 Crpa en ' fní 9 6 Dios, 
nn coraron, Uropio ^ y re- 
nueva en mis entrañas un 
espíritu r^cto. 

13 No me arrojes de tn 
presen<^ia9 ni Qiútss de mí 
tu espíritu santo. 



Salmo l* 
De ta vista amorosa^ 
Ni tu espíritu santo 
De mí apartes ahota. 

Vuélvele tu alegría, 
Felice precursora 
De su salud , al alma 
Con; fuerza vigorosa* 

Y mostraré i los malos 
Tu ley , con tales obras, 
Que viéndolas , los impíos 
Por Dios te reconozcan; 

Líbrame de la pen^ 
Tan justa , que provoca 
£1 sangriento delito > 
Qné: aflige mi memoria^ • 

Dios y salvador mió:. 
Y mi lengua gozosa ^ 
Dirá que tu justicia 
De perdonar blasona.^" 1 

Y por tu mano abierta 
Mi hasta aquí mudacbóoa. 



41 



t M 



IS 



ti6 



'> 



14 ÁeMi mthi líatítíam 
salutaris tui t tt spirim 
princifali eonfirma me. 

' ti Doeebo iniquos 9ias 

tifas : et impii ad te con-' 

vertentur. 

. 16 Libera me de sanguU 

nibus , ' Deus , Deus salutU 

meae : et exuitabit lingua 

mea iustitiam tuam. 

. 17 Domine , labia mea ape»- 

ries : et os meum annuHtta^ 

bit ¡audem tuam* 



14 Restitiíyeme Is alej^a 
de ta Miración f y confír- 
roame «n el espíritu propio 
de un príncipe. 

iS Yo enseñaré tos cami- 
nos á ios inicuos, y ios inK» 
píos se convertirán á ti. 

16 Líbrame de sangre. Dios;, 
Dios de mi salud ; y mi 
lengua celebrará gczosa ta 
justicia. 

17 Abre , Señor , mis la- 
bios , y pronunciará mi bo- 
cg tus alabanaas. 
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Anunciará los dones 
De tu misericordia. 

Si tii , Señor , quisieses 
Sacrificios , ¿qu¿ cosa 
No sacrificaría 
Yo por tu honor y gloria? 

No quieres holocaustos. 
Ni te agrada mas hostia 
Que un alma atribulada 

Y llena de congoja. 
El corazón contrito 

Y á ti humillado , logra.. 
Tu compasión benigna^ . . 

Y nunca lo abandonas. 

En Sion , Señor , inoeflÉra. 
Ya tus misericordias,' 
y vea alzar sus muros ...... 

Jerusalen gloriosa. 

Entonces las ofrendai.» 
Aceptarás devotas, — * • 
Que el pueblo redimido. 



» r->> 
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i8 Qttoniam' ^ voIuísms 
saeríficium , dedissem uti^ 
que i holocaustis non delectU'- 
ieris, 

19 Sacrificium Deo spiri^ 
tus contribulattts : cor con" 
tritum et humiliatumj DeuSf 
non despides» 

flo Benigne fac 9 Dotninei, 
in bona volúntate tua Sion^ 
ut aedifieentur muri lerU" 
salem. 

m Tune accepiabis sacri" 
fcium iustitiaeji obiationeit 



18 Pues s! hublerfts qneri> 
do sacríñcio 9 ciertan.eat« te 
lo ofreciera : con holocaosr 
tos no te complaces. 

ip Sacrificio para Dios un 
alma atribulada : el corazón 
contrito y humillado td^qw 
eres Dios^no lo despreciarás. 

20 Trata^Señor^con benig» 
nidad á Sion por tu.buens 
voluntad^ de modo que se eób^ 
fiquen los muros de Jerusalen. 

AI Entonces aceptarás ei 
sacrificio de justicia 9 las o*- 
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Sobre tus aras penga. 
Y sobre tus altares 
Inmolará la corva 
Cuchilla mil becerros 
Tejida en sangre roja. 



et Holocausto : tune impo- blacíones, y los holocaus- 
ne/^ super altare tuutá vi* tos ; entonces pondrán SObre 
tutos, tu altar becerros. 



SALMO LI. 

Al maestro : maschil de David , cuando lioeg 
Idumeo denunció á Saúl la detención de 
David en casa de Ajimelech. t i 

¿ ir or qu¿ asi te glorías f s 

De tu malignidad tan orgulloso^ 
Y soberbio confias 
En tu poder odioso^ 
Solo para maldades provechoso? 

Pasas el día entero 3 

Maquinando traiciones , y afilada 
Como cortante acero 
Tu lengua desbocada. 
Siempre está para herir aparejada. 

La malicia antepones f 4 

A la benignidad ^ y la prefieres 
Por elección , y pones 

I Itt finem : intellectus Da- i Para el fin : inteligeneis 

vid , cum ve/tit Doeg Idu- de David, cuando fue Doeg 

maeus ^ et nuntiavit Sauli: Idumeo , y notició á Saúl 

w:nit David in domum Ackt- que David había estado en 

welech, casa de Achimelecli. 

* ¿Quid gloriaris in ma^ a ¿Por qué te glorías en 

iitia 9 qtii poteas es in ini- la malicia , tú que eres po- 

quítate^ deroso en iniquidad? 

3 Ttíta die iniustitiam CO" 3 Todo el dia está tu len« 
gitavit lingua tua : sicut gua preparando injusticias; 
novacula acula fecisti do^ como pufial agudo asi diste 
lum* el golpe alevoso. 

4 Dilexisti malitiam su- 4 Mas bien has querido 
per benignitatem : iniquita-' ser malicioso que benigno: 
tem tnagis quam toqui je- y hablar inicuamente mas 
quitatem. bien que coa equidad. 
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El colmo i tas placeres, 
Cuando á alguno lastimas y zahieres* 

Lengua falaz , que gira 
Con ruin artificio suscitando 
Pretextos á la ira, 
La ruina buscando 
Del infeliz , y el precipicio amando. 

Por eso eternamente 
Dios te arruinará : y así arrancado 
De tu casa y tu gente 
Serás , como en el prado 
Arranca la raiz el corvo arado» 

Y así con escarmiento 
Viendo , y risa , los justos como acaba 
Tu vano engreimiento. 
Dirán : este fiaba 
En su caudal , no en Dios que se lo daba. 

Mientras yo , cual oliva ^ 

Que en medio se plantd del templo santo 



tí 



5 Dilexisti omnia verba 
praecipitatiottis ^ lingua do- 
losa* 

6 Propterea Deus destruet 
te in finemí eveilet te ^ ei 
emigrabit te de tabernáculo 
tuo \ et radicetn tuam di 
ierra viventium. 

7 Fidebunt iusti f et time" 
bunt , et super eum ride* 
bunt 9 et dicenti 

a Ecce hotno, qui non po- 
suit Deum adiutorem suumi 
sed speravit in multitudint 
divitiarum suarum : et prae* 
valuit in vanitate sua^ 

^ Ego autetn » sicut oliva 



5 Te has pagado de toda 
conversación peligrosa 9 len- 
gua falaz. 

6 Por 9SO Dios te destruirá 
para siempre : te arrancará 
y te arrojará de tu casa ; y 
te desarraygará de la tierra 
de los vivos. 

7 Veránlo los justos, y te- 
merán : y se reirán de él , y 
dirán: 

8 He ahí el hombre que no 
contó con el favor de Dios, 
sino que esperd en sus muchas 
riquezas, y no hubo quien 
lo apeara de su vanidad. 

9 Mas yo como oliva fruc- 
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Feraz y productiva, 

En Dios confio tanto, 

Que al cielo con mis ramas me levanto. 

Será mi canto eterno 
Celebrando tu mano vengadora, 
Señor , en tu gobierno, 
Que humilde el justo adora, 
ir:, en ta nombre esperando á cada hora. 



I» 



fructífera in domo Dei^ 
speraoi in misericordia Dei 
in aeternum , et in saeculum 
saeculi. 

lo Confitebor Ubi in sae- 
culum quia fecisti: et ex- 
pectabo nomea tuum , quo- 
niam bonum est in conspectu 
sanctorum tuorum. 



tffera en la casa de Dios , he 
puesto mi esperanza en la 
misericordia de Dios para 
siempre, y por los siglos de 
los siglos. 

lo Siempre te alabaré por 
lo que has hecho , y miraré 
con acatamiento tu nombre» 
pues bien parece esto á los 
ojos de tus santos. 



SALMO LIL *^ 



Al mcLestro del majalath: maschil de David, f i 



N, 



O haj Dios , dice el impío f s 

En su pecho. Viciado el hombre aleve^ 3 
Intolerable hastío 

Cansa con las maldades que se atreve 
A coojeter. No veo 

Quien haga el bien , por mas que lo deseo. 
Miraba Dios un dia, f 4 

Y observaba los hombres desde el cielo, 
Por ver si descubrid 

Entre tantos alguno en este suelo. 
Que su bien entendiese, 

Y á su Dios y Señor buscar quisiese. . 
Mas no halld en tanto trecho f ¡ 



I Ih finem : pro MaUleth i Pmra el fin : por Maelet, 

intelligentiae David. de inteligencia de David. 

a Bixit insipiens in eoráe a Dijo para sí el necio: 

suo: non est Deus, no hay Dios. 

3 Corrupti sunt 9 €t abo» 3 £8tán corrompidos : han* 
minahUes faeti sunt in ini» se liecho abominables á fuer* 
quitatibus : non est qui fa^ aa de iniquidades : no bay 
tiat bonum. quien haga bondad* 

4 Dtus de eoelo prospexit 4 Observaba Dios desde el 
super filias hominum : ut vi" cielo á los hijos de Adán , por 
deat si est intelligens^ aut ver si había algún hombr» 
requirens Deum, entendidoque buscase ¿Dios* 

5 Omttes declinoffertént j si- 5 Todos se han ladeado :s# 
muí inútiles facti sunt : non han inutilizado todos i una: 
est qui faeiat bonum , noa no hay quien haga bondad, 
est usque ad ununu - ni uno siquiera. 
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Uno siquiera ^ y vid que los mortales 

El camino derecho 

De la virtud dejaban , y que iguales 

£n corrupción , ninguno 

Hacer queria el bien , ñí solo uno. 

Y no llegará , dice, 
Dia en que reconozca su demencia 
Esta turba infelice, 

Dada al mal con tan áspera inclemencia^ 
Que ha ya despedazado 

Y aun quiere devorar mi pueblo amado? 
Al Sefior no quisieron 

Soberbios invocar : do no tenian 

Por que temer , temieron. 

Los que tanto á los hombres complacían, 

Se ven debilitados, 

Y de Dios con vergüenza despreciados, 
¿Qui¿n de Sion ahora 

A salvarnos vendrá? Cuando la mano 

Del Sefior vengadora 

Libre á su pueblo del poder tirano, 



8 



6 iNonne scterri omnes qttí 
operantur iniquitatem 9 qui 
áevorant plebem meam ut 
cibum pañis ? 

7 Dium non invocaverunU 
illic trepidaveruttt timore^ 
ubi non erat titnor. 

8 Quoniam Deus dissipavit 
Qssa eorum qui bominibus 
placent ; confusi sunt 9 quiH 
niam Deus sprevit tos» 

9 iQuis dakit ex Sion sa~ 
iutore Jsrai'H cum converte* 



6 lY nanea serán sabios 
los que hacen iniquidades: 
los que devoran mi plebe 
como quien come pan? 

7 No invocaron á Dio8& 
allí temblaron de oiieda 
donde no habla que temei:. 

8 £llo es que Dios disipó, 
los huesos de los que com* 
placen á los hombres : cor-» 
ridos quedaron 9 porque Dfos 
los despreció. 

9 ¿ Quién desde Sion salva- 
rá á Israel? Cuando el Señor. 
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Rebosará aquel día 
Israel y Jacob en alegría* 

* 

fit Detts eaptivitatem pie- vael va á su pueblo de la can- 
dil suae 9 exttltabit lacob^ ti viciad , saltará Jacob de ale* 
it iMtahitur Jsra'H. gríz , y se re^^ocijará IsraeU 



. » > 
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SALMO LIIL 



Para él maestro del neghinoth^maachil deDa^ 
vid : cuando los Zipheos denunciaron á Saúl 
que David se babia escondido en sus tér^ 
minos^ t ' 



s, 



^alva, Sefior, mí vida r y tu sagrado 
Nombre mi eseudo sea. 
Á tu poder apelo ^ que juzgado 
Por ti solo desea 
Verse mi corazón. Oye mi mego, 
Dios mió , y tus oidos 
Gratos presta i mi voz» Ya mi sosiego 
Turban desconocidos 
Amigos , ya contrarios poderosos 
Maquinando pretenden 
La vida me quitar : ¡Presuntuosos^ 



t« 



3 

t4 



z In finem j in carminibusj 
intcllecius David i cum ve^ 
üisscnt Ziphaei , et dixis- 
sent ad Saulx ¿nonne David 
abscondiius est apud nost 

2 Detís 9 in nomine tue 
salvum me fací et in vir- 
tute iua indica me. 

3 Deus ^ exaudí orationem 
meam ; anribus pertipe ver- 
bo vris mei, 

4 Qüoniam alieni insürre^ 
xerunt adversum me , et for- 
tes quaesierunt animem me^ 
am : et non proposverunt 
Deum ante conspectum suum. 



1 Para el fin , sobre los 
cánticos, de inteligencia de 
David , cuando vinieron los 
Zipheos j dijeron á Saul: 
¿pues que no tsti David es- 
condido entre nosotros? 

2 Sálvame , ó Dios 9 por 
tu nombre, y hazme justi* 
cia con tu poder. 

Z Escucha , 6 Dios , mi 
oración : da oidos á las pa- 
labras de mi boca. 

4 Porque contra mí se han 
levantado ¿entes extrañas: 
y me persiguen de muerte 
gentes poderosas 9 y no mi- 
ran á Dioi. 
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Que así se desentieaden 
De la ley del Señor! Pero no saben f j 
Qae Dios es en mi ayuda, 
Y él me defenderá, que no me acaben. 
Cambia , Señor , y muda t ^ *^ 

Las suertes, y padezcan mis contrarios. 7 ^ 
Por ti deshecha sea 
Su fiereza : y al son de voluntarios 
Votos , cuando así vea 
De tus promesas la verdad cumplida, 
Cantaré de tu santo 
Nqmbre y de tu bondad esclarecida. 
Que de peligro tanto 8 

Sobre mis enemigos me ensalzaste 
Td solo , y me salvaste. 



5 Ecce enim Deus adiuvat 
me : et Dominus susceptor 
est animae meae. 

6 Averie mala inimicis 
meis : et in veritate tua 
di 5 per de illas, 

7 yoluntarie sacrificaba ti" 
bi , et coftfitebBr nomini 
tuo 9 Domine : quoniam bo- 
num est, 

8 Quoniam ex omni tribu^ 
latione eripuisti me : et su- 
per inimicos meos d€s^exit 
úculus mws. 



5 Maf mirad qae i mí roe 
ayuda Dios : y el Sefior es 

protector de mi vida. 

6 Vuelve contra mi£ ene- 
migos los males , y en honor 
de tu veracidad destruyelos. 

7 Yo te haré voluntaria- 
mente sacrificios, y alabaré 
tu nombre , Señor 9 por tu 
bondad. 

8 Pues que td me has saca- 
do de toda tribulación , y 
yo he mirado por cima dd 
hombro á mis enemigos. 
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Al maestro del neghinoth , níáschil de David, f i 



E, 



Iscúchame 9. Dios mia^ 
Oye la fervorosa 

Oración y clamores con qae encienda 
Mi pecho el ayre frió: 
Merezc^a tu aoiorosa 
Benignidad ^ escáchame , y atiende» 
Sin término se extiendf^ 
Mi triste pensamiento: 
Tráeme conturbado 
La fuerza del malvado, 
De sus tropas el grito turbulento, 
Los males que mié achacan. 
Sus iras contra mí , qué no se aplacan. 

Apenas en el pecl^o 
£1 corazón palpita 



t« 



t3 



t4 
t5 



r Iñ fifiem 9 itt carminibus^ 
intellectus David. 

a. Exaudí , Deus , oraiioncm 
meatn , et /le despexeris de- 
frecationem meami intende 
TJiihi ^ et exaudí me, 

3 Contristatus sum in exef^ 
citatione mea^ et conturba-^ 
lus sum a voce inimící ^ et 
a tribu latUne peccatoris. 

4 Quoniam declinaverunt in 
v:e iniqutiates : et in ira 
moksti erant mibi, 

5 Cor meum conturbatum 
est in me : et formido mor- 
ti 5 cecidit super me» 



1 Paf a el íü],sobre los cAntU 
cos,de inteligencia drDavicl. 

2 £scucha. , ó Dios , mi 
oración 9 y no desprecies mi 
^üplica, atiéndeme á mí, 7 
fcsctíclrame. 

3 Contristado estoy en mi 
afán, y conturbado con la 
gritería del enemigo, y con la 
persecución de los malvados. 

4 Que me achacan á mí las 
iniquidades, y me molestan 
con sus iras. 

5 Háseme turbado interior- 
mente el cornzon : y ha veni* 
do un temor mortal sobre mí. 






' ir 



Baimó mv; 
Del horror de la muerte fatigado. 
Vacilante y deshecho 
£1 ánimo. ee agita, 
De fristísimas sombras rodeado. 

Y digo : ¿ én tal estado 
Qiii^n las alas me diera 
C6n que su vuelo to^na 
La candida paloma^ > 

Y C0n ellas distante de laquí hajreraí" ''«;f ¡B 

Y al desierto volara, , ' t» í % v *T 
Donde lihjee y seguro descansara?- / :í 

•Y-, allí al que ea miedo tanto . . »': f ^. 

Y tempestad tan dura .i .. , x.. .» 
Puede solo librarme , espeiaria. 

Tá , Señor , entretanto ■ n f i* 

liar, fiiina apresttra^ !- .'■:•• ■•ir.:..» i'> 

De los malos, confuftde. . su / osa^ia. . b r:<^ { 
¡ Ay triste ciudad l»i^ ■ . [ , . .i ;«, ,;r. £ 
De la maligna y ciega 



.6 TVwor eí tremor venerante 
mper me : ti cwtexerunt 
me tenebrae* -^ 

7 £f df/^} : ¿ quis dabit fniki 
fienms sicut C9lumbae , H. 
volaba^ et requiescamt 

•9 Ecee eléngavi fugienxi 
H moftfi íM tiiitudine* 

p Exptctabam eum, qui /0^. 
t^iw w« jSííiY a pusiUam'mi- 
iate spiritus , et tempestóte» . 

JO Praecipita , Domine ^ di^ 
vide linguas eorum , qnmiam- 
vfdi imqmtatem , f í corUrO' 
dictionem in civitaU. 



6 Hame asaltadc» miedo y\ 
teinblor , y me ciii^rea tír 
niísMas. 

•7 Y te dichoí ¿quién me 
diera alas como de paioma, 
y volaría, y degcaasaria? 

^ He. aquí que me. alejaría 
huyendo 9 y me quedaría, tm-. 
Ig Bojledad. 

9 Esperaría i tiquel qn& 
npe libr4 del apocimieafD de 
ánimo y de la tempestad. 

JO Precipítalos^ Señ^ 9 di- 
vide sus dictámeiies^ pues. 
he visto Ja iniquidad, y I4. 
contradicción en la ciudad* 
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Discordia apoderada I 

Di(i y noche cercada *f 1 1 

De maldades , el muro les entrega, 

Y abre puerta al engaña^ t ^^ 
A -^la injusticia , usura , Tobo y daíio* 

Si enemigo entendiese t '3 

Ser quien me maldijera, ^ 
Con mas facilidad lo tolerara. 
K-jodiosar me. creyese f '4 

Para el que tal hiciera, 
Huyera acaao de ¿1 y me apartara* 
Mas ¿tii , que con tao rara t ^5 

Concordia me seguías, • 
Mi caudillo valiente^ 

Mi intimo confidente -. . 

Que conmigo á la mesa el pan comiai, f i^ 

Y en el templo' conmigo^: 

Fuiste el mas allegado^ 'el mas amigo? 



II Die ae nocte eircum- 
dabit eam supet muros eius 
iniquitas: et labor in medio 
elusj et iniastitia, 

13 Et non defecit de pias- 
teis eius usura 9 et dolus, 

13 Qucmam si inimicus 
meas maledixisset miki^ sU' 
stinuissem utique. 

14 Et si is , qui oderat 
tne^ super.me magna locu^ 
tus fuisset , abseondissem 
me forsitatt ab eo. 

15 Tu vero homo unanimisv 
dux rneus , et notus meus, 

\6 Qui simul meeum dal^ 
tes eapiebas eibosi in domo 
Dei ambuiavimas eum con^ 
seasu* 



11 Sobre sus maraUas la 
está rondando dia y noche la 
iniquidad, y en medio de ella 
la penalidad y la injusticia. 

12 Y jamás faltan de sUf 
plazas la usura y el engaño. 

13 Porque si dijese mal de 
rni mi enemigo, lo tolerarla 
ciertamente. 

14 Y si me liablase con 
altanería quien me hubiese 
aborrecido, me hubiera aca- 
so ocultado de su vista'. 

15 ¿ Pero tii , otro yo , mf 
director que me conocías? 

16 ¿ Que junto conmigo co- 
mías los sabrosos manjares? 
¿Que anduvimos acordes ea 
la casa de Dios? 
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La muerte los sorprenda, 
La tierra los devore 
Vives , con las maldades inquinada 
De • su infame vivienda: 
Mientras yo fiel adore 
Al Seáor^ y le ciadie , y mi cuitada 
Alma sea salvada. 
Sus glorias en obscura 
Noche y en claro dia 
Cantaré ,' y la voz mia 
Oír se dignará ^ que en pa^ segura 
Le plugo defenderme 
De millares que vengan á ofenderme. 

Oirá mi V02 , y luego 
Humillará su altivo 
Orgullo el que antes de los siglos era. 
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17 Feniat mors super iíhn 
et descenáant in infernum 
viventes. 

18 Quogiam nequítiae in 
habitaculis eorum : in medie 
éofumí 

19 Ego outem ' a$ Besim 
tlamavt: et Dominus salva- 
bit me, 

lo Ves f ere 9 et mane , et 
kieridie narraba et] annun- 
iiabo : ét exaudiet . vocem 
meam, 

21 Redimet . in pace anir 
tkam meam ah fth 9 íui ap- 
propinquffnt tmiHi ■' ,4wniam 
Ínter multos etMt jaecum, 

'22 Rxaudief mus , et hu^ 
miliavit illas qUl' tst ante 
saecula* 



17 Vcñgt la mnerte sobrt 
«élíoíV y ^^^ viyos al se- 
pulcro. 

18 Paes lo que hay en sus 
casas, j «ntre eHes son mal- 
dades. 

19 Mas yo he clamado á 
Dios ^ y^ el Sefior me sal- 
vará. 

3o P^ la tarde 9 por ía 
itiañaiía ^ al medio dia ie; 
expondré y Je haré preseote^ 
y oirá mi voz. 

21 Sacará á paz y salvo, val 
vida de los que me acome- 
ten 9 porquie eran machos 
los que coBmigo peleaban. 

22 Dios me oirá 9 y el qufi 
es antes de ^os ligios tos 
liumiilajrá. 
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pbstinadoa en ciego 

Furor, ni aun al Dios viro , : , 

Temen , por mas que eAtienda tu severa 

Maño , y herirlos quiera. . . 

Rompieron su alianza, - t 

T Üuyendo , dispersados 

De sn ira acosados, 

Los persigue en la fuga y los alcaiizai- 

Cobardes , alevosos, 

Lenguas blandas y pechos venenosoa. 

Pero deja , alma mia, 
Deja Á Dios el cuidado 
De tu prosperidad 6 desventura; 
y^ firme en ¿1 confia, , .,, , 

Que te dará colmado j 

Sustento , bien cumplido , y paz segiua. 
No para siempre dura 
£1 riesgo en que se mira 
Alguna vez el justo. 
Ni el pavoroso susto. 



43 Non enlm tst IIHi tom- as Ellos no se dan i partl- 

fnutatio , ft flnn timatrunt do , í Dios no temen : ]■ 

Deum : exUndit maaam mano ha exienúído para 

ijum in rtlrihue«di>. casllgarlos. 

^4 COKíamiaaveruia^íesla- 34 Profanuon su alianz*: 

nuatom cías , divisi ¡uní disperedrónse por el furor 

ab Ira voltus elus : tt af~ de su rostro : f sa corazón 

jfrVpinguavil eer iUivs. los alcanzó. 

as Jmlliti lUHt sermones 1 son mai 

tiut mper oleam ; et ipii aíeyíe , y 

ati lacia ¡apir Domlnum cuidado al 

Miran tuam , et ipse te eau- fustentari: 

iriit : m» dobit ¡n aeler- > en peri** 



iqnn fueinatianem iaiía. 
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Y al fin arroja , 6 Dioa , tu J^ta ira 

AI impío de este suelo 

Al abismo que cubre eterno duelo* . 

En fin : de du carrera 
El hombre sanguinario,, 
Alevoso y falsario 

No llega á la mitad , sin que antes mae;ra: 
jallas 70 de ti confia . ^ * . ; . * ^ 
Ser mas feliz ,jd Dios y Sédor xpio. 
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37 Tu tero , Deus , deck/^ 
ees eos in puteum interi- 
tus. 

a8 Firi sanguinwn , ei ¡¡o- 
Jost- non dimidiabunt dies 
iuoí : ego autem sperabo in 
ie 9 Domine» 






27 Tti ciertamente, ó Dios, 
I0& dejará» caer en el poza 
de la muerte. r 

a8 Los hombres sangrientos 
Y alevosos, no. llegarán á la 
mitad de sus dias : mas yo^ 
Sefior, en 'ii esperaré. 



• « » ^ 



«s 
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• - - * - ( 

iiíl maestro del jonat-elem-rejokim : canción 
de David cuando estuvo en poder de los Fi- 
listeos en Geth. Para esculpir eumármoL tf 



Pi 



iedad ^ mi Dios, que ^ lioínbiíe 
Me ultraja , y sin c^sar me 'contradice 
Y aflige. De mi nombre 
Con desprecio Be burla , ..j lo inaldice. 
Aquesta turba impía : 
De enemigos , que crece ca^a dia.^ . 

No bien la luz hermosa • 
S)el alba ^W én . los remotos hori^onteü 
Rayando presurosa. 
Viene á caer sobre los altos montes, 
Ya el miedo me desvela. 



t« 



t4 



1 hi fittem^ffTO populo^ q[ui 
M sanctis longe factus esU 
David in tituli inscriptio- 
nem ^ cum tenuerunt €um 
AllQphyli tu Geth. 

a Miserere mei , Deus 9 ^00* 
niam conculcavit me homo: 
iota die impugnans tribuía" 
vit me. 

S Conculcavemnt me inimi- 
ei mei iota die : quoniam 
foulti bellausej adversum 
me. 

4 Ab altitudine diei ti~ 
mebo : ega vero in te tpe- 
rabe. 



1 Para «1 fin , por el pueble 
que ba sido alejado de las 
«osos ¿antas : de David para 
inscripción de título , cuan- 
do los extrangeros lo de- 
tUTieron en Geth. 

2 Ten tú, (5 Dios, misericor- 
dia de mí, pues el hombre 
me ha avasallado, me ha afli- 
gido, pugnando contra mí 
todo el dia. 

3 Todo el dia me están pa- 
sando por cima mis enemi- 
gos ; porque son muchos los 
que 'me hacen la guerra. 

4 Miedo tendré desde que 
apunte el dia: pero yo ea 
ti esperaré* 
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Y 30I0 fu esperanza me consuela. 

Y con' ella contento tS 
Empiezo á celebrar de tas verdades 

£1 fijo cumplimiento: 

Pues mientras 70 confie en tas piedades^ 

Nada habrá que me asombre 

]>e cuanto mal me pueda hacer el hombre. 

Mas ellos abominan $ 

Sin cesar y maldicen mi esperam»; 

Y contra mí maquinan 

Con tan vivo deseo de venganza, 

Que no forman idea, •• ^'^ 

Que por mi mal y perdición no sea. 

Y juntos en celada T 
Obsérvanme los pasos , jr mi vida 
Quieyten ver acabada. ' 

Mas tá , Sefior , maldad tan conocida- t ^ 

Jamás disimulando. 

Desharás en tu ira el impío bando. 



5 In Deo laudaba sermones 
meos , itt Deo speravi: non 
timebo quid faciat miki 
ear$. 

6 Tata die terba mea exe^ 
iraéantur ; adversum me 
amnes cagitatianes earum in 
malum, 

7 Inhabitabunt et nbscan^ 
dent: ipsi calcaneufn meum 
ebservabunt» 

'8 Sieut sustinuerunf anS" 
mam meam , pro nihilo sal- 
vos facies illas : in ira pa^ 
pulas confringes* 



5 En Dios celebraré las pá« 
Hdiras que me ha dado*: ea 
Dios he pnesto mi esperan* 
tSL : no temeré K> qoe el 
hombre haga contra mí. 

6 Todo el dia están abomi- 
nando de mis cosas: contra 
mí Y para mi mal son todas 
sns maquinaciones. 

7 Se estarán en casa escon- 
didos : y me estarán si- 
guiendo los pasos. 

S Así como ellos están es- 
perando mi muerte , tii por 
ningún término los sal varias 
desbaratarás airado los pttt« 

M08< 
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O Dios , á' quien adoro, ' ' t > 

A ;ti digo mis males ^ y tú cuentas 
Las lágrimas que lloro. 
Td para mi consuelo me presentaa . • f i^ 
£1 pacto hecho conmigo: 
Tu harás volver la- espalda í á mi enamigó. ' 

Biéa sé 70 que aquel dia . it. 

On que mi alma invoque el soheráüo 
Auxilio en su agonía 
De tu clemente y poderosa mand^ 
Conoceré que eres ; .. 
Mi dulce Dios , y que salvarme qúieit». ^ 

Con tierno sentimiento : . • ;t i»- 

'Bjiré entonces , ó Dios , de tus v^mJades 
£1 fijo cumplimkoto^ . . 
Pues mientras yo confie .en tus piedades^ '. 
IT^a habrá que- me asombre. 
De cuanto mal me pueda hacer el hombn. 

Y pues «obré tíkí tengo, t ^ J 

Mi Dios y mi Señor , los dulces votos 



r^ D€us , vitam meam an- 

nuntiavi tihi : postiisti la- 

tryma^ meat i» consptctu 

tuo, 

■ ko. Sicut tt in prcmissioKe 

tua : tune cosvertentur i/ti- 

mpei mei retrorsum. 

11 In quacumque die invo^, 
eaver$ te 9 ecee eognovi quo^ 
mam Deus meus es, 

12 In Deo laudaba verbuMf 
in Domino laudaba serino- 
nem : in Deo speravi : no» 
timebo quid faciat miki 

13 In me sunt 9 Deus ^ vari 



9 A ti , <$ Dios ) he hecha 
presente mi yí(\íi : tú tienes 
puestas á tu vista mis. lá- 
grimas. 

10 Como flie lo hablas pro- 
metido : ya mis enemigos 
se volverán atrás. 

11 £n cualquier día Que yo- 
te haya invocado 9 ; cómo Iw 
conocido que tú eres mi Dios! 

12 £n Dios celebraré la pa-^ 
labra : en el Señor alabaré 
lo que ha «iicho : en Dios 
esperé : no temeré lo que el 
hombre haga contra mí. 

13 A mi c&r^9. t«^go » é 
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Que á cumplir me prevengo; 
Humildes sacrificios y devotos 
Con tierna confianza 
Ofreceré en tu honor y tu alabanza: 

Ya que mi triste vida i 14 

Salvar quisiste de la muerte dura, 
Y librar de caida 
VLi vacilante pie , porque la pora 
Luz d&^ idí .patrio, suelo ^ 
Goce , y viva , y te agrade , 6 Dios del cielo. 



ia iua 9 quae reddam , iau- Dios , los votos que te he 

éatíones > Ubi* hecho , los qae cumpliré. 

alabanzas á ti. 

14 Quoniam eripuisti ani- 14 Porque has salvado mí 

mam meam de marte , et vida de la muerte , y mii 

pedes meos de lapsu : ut pies de Ja caida , para que 

placeam coram Deo in lu^ yo sea agradable delante dé 

mine vtvetttiíWh Dios eu ia lux de los vives; 



«» 



SALMO LVI. 



Al maestro del taschjeth : canción de David^ 

cuando huyendo de Saúl se retiró á la cue- 

^ va 'y para esculpir en mármol. f i 



T, 



t% 



u compasión abora^ 
Ta (Compasión , ó Dios , el alma mía 
Necesitada implora: 
1f en sa triste porfía 
Tú la consolarás , pues en ti fia. 

En ti que la regalas 
Con el suave y amoroso manto 
Y abrigo de tus alas, 
Do reposará , en tanto 
Que pasa la maldad que le da espanto* 

Desde allí guarecido f 4 

Clamaré á Dios altísimo en mis males^ 
De quien he recibido 
Tantas y celestiales 



1 In finetn^ ne disperdas: 
David in tituH inscriptio- 
ntm 9 cum fugeret a facie 
Saúl in speluHcam, 

2 Miserere mei 9 Detfs , «/- 
serere mei : quoaiam itt te 
conjídit anima mea, 

S Etin ambra alarum tuo" 
itum speraba^ doñee transeat 
iniquitas, 

4 llamaba ad Deum altis- 
simumi Deum qui benefecit 
mihi. 



I Para el fin , no destrnyas: 
de David para inscripción 
de título 9 cuando iiuía de It 
presencia de Saúl á la cueva. 

A Ten misericordia de mí^ 
6 Dios, ten misericordia de 
mí ; pues en ti ha confiado 
mi alma. 

3 Y á la sombra de tus 
alas esperaré, mientras pa- 
sa la maldad. 

4 Clamaré al Dios altísi- 
mo 9 al Dios que me ha 
hecho bien. 



} 
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Gracias y beneficios ínmortaleí* 

£1 me envid del cielo f ¡ 

Su auxilio ^ y me salv^^. de la tormenta, 

Y para ^inas consuelo 
Vo>lver hiza mi afrenta 

£n oprobio del mismo que la intenta. 

.En triste leonera, 6 

De feroces cachorro» rodeado» 7 

Viéndome ^r do, quiera 
Estrecho y encerrado, 
Sin sosiego dormia y asustado. 

Mas fieros que leones. 
Hombres , hijos de hombres , me cercaban. 
Que saetas y. barpooes 
Por alientes me mostraban, 

Y puñales por lenguas afilab«i,' 
Pero bajá del délo 

La infalible verdad , que Dios envia^ 
Con generoso . Tuelü, . 

Y su clemencia pia, 

Y halldse luego salva el alma mía. 

Las celestes esferas t ^ 



5 Misit de tóela ^ et libe". 
ravit me: dedit in opprQ-- 
brittm conculcantes me. 

6 Misit Deus miserieor^. 
diant suam , et veritatem, 
suam , et eripvit aaimam 
neatn de medio catulorunti 
konum : dormivi conturbatus* . 

7 Filii homittum^dentes eo- 
rum arma et sagittae : et 
lingua eontm gladius acu- 
tus, 

B E:sa¡tí^e tuptr cHlo^ 



5 Envid del cielo 9 y me 
libertó : condenó al oprobio 
los que me avasallaban. 

6 Envió I>lo@. sil miseri- 
cordia y su verdad, y sal- 
vó mi vida de entre ca- 
chorros de leones : asustado 
he dormido. 

7 Hijos de hombres : sos 
dientes armas y saetas : y 
sus lenguas espadas puntia-. 
srudas. 
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Exceda , 6 Dios , la alteza de to gloría, 

L^ regiones postreras 

Del mando -á sa memoria 

Monumentos consagren en la historia. 

Cobarde y encogido f 9 

Me traían los lazos que me armaron^ 
¥ el foso tan temido f lo 

Con que el paso cortaron, 
Y ellos al fin en él se siepaltaron. 

Mi pecho con presteza, 11 

Con presteza mi pecho sq prepara 
A cantar la grandeza, . , 

La prez ilustre y clara, 
O Dios, de tu virtud que así me ampara* 

Ven , estro numeroso^ ti* 

Gloria de mi divina poesía, 
Salterio armonioso, 
Cara cítfou mia. 
Venid á mi cantar , que , raya el día. 

Cantaré de tal modo f '3 



a. - < . . : 

lfeu$: et itt omntm ierram 
ghña tua. 

9 Laqueum paraverunt pe- 
dibus meis : et incurvavi" 
runt animam meam. 

10 Fúderunt ante faciem 
meam fweam : et inciderunt 
in eam, 

11 Paratum cor tneum^ 
JDeus 5 paratum cor meum: 
caniabo , et psalmum dicam. 

Ai Exurge 9 gloria me a 9 
txurge , psalterium et ci" 
tkara: exurgam diluculo, 

. 13 Cofifitebor tibi in popa» 



ios cielos, y sobre toda la 
tierra tti gloria. 

9 Lazos armaron i mis 
pies, y acobardaron mi esr- 
píritu. 

10 Cabáronme por delante 
un hoyo; pero ellos caye- 
ron en él. 

11 Dispuesto está mi cora- 
zon,ó Dios, dispuesto mi co« 
razón : cantaré y diré salmos. 

12 Levántate, gloria mía» 
levántate, salterio y citara: 
yo me levantaré de madru* 
£ada. 

J3 Te alabaré entre los pue« 



Salmo lyi. 6$ 

Tu grandeza, « SeAor , cpie reverente 
Te adore el mundo todo, 

Y de una en otra gente 
Sonarás en mis versos dulcemente. 

Cantaré la grandeza 14 

De tu misericordia , que del cielo 
Sobrepuja la alteza, 

Y el encumbrado vuelo 

De tu verdad sobre el etéreo velo. 

Las celestes esferas ig 

Exceák , d Dios ^ la alteza de tu gloria, 
La$ regiones postreras 
Del mundo á su memoria 
Monumentos consagren en la historia. 



lis , Domine : et psalntum 
iic(9in Ubi in gentibus. 
14 (¿uoniam masnificata est 
usque ad coelos misericor- 
dia íua^ et usque ad nubes 
yeritas tua. 

. 15 Exaltare super coelos^ 
Deus: et super omnem ter^ 
ram gloria tua. 



blos , Señor , y te diré sal- 
inos entre las naciones.- 

14 Porque se hu engrande* 
cido hasta los cielos tu mi- 
sericordia , y tu verdard 
hasta las nubes. 

15 Exáltate, (5 Dios, sobre 
los cielos, y sobre toda la 
tierra tu gloria. 



TQM. IL 



fi 
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SALMO LVII. 

Al maestro del taschjeth: canción de JDavid^ 
para esculpir en mármol. f i 

O i amáis á la justicia, f ' 

Sentenciad como justos s mas del. pecho í 3 
Os nace esa malicia 
Que aparece en el hecho, 
Y así triunfa la astucia y no el derecho* 

No es nuevo su pecado: f 4 

Desde el seno materno ya se habian 

Del todo enagenado, 

Ya la senda tercian 

Del bien , ya la verdad aborreqian. 

Es al de la serpiente' f 5 

El furor de estos hombres parecido, 
O. al duro é inclemente 
Áspid ensordecido, 

I In finem 9 ne disperdas: i Para el fln 9 no destruyass 

David ttt tituli inscriptio- de David para inscripción 

nem. de título. 

a Si veré utique iustitiam % Si en efecto habláis con 

ioguimitti 9 recta iudicate, verdad de la justicia, juzgad 

fiiii Aomittum» rectamente , hijos de los 

hombres. 

3 EUttim in carde iniqui- i 3 Pues en vuestro interior 
tates operamini : in térra obráis inicuamente : vues- 
iniustiiias manus vestrae tras manos aderezan las in- 
concinnant, justicias en la tierra. 

4 Alietiati suttt peccatores 4 Desde que son concebidos 
a vulva , erraveruttt ab ute- se enagenan los malos : desde 
ro : locuti sunt falsa, el vientre de su madre se ex- 
travían , y hablan falsedades. 

5 Furor illis secundum si^ S Sú furor es semejante «1 
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Qae cieira mas y mas sa ingrato oído. ' 

Y bien puede cantarle f 6 

£1 sabio encantador ^ que ni sus versos 
Lograrán ablandarle 
Los oídos perversos, 
Ni fius mágicos tonos y diversos. 

Mas á tales serpientes 7 

El Señor en la boca venenosa 
Quebrar sabe los dientes: 
Del león la-espantosa 
Muela rompe su mano p(yderosa. • * 

Serán ctial la ribera, • ' ^ á 

Si con las lluvias del invkmci crece. 
Que mengua en primavera " 
Cuando el afío florece^ . . ; : . 
Y- el estío la seca, y' desparece. • • 

Con .dura^ y prestía tnário- 
Tiene el Señor el arco ya tehdido^ 
Ni lo aflojará e¿ vano, *^^ ', 
Sin-Kabér ¿batido > ' • 

Su poder y su nombre tan temido. 



fñilitudtnem serpentis: sicut 
aspidis surdae , et obturan*- 
íis aures suas^ 

6 Quae non exaudiet vocem 
incantantiuiH : et venefici 
incantantís sapienter, 

7 Deus conteret dentes eo- 
rum in ore ipsorum : anclas 
leonum confringet Dominus, 

8 Ad nihíluM devenient 
íúfhqunm aqua decurrens: 
inteñdit arcum suum doñee 
infirfnentvr. 



de la serpiente : como el 
del áspid sordo que cierra 
sus orejas, 

6 Que no escuchará la voz 
de los encantadores , del he- 
chicero diestro en encanta- 
mientos. 

7 Dios les quebrantará los 
dientes en la boca : muelas de 
leones quebrantará el Señor. 

8 Serán aniquilados como 
agua de paso: su arco tie- 
ne extendido hasta que se 
rindaiu 
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Como cerca del fuego " t 9 

Se, deshace en vapor la cera fría. 
Así deshecha lufgo ... 
Perecerá esta impía 
Gente ^ j T^o verá mas la lujs del día» 

Espinas de maleza^ fia 

Que el huen agricultor rozar procjura^ 
Cuando á brotar empífza 
£1 tallo en la espes^a; * 
Así cortará Dios vuestra ventura. ; 

Observará sejrf9}Qi . . . -fu 

{Is^a venganza el justo ^ y avisado ' 

Del escarmien^ ageno. 
En el bien comentada t 

Seguirá mas alegre y es&rzado» , , , 

Y el hombre conveiicido ^ < t ' 9 

Del fruto que da. al ^usto su desvelo. 
Confesará ,rendídj9 
Que un Dios hay eñ el délo 
Que á los mortales juzgue en este .suelo» : 

p Srcut cera 9 ^tae fluítj p Como cerr qne se derri- 

auferentur : supercecidit i- te serán arrebatados : cayó- 

gnis ^ et no», viderunt so^ les encima el fuego 9 y no 

íem, yieron ya mas el sol. 

10 Priusquam tnielligerent f 10 Antes que vuestras eí- 
spinae vestrae rhamnum: pinas lleg^uen á hacerse zarza, 
sicut vivenUs 9 sic in ira c&mo si se los tragara vivos, 
ftbsorbet eas^ así se los sorberá en su ira. 

11 Laetobitur tustús cum tu £1 justo se alegrará 
videsat vindictam : manas viendo la venganza : lavará 
suas lavabit in sanguine sus manos en la sangre^ dU 
peecatoris^ pecador. 

12 Et dicet hamo: si uti^ 12 Y el hombre dtsá : si 
que est fructus is/sto : uti- en efecto el justo coge frur 
qué est Deus iudicaas eos to , en efecto hay Dios qu« 
in ierra. los juzgue en la tierra* 
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Al maestro del taschjetb: canción de David^ 
cuando Saúl lo cercó en su casa^ y quiso 
darle muertje : para esculpir en mármol. \ i 



s, 



A 



'ocorredme , Dios mió, 
Porque -el fiero enemigo me rodea. 
De los que contra mí se han levantado. 
Del escuadrón impío 3 

Y sanguinario -qué mi mal desea, 
Salvadme , 6 Dios. Mirad que han estrechado 4 
Armados la salida, 

Y tienen ya mi vida 

Casi ea su^ manos como presa suya. 

Y no porque yo entienda, 5 
Ni' el ánimo me arguya 



I In finepí ,. nt éisperdas; . 
David in tituli iriscriptiO" 
nem^ guando misit Saul^ et 
eüstodimt dohtum eius , itt 
€um interficeret, 

3 Eripe me de Mmicís 
tneis , Deus meus : et ab 
insargentibus in me litera 
me. 

3 Eripe me de operantibtís 
iniquitatem : et de viris 
tnnguinum saha me. 

4 Quia tcce eeperunt ani- 
muim meam i 4rruerunt in- 
me fortes. 

6 Ñeque iniquitas mea^ ne^ 
que peccatum meum^ Domi- 
ne*, sine iniquitate cucurri^ 
tt direxi» 



i Para el fin^ no destro* 
yas : de David , para ins- 
cripción de título , cuando 
ertyiÓ Saui y paso guardias 
á su casa , para matarlo. 

'2 Sácame , Dios mío , át 
entre mis enemigos , y lí-- 
brame de los ^ue contra mí 
se conjuran. 

3 Sácame de entre los que 
hacen iniquidades' , y libérta- 
me de hombres sanguinarios. 

'4 Porque mira que me han 
sorprendido : echáronse so- 
bre mí. los fuertes. 

5 Ni iniquidad mia ni pe- 
cado mió 9 Señor : sin ini- 
quidad me he portada y me 
ihe dirigido. 



7© 
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Delito ni maldad , que les ofefida^ 
Haber hecho ^ Señ(y: ; pues la justicia 
Siempre seguí sin dolo ni malicia. 

Mas tá , Sefior , que eres | 6 

Mi ánico refugio y esperanza. 
Ven y mírame en mil tribulaciones: 
Td , d Dios de los poderes, . . 

Dios de Israel. Y pues á todo alcanza, f 7 
Tu poder muestra á todas las naciones: 
La ira venidera 
Riguroso acelera: 
Ya de ningún perverso te apiades) 

Y en aquel triste día, t ^ 
Final de sus maldades, 

£n la tarde infeliz , con agonía 

Y hambre mortal , cual perros enrabiadoi 
Irán por la ciudad desesperados. 

Míralos maquinando t 9 

En sorda voz mi muerte, ó mi ruina 
Con lenguas mas agudas que puñales. 



6 Exurge in occursum me* 
nm , et vide : et tu^ Do- 
mine Deus virtutum^ Deus 
Israel^ 

7 Intende ad visitandas 
omnes gentes: non miserea" 
ris ómnibus j qui operantur 
iniquitatem, 

S Comxertentur ad vespe- 
ram 9 et famem patientur 
ut^ canes , et circuibunt ci- 
viiátem, 

.9 Evce loquentur in ore 
suo , et gladius in labiis 
eorum : qmnium ¿ quis au^ 
divit? 



6 Levántate para socorrer- 
me, y mira: y tii. Señor 
Dios de las yirtudes , Dios 
de Israel, 

7 Atiende á visitar todas 
las naciones : no te apiades 
de ninguno de los que 
obran con iniquidad. 

8 Darán vueltas por la 
tarde , y padecerán hambre 
como perros , y rodearán U 
ciudad. 

p Mira como hablan entre 
dientes, y espadas hay en 
sus labios : porque ¿quién 
los oye? 



7í 
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T cdmo celebrando 
Están , que nadie oírlos imagina. 
Mas tii los burlarás , j ni aun señales 
Dejarás de tal gente, 
Ni de otra que lo intente. 

Y yo , poniendo en tí mi fortaleza. 
Que eres guardador nrio 

Y alientas mi flaqueza^ 
En ti solo , Seíior mi Dios , confio. 
Que tu misericordia prepararme 
Sabrá para estos riesgos^ y salrarme. 

¡Ay como Dios me muestra 
Ya de mis enemigos el estrago! 
No , Seéor , no les quites auu la vida, 
Deten , detán tu dlestrar 
Bastará un vivo y rignroso amago, 
Que escarmentado el pueblo nunca olvida. 
Dispérselo» ahora f 14 

Tu fuerza vencedora: 
Derríbelos tu brazo solamente, •. 



12 



Ul 



10 Et t»^ Domiae^ dertde- 
bit eos i ^d nihilum deducts 
omnei gentes, 

11 FQrtitttdiftem meará ad 
le aistodiam , quia Detts 
susceptor meus es, 

12 Deus meüs , miserieor^ 
éia'^ius praevenUt me, 

' is Deus ostendet mihi su- 
fer inimicBs neos : ne oe* 
eidas eds ; nequandú oélí^ 
tfiscantur popuH mei, 

f 4 Disperge iliús i a virtih' 
te tua : et depone eos 9 prth 
tector meus ümttine* 



' 10 Y tü , Señor , te reirá» 
de ellos.* reducirás todas es^ 
tas ifentes á la nada. 

tu En ti conservaré yo 
mi fórtaleza, porque tú «reí 
Dios que me amparas. 

12 Dios mió: su misericor- 
dia se me anticipará. 

ti3 Dios me dará conoci- 
miento acerca de mis enemi- 
gos : no les des muerte ; no 
sea que ibís pueblos tal rez 
se olviden. 

14 Dispérsalos con tu po- 
der 9 y denibalos y Señor, 
protector mió. 



Sé&oi ^ mi dulce amparo. 

Y puea 8u hhio mieaite, f 15 
Y . en ;e3to su deJiitQ e^tá tan claro, 

Y el orgullo los tiene envanecidos^ 
Sean en su soberbia confundidos. 

Que yíi llegar^ luego fifi 

Final consumación , W que acusados 
De execraciones y de ^engaños sean: 
ConsumaQJon del fuego 
Pe tu ira , Sefior : y aniquilados 
Por él y i m pesar entonces vean i 17 

Que- de Jacob tu imperio 
A uno y otr0 hemisferio 
Se entiende, y ciñe las extremidades > . . 
Del orbe. Y de aquel dia, t 18 

Final de sus maldAdes, 
En )a tarde infeliz , coH agonía 

Y hambre mortal , cual perros enrabiados 
irán por la ciudad desesperados» .. 

Mendigos jr.dispewos, t 19 



iS DfiUctum orh eorum^ 
iermonem labiorum ipsorutnt 
et comprehendantur in su-r 
perbia sua» 

16 Mt de execratioae et 
mendQcio annuntiabuntur in 
consuniinatio/ie : in ira con- 
summationis ^ et non erunt* 

17 Bt scient guia Deus do- 
miñabitur Jac^b 9 et finium 
terrae, 

18 Convertentur ad vespe-^ 
ram , et famem paiientur 
ut canes: et eircuibunt ci^ 
viiatem, 

19 Ipsí disper^entitr ad 



IS Por el delito de 10 bo- 
ca 9 por ls5 pajabrafl de lUI 
labios 9 y en 3U «oberbit 
%tm cogidos. 

id Y de execración y dt 
mentira serán acusados en la 
consumación 9 en la ira de la 
consumación, y no existiriiu 

i7 Y sabrán que Dios tiene 
dominio en Jacob 9 y en lof 
términos de la tierra. 

18 Díijin vueltas por la 
tarde 9 y padecerán hambre 
como perros 9 y rodearáa la 
ciudad. 

19 Elips se dispenaráa pa» 



X 



Salmo ltiii. 
Afligidos all¿ del hambre dura, 
Solicitando irán como saciarla 
Por caminos diversos: 

Y de no hallar la apetecida hartara. 
Por mas que diligentes en buscarla 

Y ansiosos se fatiguen. 
Con que el dolor mitiguen, 

Se quejarán. En tanto yo cantando, 
Señor , tu fortaleza, 

Y tu piedad loando, 

Desde que el alba á parecer empieza, 
Diré que en la afliccioii que me cercaba 
Tu amor me recogía y amparaba. 
Cantaré de tu auxilio soberano 
La fuerza poderosa: 
De tu divina ]!nano 
La benignidad blanda y amorosa, 
Con que en la . desventura me acogía 
Mi dulce Dios , misericordia mia* 
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to 



ai 



9f 



manducandumi si vero nen 
fuerittt saturati^ et inurmu^ 

rabunt^ 

so Ego autem cantabo far* 
íitudinem tuami et exultaba 
mane mUerieordiam tuam* 

21 Qiáiafaetus es susceptor 
meus^ et refugium meum i» 
die tribulationis meae, 

dA jidiutor fneus^tibi psol» 
fam , quia Deus susceptor 
meus es : Deus meus , núsC" 
rieordia mea» 



n comer , y en no hartáar 
dose 9 también munnnra- 
rán. 

90 Mas yo cantaré tu for- 
taleza 9 y aplaudiré por la 
roafiana tu miserkordia. 

91 Porque te hiciste mi 
amparo y mi refugio en el 
día de mi tribulación. 

^2 Ayudador mio,á ti sal- 
mearé ; porque tü eres e^ 
Dios que me amparas , Dios 
miOf misericordia mía. 
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SALMO LIX. 



Al maestro del schuscban njedhuth^para escuU 
pir en mármol , maschil de David : sobre su 
entrada por Mesopotamia de Siria y. por So- 
bal á sangre y fuego , después de haber der- 
rotado á los Idumeos en el valle de las Sa^ 

- # 

linas^ haciéndoles perder doce mil hombres* f i 



B 



^los , que terrible un dia 
Con airado . desdén bos/ rechazaste: 
Que en nuestra rebeldía 
Tu cólera mostraste, 
Y benigno por fin te apiadaste^ 

La tierra, conmovida 
Temblando de tu mano poderosa^ 
Aun abierta, la herida 



ta 



ts 



1 In finem , pro his , qui 
immuiabuntur ^ in tituli íth 
scripitonem ipsi David in 
doctrinam ^ eum succendit 
Mesopotamiam Syriae , et 
Sobal ^ et convertit loab^ et 
percussit Idumaean in val^ 
le Salittorum duodecim mil- 
lia, 

2 Dcus 9 repulisti nos , et 
destruxisti nos : iratus es^ 
et misertiís es nobis. 

3 Commovisti terram , et 
eonturbasti eam : sana con- 
iriiiones eiusj quia commo-^ 
ta est» 



1 Para el fin , por aquellos 
que serán mudados, para fm- 
cripcion de título al mismo 
David para instruccion:cu an- 
do quemó la Mesopotamia de 
Siria y i Sobal, y vuelto Joab 
destrozó á la Idumea en el 
valle de las Salinas con la 
derrota de doce mil hombres. 

2 Tii , ó Dios , nos has re- 
pelido , y nos has destruido: 
le has airado , y te has apis- 
dado de nosotros. 

3 Has conmovido la tierra, 
y la has conturbado : cierra 
sus aberturas , porque está 
vacilando. 



Salmo liz. 75 

Mantiene cavernosa. 
Sosiégala , Señor , que no reposa. 

¡Ó qué mano tan dura t 4 

A tu pueblo mostraste , y qué braveza! 
¡Qué cáliz de amargura 
Tan lleno de aspereza 
Nos hiciste tragar y de crueza^ 

Mas si alguno veías f 5 

Que tu santo temor no abandonaba. 
Insignia le ponías. 
Por donde se guiaba, 

Y del común peligro se apartaba. 

Así tus escogidos t ^ 

Se salvaron allí del vivo fuego, 
Del riesgo prevenidos: 

Y jhies yo á ti me entrego. 
Sálvame á mí también , oye mi roeg». 

Pero ya desde el templo t 7 

Dios al combate con su voz me alienta, 

Y alegre ya contemplo 
Cdmo de la opulenta 

Sicb^m mi mano distribuye y cuenta 

4 Ostettdisti populo tuo du* 4 Has mostrado terrible rl- 
ra: potasti nos vino cotn- gorá tu. pueblo: nos has dado 
punctionh, á beber vino de compunción. 

5 Dedisti metuemibus te s A los que te temen dis- 
íignificationem , ut fugiant tes una señal para que hu- 
a facie areus, yesen del alcance del tiro. 
' 6 Vt liberentur dilecti tui: -6 Para que se libertasen 
tal'9um fac dextera tua^ et los. que tú querías: sálvame 
ixaudi me. con tu diestra 9 y óyeme. 

7 Deus loctttus est in san- 7 Habló Dios en su santut"- 

uto iuo : laetabor , et par^ rio : yo me alegraré , y re- 

Ubor Siehimamiet convailem partiré á Sichüm, y mediré 

tabernacuUurum metibor» - el valle de las tiendas. 



f 6 Sjlxmo lij^. 

Suertes , y las divide, 

Y del val de las tiendas aüchuroso 
El término se ínide, 

Y Gálaad brioso • t ^ 

Y Manases es mió : y el reposo 
Firme de mi reynado 

Y apoyo es Sphraim ; y el reyno entero f 9 
De Judá asegurado, 

Del Moabita £ero 

Con el despojo enriquecer espero. 

Y á mi valor rendida f la 

La bárbara región que nos rodea, 
Su marcha ya seguida 
Mi egército desea 
Llevar hasta los campos de Idumea. 

¿ Mas quién nos > lleva á ellos, f ; 1 1 

Y á he cindád de muros rodeada 
Tan fuertes y tan bellos? 

Nuestro vklor es nada, 19 

Si no nos abres tú, Seáor, la entrada. 



8 Meus est Gataad ^ et meas 
est Manasses : et Epkraim 
fortiíííds tapitis meu 

9 luda rex meus : Moab 
¿lia spei meae^ 

10 In Idumaeam extendam 
ealceamentum meum : mihi 
álienigenat subditi sunU 

11 iQüis deducet me in ei- 
vitatem mvmtam ? ¿ quis de- 
ducet fne usque in Idumaeam ?. 

12 ¿Nonne iu^ Deus^ qui 
repulisti aosH ¿et non egre- 
dieris , Deas 9 i/t virtutibus 
nosirUt 



8 Mío es Galaad 9 y m!» 
es Manases : y Ephraim for- 
taleza de mi cabeza. 

9 Judá mi rey : Moab olla 
de mi esperanza. 

10 Sobre Iduraea extenderé 
mis plantas : subditos me 
son los extranjeros. 

11 ¿Quién me llevará á Is 
ciudad fortificada? ¿quién 
roe llevará hasta Idumea ?> 
- la ¿Quién sino tú 9 ó Dios, 
que nos habías repeUdo? 
¿Y no saldrás, ó Dios, coa 
nuestros egércitos? 
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Tú , qae nos desechaste, 
Tii , que por la maldad que el alma llora 
Antes nos castigaste, 
Td , ó Dios , vendrás ahora 
Al frente de tu tropa vencedora. 
. Taya la gloria sea; 13 

Tu fuerte , ó Dios , y poderosa mano 
Nos preste en la pelea 
l^u auxilio soberano, 
Pues que del hombre todo auxilio et.Yano. 

En Dios la confianza t <4 

Poned 'y que no coit armas y loxigué .. 
La victoria se alcanza; 
Sin marchas ni fatigas 
£1 deshará las huestes icmeinigas. 



13 Da nobis knxtUurH de 13 Danos fa aaxflio én la 
tribulatiotie : quia vana s(h tribulpcion ; pues la seguri- 
las homims, dad en el hombre es vana*. 

14 In Deo faciemus virtu- 14 En Dios Iraremoshaza- 
t¡nit : et ipse ad nihilum fUs, y él reducirá á la aad^ 
iQducet tribulantes oqs, los que nos afiigen. 
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SALMO LX. 



Al maestro del neghinoth : canción de David, f i 



E 



lácucha- mi quebranto, 
T á mi oración atiende, 
Compadézcate , ó Dios , mi triste llanto. 
A ti llegar pretende -'' ' 
De reniMps lugares • ^ : 

La voz de mis pesares. ^ 
A ti , que si me^ yes atribulado, .' > - 
En fuerte y alto muro 
Me asientas donde esté fijrme y seguido/ 

Tá siempre eteé^'mi gváa^ ' 
Til mi viva esperanza, 
Td eres la torre y fortaleza mia^ 
Donde «1 tiro no alcanza 
Del fatal enemigo. 
Viviendo yo contigo, 



t'3 



»,. ■• 



t4 



1 Itt finem , íh hymnis Dá- 
ifid. 

2 Exaudí , Deus , depreca- 
tionem meam: intende ora- 
tiorti meae. 

3 A finibus terrae ad te 
clamavi : dum anxiaretur 
cor meum 9 in petra exal- 
tasti me» 

4 Deduxisti me^ guia fa- 
ctus es spes mea : furris 
fortitudinis a fade inimici, 

5 Inkabitabo in tabemacu" 
lo tuo íh saecula: protegar 
itt velametfto alorum tuarum» 



t5 

1 Para el fin , en los cán- 
ticos , á David. 

2 £scucha , 6 Dios 9 mi 
ruego : atiende á mi ora- 
ción. 

3 Desde un cabo de la tier- 
ra clamé á ti: cuando mi 
corazón se angustiaba , m« 
elevaste sobre una roca. 

4 Tú me guiaste , porque 
tii te bas hecbo mi esperan- 
za, torre fortificada al fren- 
te del enemigo. 

5 Yo estaré siempre dentro de 
tu tabernáculo: me guareceré 
bsúo la sombra de tus alas. 
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Salmo lz« 
Debajo de la sombra de tus alas 
Me estaré dulcemente 
Gozando de tu vista eternamente. 

Pues que al fin has oído, \ 6 

Ó Dios , mi humilde ruego, 

Y en inmortal herencia has prometido 
Perpetuar al hombre 

Que respete tu nombre; 

De ti tu rejr espera que sus dias \ y 

También serán eternos, 

Y vi.virá por siglos fiempitemos. 

Estar ya me parece . f S 

En tu ..augusta presencia^ . . , . 

Viendo la fe que tu verdad mtírece: . 

Y ta dulce clementia^ 
De todos ya probada, 

De ninguno negjada, : ^ 

Cantar sin fin , y celebrar tu gloria, •> f 9 

Y con himnos devoios- - . - . • 
Mis eternos cumplir y; alegres votos.. «. ;, . 



i> • 



tf Qfiomam tu^ Deus rneus^ . ., 6 Pues que tií , Dios mió» 

exaudisti oraiionem meaihT 'has oido mí oración : '-ha* 

dédisti haereditaietn iimen- concedido la herencia á los 

tibüi nomen tuum. que respetan tu aombrcu 

7 Dies super diet regUf 7 Dias añadirás sobre lot 
adiieies : annos cius usgue (Uas del rey ; prolongarás 
in dsein generationis et ge" sus afíos de generación en^ 
nerati&nis. generación. 

8 Pertnanet in aetemum .8 Permanecerá eternamentt* 
in conspectu Dei : miseri-^ en la presencia de Dios. 
cordiam et veritatem eiu$- ¿Quién echará de menos sa 
gguis reqairet? misericordia y su verdad? 

9 Sic psalmum dicam no^. 9 Así yo celebraré con sal* 
mini tuo in saeculum sae^> m.os tu nombre por ios siglog 
culi : ut reddam vota mea de los figlos, y estafé cum- 
de die in dienu plieiido sin cesar mis vo^os. 
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SALMO LXr. 



jíl maestro ^ para Idithun : canción de Da^ 
vid. «f I 



Y 



¿ X no queréis que á Dios esté rendida f ^ 
Mi alma , que en su mano ' 
Tiene mi libertad ^ salud y vida? 
£1 es mi soberano o 

Niimen , el que me gaofídA y me redime 
"t salva de mis males, - 
No tengo que temeros',' no qie oprime 
Da vuestras infernales 

Máquinas el empuje, ¿Y hasta cuando' 4 
Os durará el empeño 
De arruinar á un hombre , que mirando 
Coa alevoso ií^ño 
Estáis como pared jb. ruinosa f 

¿Y el muro desploniada 

Derribando , abreviar la doloros» 
Vida que le ha quedado? 



j Af • finem , pro Idithttm 
Psalmus David. 

2 ¿ Nonne Deo subiecta efii 
anima mea? ab ipso tnim 
iaiutare meum. 

3 Nam et ipse Deus meut^ 
it saiuiaris fneus : susceptor- 
meus^ non movebor amplins^ 

4 i Qttwsque irruitis in Ao- 
minem? linterficitis umver- 
si vos , tamquam parieti in-' 
clinato > et maceriae depuh 

SQ$2 



I Para el Un , para Idí- 
tilun : Salmo de David. 

d ¿Y qué, no estará mi al« 
ma subordinada á Dioa, cuan* 
do de e'l viene mi jaaiud ? 

3 Porque él ti mi Dios , f 
el principio de mi salud: mi 
acogedor, no yacila^é roas.. 

4 ¿Hasta cuando estaréis 
acometiendo á un hombre to- 
dos juntos para acabar con 
él, como á una pared desni^ 
velada, á una tapia ruinosa? 



• I • ». • r.~ 
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Saxm^ lzi; Si 

Si de mi dignidad y seaorío 'f j 

Despojarmí: quisieron; • : . : ., 

Si sediento corrí : si con impío 

Pecho me ; aborrecieron^ .. : • 

Con la boca fingiéndome blandura^ 

Td á Dios subordinada i i 

Consérvate , alma mia , bien, segura 

De que t^ será dada . .i¿í sti». 

La paciencia que él solo darte puede. . 

fl^pera qije me ayude ;. » Jv^mom .f 

Porque es mi Dios \ no te«iai$ que 70 .quQdí^ 

Burlado , ni que i^ude ' 

Ya de rumbo jamás en ip£ camino. ,. 

Mi gloria y bieilandaoea . : ^ ; . ..S 

i^^tán en él , y en su iávor, divino ; 

Se cifra pi ésperauj^b.. ^ • .. , . .,,]. , 

Cifre la suya en él el pueblo ^^nt^re^ (.:.. .^ 

En sus araa ,p§stt»dQ -i : .\, / . 

Derrame fiel un corazón jjjqiQerpji .:., . • \ 



1 1 < • I 



> I 



5 Fenimiamefi pretktm fne^ 
Ifm . cogitaverunt repeiiere^ 
tucurri in sitii ore suo be-: 
nedicebant 9 et corde ^tff 
maledicebant, 

6 Ferumtamen Deo subie,-^ 
cia esto, anima mea:,quon 
ñigm ab ipso patientia mea* 

7 Quia . ipse Deus rneu^^ 
Mti saivator meus i adiutor 
neusy.non emigraba, , 

^ h Deo salutare meum'p 
«4 gloria mea ; Deus auxiUi 
met., et spes mea te Deo 
ift, \. 
..p apérate in eo » omny 

TOM. II. 



5.^Hos ciertamente tratar 
ron de desconocer mi digni- 
dad: huía 70 n](uerto de sed; 
y ellos de boca me bendecían, 
7 me maldecían 4^ corazón. 

^ Tii sin embargo , almy 
nfia 9 mantente subordinada 
4.DÍQS9 porque eje él ha de 
venir mi paciencia. 

t7 Porque él es mi Dios y 
rol. salvador: mi auxiliador^ 
no me mudaré. 
. .8 £n Dios está mi salud y 
mi gloria 9 Dios de mi au- 
xilio 9 y mi esperanza eft 
Dios está. 

p Esperad ea él , puebloi 



8^ SAtMa Lxi. 

Y; entonces confiado 

Diga : el Señor Dios nuestro nos ampara 

Y rige eternamente. 

Mas el género humano no compara f '^ 

Ni justa y: cabalmentg^ 

Un fiel peso las cosas examina: 

Mas con fp6S0 liviano 

Miente falaz , y á vanidad inclina^ 

Vacío «i^mt|mo jrvano. 

I^o posgais en maldades esperanza) i tt 

Ki-e$n in rapíóa dega 

Aficioa , ni con vana conlSanaa 

Quien riquezas allega, ' 

Í}n ellas tenga el cot4^20ti diavado» 

Hablaba i^os tiil dia, f la 

Y dos cosas oí que no be olvidado, 
Jlando ^ í sobcrttníísi ' - 

Y toda potestad de Dios dimana: 

A tan sublime altezsi * * 



'cóngregátio popuU ; efundi' 
"te coram illo corda vesical 
J)eus adiutor nosier in ae-^ 
ternum, 

lo Firúmtámen vani filii 
"hominum 9 mendaces filii Ao- 
minum in staterís : ut de- 
cipiant ipsi de vanitáte iñ 
idipsum^ 

. II NoHt'e sperare in ini" 
quítate , et • rapiñas notrte 
concupíscere : divitiae si aj[- 
fuani, nolite cor appasere, 

4 

12 Semei loctrtus est Deut, 
dúo haee audivi 9 quia pH" 



fodos ; derramad ante VI 
vuestros cora2ones: Dios ei 
nuestro auxiliar eternamen* 
te. 

10 Pero los hijos de los 
hombres son vanos : falsea- 
dores de balanzas son lok 
hijos de los hombres para 
engañar: de acuerdo en la 
vanidad todos ellos. ' 
'II No pongáis vuestra es- 
peranza en la iniqo-idad , tá 
codiciéis la rapifia : ti Íüa 
riquezas abundaren 9 no póh- 
gais él corazón en ellas. 

12 Una vez habló Dios : yo 
oí estas dos cosas.* i^üe^la 



Salmo lxi. 
AcompaÜaa cletnencia sdlieranai , 
Sedor 9 y tu grandeza 
La pen^ á cada cual, 6^ premio mide 
Que por aus obras pide. 
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teiias Deí est , et tibi , Do- potestad es de Dios ^ y tú 

mirif^ misericordia: guia tu er<?é Sector misericordioso, 

reddes unicuigui iuxta ope^ qne . á . cada* uno recompea- 

ra sua, sas se^un sus obras. 
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SAI>MO LXIL 



Canción ¿t Batid ^ cuando ' estada en él de- 
iierto de Idumea. *' " * " ' ' » t i 



\ 



í.Vl" 



t* 



A., . '. : 
penas aparece, . 

Mi Dios y dulce dncíño. 

La luz primera con qne el alba crecci^ 

Cuando cesa mi sueño, 

Y con vivos ardores, j 

Sedienta en tus amores, 

Te empieza á celebrar el alma mia, 

Con fe tan viva j pura, 

Que hasta el cuerpo se extiende sn dulzura. 

En hórrido desierto, j- 4 

Donde me veo ahora. 

Fragoso , triste , inhabitable y yerto, 

Mi corazón te adera 

Como en Sion pudiera 

Si allí tu gloria vierar 



I Psalmus David ^ cum es" 
set in deserto Idutnaeae. 

ft Deus , Deus meus , ad te 
de luce vigilo, 

3 Sitivit in te anima mea^ 
quam multipliciter tibi ca- 
r» mea, 

4 In térra deserta , et 
invia et inaquosa : sic in 
sancio apparui tibi^ ut vi- 
derem vrrtutem tuam 9 et 
gloriam tuam» 



I Salmo de David, cuando 
estaba en el desierto de Idu- 
mea. 

fl Dios,Dio8 mió, por ti des- 
de que amanece me desvelo. 

t3 Sedienta está de ti mi 
alma; ¡de cuantas y cuan 
diversas maneras te apetece 
mi cuerpo! 

4 En tierra desierta, intran- 
sitable y fklta de agua: así 
me presento á tí en tu san- 
tuario, para ver tu gloria 
7 tu poder. 



Salmo lxiF. 65 

Que es, lu piedad mas dulée que' la Vida, 5 

Y do quier que me halle. 

Nanea es posible que mi amor la calle. 

Y mientras^ .-aleitaüdo 6 

Respire el pecho mió, 
Te bendecirá fiel : y levantando 
£n tu nombre con pió 
Ademan mis cansadtu 
Manos 7 fatigadas, 

La dulce íineion )%ereará mi alma f 

Pe tu gracia suave 
Porque con placer nuevo así te jalabe; 

De noche. &í en d lecho é 

Tu memoria me ocurre. 
Hasta el alba en amor ardiendo el pecho, 
En ti solo discurre; 
Porque tá me regalas, 

Y extendiendo tus alas, <^ 
Me estoy alegre allí , quieto 7 segaron 
Que tu diestra me guia. 



5 ^tnHam vieíior est mi- 
sericordia tua super vitast 
iabia mea laudabunt U, 

6 Sie benedieam te in vita 
mea'i et in nomine to9 ie- 
vabo matms meas. 

7 Sieut adipe et pinguedi^ 
ne repleatur anitna mea : ei 
iabiis exultati9Mk luudabit 
9s meum, 

B Si memár fui tni super 
siratum meum , in matuti^ 
ms mtditabor iñ te : quia 
fuisti adiutor meus, 

9 Et in velamento alarum 
tuarum exultaba , adbaesit 



5 Porqae tn tniserieordis 
vale mas iqne mil vidas » te 
alabarán mis labios. 

6 Así fo te bendeciré to- 
da mi vida , y en tu nom- 
bre eievRté mis manos. 

1 7 Mi alma se llenará co* 
mo de manteca y grosnra, 
T mi boca te alabará con 
kbios de regocijo. 

8 Si me acordaba de ti en 
mi lecko -, |>er 4a maftaná 
estaba meditando en ti ^ por<« 
qne has sido mi ayudador. 

9 Y bajo la sombra de tus 
sSzs me regocijaré, mi alma 



86' SaxcMO jLxir. 

Y tras de ti va siempre el alma mía; 

En vano pues ahora le 

Querrán mis enemigos 
Atentar á mi vida con^ trajrdora 
Asechanza, Castigos 
Les esperan severos» 
Presa de canes fieros 
Serán los que la tierra no se trague, 
Ó al filo condenada 
Vean su vida de la ardiente espada. 

Y lleno de alegría, ii 

En Dios asegurado, 
Oirá el rejr los elogios algua día 
De los que le han jurado ^ 
Obediencia leales; 
Pues que de tantos males 
Los infames autores , ya cerrada 
La boca maldiciente, 
Cerrada la tendráo eternamente. 



Mftima mea poit te : me sth va unida contigo tras de ti: 

tccpit dextera tua, scogióme tu diestra. 

lo Ipsi vero in vonum lo Aquellos pues en vano 

fuaesiervnt anitnofn fneam, me persiguen de muerte : ba* 

tníroibunt in inferiora ter-- jarán á las entrafias de 1« 

rae : tradentur in manu» tierra, serán entregados al 

gioíHi , partes vuipium e* cuchillo , serán partija de 

i'unt. vulpejas. 

I i Rex vero laetabitur in ii Y en verdad que el nff 

Deo , laudabuntur omnes qui se alegrará en Dios : alabados 

iarant in eo: guia obstrU" serán los que lo juraren, pues 

etum ett os loquentium ini^ seles ba tapado la boca á los 

fua» . 9Ue inicuamente bablaban* 
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Al maestro : eaneion de David. 



t» 



E 



Iscucha mi oración 7 humilde mego, 
Salva , ó Dios , esta vida tejnerosa 
Del cruel enemigo. Su sosiego 

Asegura y su paz , que no reposa 
Con esta de perversos malhechores 
Alianza maligna j numerosa. 

Sus lenguas temo mas que cortadores 

Y afilados cuchillos. ¿D<5nde haj flechas 
Que del arco por diestros tiradores 

Salgan tan herboladas 7 derechas 
Como salen los tiros maldicientes 
De sus amargos labios? ¡Y qa¿ brechas 

Abren de los incautos inocentes 
£a la opinión, tirando i lo escondido 

Y oculto! Temerarios insolentes 



t3 



4 



I U fiaem : Psalnms Béh 
vid, 

A Exaudí 9 Deus 9 watiñ- 
nem meam cum depree^rx 
o timare inimici eripe ani" 
tnatn lueaiB* 

3 Protexisti me a eonveft'^ 
tu malignuHtium: a matti" 
tudine «perantium iuiquita- 
tem* 

4 Quia exacueruat ut gla^ 
dium Hnguas . suas i iuten- 
derunt arcum rem amaram% 
0t sagitteni iñ occultU im* 
macttlatum, 

5 Súbito sagiUabuut . «k», 



I Pan el fin: Salmo de Dt^ 
vid. 

3 Oye , Sefior , rai oración 
caando te ruego: libra mi 
alma del miedo delenemi-- 

«o- 

3 Tü me has defendido de 

la junta de los malignos, 
át ht multitud de lo« que 
obrah inicuamente. 

4 Porque aguzaron como 
espada sus lenguas , asesta^ 
ron como arco los sinsa-* 
bores , para asaetear en lo 
«culto al inocente. 

5 De repente le hatán el 
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Forjan una caluoínia , j repetido 
El repentino engaño , lo aseguran 

Y en él se afirman , b^^ta que ^s preidp. \ 
Bien sus enredos ocultar procuran, 6 

Y entre sí los celebran, j ninguno 
Descubrirlos que puedti se figuran. 

Cavilan en el mal con importuno 7 

y prolijo conato , y se deshacen 

Y mortifican sin provecho alguno, 

Ó si tal ve;c al colmo satisfacen f 8 

De perfidia y maldad sus hondos pechos, 
A ellos es á quien daña el mal que hacen: 

Porque entonces vindica sus derechos 
Dios, j brilla su gloria 5 y despreciados fj 
Se ven al fin sus pueriles hechos; 

Como antojos de niños enojados, 
Que ia lengua se parten con los diente? 
Queriendo andar con otros á bocados; 

Ven con espanto y turbación las gentes t ^^ 
JEll temible castigo , y^ de escarmiento 

ti non timebunt : finnaverunt tiro, y no temerán : aflrmíí- 

sibi sermonem nequam. ronse en su negra calumnia; 

6 NarraoeruHt ut abseon- 6 Trataron de esconder sus 
derent laqueas ; dixeruntx lazos ; dijeron ; ¿ qui^n lof 
iquis videbit eos 2 verá? 

7 Scrutati sunt imquitatest 7 Anduvieron averiguando 
defecerunt icrutantes scru- iniquidades r se cansaron lia- 
tittio, tiendo tanta averiguación. • 

8 Aecedii homo ad cor al* 8 Llegará el hombre á U^ 
tum : et exattabitur Deus^ ner un pepho muy profuni- 

do; y Dios será exaltado. 

9 Sagittae parvulorum fa-* 9 De saeta de muchacho se 
etae sunt plagae eorum : et han vuelto sus heridas : y 
infirmatae suut contra eos sus lenguas han Saquead* 
iinguae eorum* contra ellos mismos. 

JO Coaturbati smí omñ§t ; 9^.C9nmrl>á»>nsd cuanCof 
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Sirve y litij ' leccioá á los prudentes, 

Qae con mas avisado entendimiento 
lias obras . ven de Dios y las publican. 
Alégrase con ellas y contento 

Vive el justo ; y en Dios se le duplican 
Sus eternas y dulces esperanzas, 
Y crecen , jr á la par se multiplican 
£>el qué ama lá virtud las alabanzas; 



II 



13 



qui videbant eos: et timuit 
9tnnis homo, 

ti Et annuntiaverunt ope^ 
ra Dei : et faqta eius iniel- 
iexeru/it. 

12 Laetabitur tustús in Do- 
mino^ et sperabit in eo: et 
laudabuntur omaes redi cor' 



los veían, y todo boinbr¿ 
t^mid. 

11 Y anunciaron las obras 
de Dios, y entendieron sus 
hechos. 

12 £1 justo se alegrará en 
el Sefior , y en él esperará: 
y todos los de recto cora^ 
zon serán alabados. 



$t> 



SALMO LXir, 



Al maestro , canción de David : cántico de 
Jeremías y Ezechiel al pueblo de la trans" 
migración , cuando empezaba á salir. f f 



R 



esuene el himno, d Dios, de tu alabanza Ji 
Hoy en Jerusalen , los votos sean 
£a Sion , cual conviene , á ti cumplidos. 
Escucha mi oración , y en alianza 3 

Lleguen todos feliz , como desean, 
Al pie de los altares erigidos 
A tu honor y tu gloria. 
La funesta memoria . t 4 

De la antigua maldad nos acobarda^ 
Maldad por nuestros padres cometida, 
En herencia adquirida, 
Que nuestra libertad tanto retarda: 
Mas ya que te apiades 



X In flnem : Psalmus Da- 
vid: canticum leremiae^ et 
Ezechielis populo transmi- 
gratioHíS , cum inciperent 
ixire, 

2 Te dectt hymnus ^ Deus^ 
in Sion : et Ubi reddetur 
vottttn in lerusalem, 

3 Exaudí orationem meam: 
md te^ omnis caro veniet. 

4 Ferba iniquorum praeva- 
luerunt super nos : et im^ 
pietatibus nostris tu propi^ 
tiaberis. 



1 Para el fin : Salmo de 
David : cántico de Jeremías 
y £zechiel al pueblo de la 
transmigración , cuando em- 
pezaban á salir. 

2 A ti conviene el himno, 
6 Dios , en Sion : y á ti se te 
cumplirá el voto en Jerusa- 
len. 

3 £scucha mi oración : á ti 
vendrá á parar todo hombre. 

4 Nos arrastraron las obras 
de los malos ; mas tú de 
nueras impiedades te com** 
padecerás. 
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Tlemp6 es, Señor ^ de nuestras impiedades. 

¡Feliz quien tu elección lia merecido, 5 
Que habitará contigo en tu morada! 
Gozaremos en ella de los bienes 6 

De tu casa , Señor ; y conocido 
Será tu santo templo : jr celebrada 
La equidad 7 justicia en que mantienei 
Su< drden admirable. 

Señor , Dios inefable, 7 

Dios y salvador nuestro, en quien espera 
La tierra hacia los polos extendida, 
Y la que ciñe unida 
El mar en ancho seno, omsídera 
Del pueblo que te adora 
La ardiente fe, con que tu auxilio implora. 



Tú que ceñido del poder un dia 
De tu diestra factriz omnipotente. 
Asentaste los hondos fundamentos 
Del alto cerro y la montaña umbría 
Que no se moverán eternamente: ^ 



í« 



5 Beatus 9 quem elegiste 
tt assumsisti : infiabitabit 
in atriis tuis, 

6 Replebimur in bonis dO" 
mus tuae : sanctum est tem- 
plum tuum , mirabiU in at^ 
quitóte. 

7 Exaudí nos^ Deus salU" 
taris noster , spes amnium 
finium Urrae , et in mari 
ionge, 

8 Praeparans montes in vir*' 
tute tua , aecinctus poten- 
fia : qui conturbas profun- 
dum marit.f sonum fuctuum 
eius^ 



5 Bienaventurado el qne 
tú has elegido y tomado pa- 
ra ti : en tus atrios babitará. 

6 Nos llenaremos de los 
bienes de tu casa : santo es 
tu templo , admirable en 
equidad. 

7 Óyenos , Dios de nuestra 
salud, esperanza de todos 
los confines de la tierra, y 
en el mar á lo lejos. 

8 Tií que con tu virtud, 
revestido de poder, dispu- 
siste los montes : que conv 
muevas lo profundo del mar, 
y baces sonar sus olas. 



9l Salmo xxif. 

Tu qué soltando' el ímpetu i Vas Tientos 

Sobre el iamenso y llano 

Lecho del Océano, 

Haces estremecer la cavernosa 

Urna ; y suenan sus aguas con ruido 

Tan terrible , que oido 

Por los que habitan, la ribera undosa 

Tiemblan á las señales 

De tu virtud y fuerzas divinales: 

Tú , Seáor ^ con la luz de la mañana 
Bañas alegre el mar , 7 el occidente 
Recreas con crepúsculo suave. 
Tú visitas la tierra , y con frecuente 
Lluvia la fertilizas , y en temprana 
Sazón ^ ' cargada con el peso grave 
Dq los multiplicadojB 
Frutos y regalados. 
De tu riqueza ostenta el poderío» 
Tú preparas bebida y alimentó 
A tu pueblo sediento^ 
Lleno de agua el caudaloso rio, 



10 



II 



9 Turhabuotur gentes 9 et 
iimebuttt qui habitant ter- 
minas a jigttis tuis : exitus 
matutini et vgspere dele* 
etabis. 

.10 Visitasti terram 9 et 
inebriasti eam: multiplicasti 
iocupletare eam* 

II Flumen Def repletum 
est oquis 9 parasti cibum 
illorum : quoniam ita ist 
praeporatia eÍMt» . 



p Que se turban las nacio- 
nes , y i los qoe habitan 
los cabos infonden temor 
tus prodigios : que baces 
deliciosa la mañana y la 
tarde. 

10 Tii visitaste k tierrat 
f la embriagaste ; y de 
muchas maneras la enri- 
queciste. 

11 Llenóse de aguas el 
gran rio : tú les preparas- 
U el sustento; pues así m- 
prepara. . .. 



Salmo lxiy. 
Que riega 8(19 labore» 
Aumentando sus frutos y sus ñores, 
i Y recreada en líquidos raudales > 
Con su fecundidad , nunca cesando 
En el perene curso de los meses 
Tu bendición y gracias celestiales, 
Su» espaciosos campos madurando 
Irán los frulos y doradas mieses» 
ir i de yerba cubierto 

Y flore» el desierto, 

De amenidad ^l^res sus collado^ 
Se vestirán : y huirá galana 
La oveja con su lana, 

Y los- valles cdn* trigoá bien granados^ 

Y en tu ala)3iansa todos 

Cantarán dulces himnos de mil modos* 
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14 



15 






12 Rivos eius inebria ^ mul- 
tiplica genimina eittfiin stih 
Hcidiis eius laetabitur ger^ 

13 *Benedice$ cértíkte atmi 
hfnignitatis tuae : et' campi 
tui repiebuntur ulrertateé 

14 Pingueseent specidsa der* 
lerti : et exultationé tulles 
aecingentur» r 

iS.Jnduti suttt. aríefs o** 
«iffm.9 et valiet abundaburnt 
frumento : elamabunt 9 ttettim 



li £inp2(pale los sulcos, 
multiplícale sus ^roduccio-r 
nes: con sus rocíos se aie-> 
grará lo qne florece. 

13 Td beqdecírás el círcu- 
lo del año de su benignidad, 
y se llenarán. de abundancia 
tas camposi 

14 Las hermosas cañadas del 
desierto estarán muy pingues, 
y los altos llenos de alegría^ 

15 Se vestirán los carneros,^ 
y los valles abundarán en 
trigo : sonarán gritos , por-^] 
que cantarán himnos. 



SALMO LX V. 

« . '-ir 

jíl maestro : cántico ^ de la resurrección* f i 

F- -^ • 
estiyq. aplauso y bendición al nombre i 
Den hoy de Dios los pueblo» de la tierra, 
Himnos canten de gloria y alabanza. . * 
Decid á Dios : ¿quién hay que no 3e asombre! f j 
De tus obras , Seiior , si . tanto aterra f. 
A todos tu poder , que la pujanza ^ • i 

Del mas fiero enemi^ . . ; 
Comparado contigo, ••••.. . . 

Se desmiente y fallece? £1 münda enter4> ' 4 
Te adore y te celebre, y tttr.aajgirado : 
Nombre sea. alabado. /..,..;... 

Venid , sus obras ved , y cuan severa 5 

Se muestra á los humanos 
Bu sus justos altísimos arcanos. 

I In fifiem: Canticum Psah i Para el fín : cántico da 

mi resurreetiúnis. Salmo ?. de la resurrección. 

a, lubilate Beo^ cmms ter^' 'a Alborozaos enDioft^pue^ 

ra 9 psalmum dicite nomini blos de la tierra, decid. sal?^ 

eitts : date gloriam laudi mos á su nombre : dad glo- 

eius. ría á-su alabanza. 



3 Dicite Deo'iqwam terri^ >3 Decid vá Dios : jcuan 
kilia sunt opera tua^Domi- terribles son 9 Señor 9 vues^ 
me ! in multitudine virtutis tras obrasi La ¿:randeza d» 
tuae mentientur Ubi inimi^ tu* poder desmentirá á tus 
ci tui. enemigas. 

4 Omnie térra adoret te, 4 Adórete el mmdo ente* 
et psallat tibi : psalirium xo^ y entónete salmos: sal- 
dicat nomini tuo, mos diga á tu nombre. 

S Venid, y ved las obras dt 

5 Fenite 9 et videte opera Dios 9 terrible en sus deslg- 
Dei : terribilis in comiliis nios sobre los bijos de loa 
tuper filios bominum* hombres. 
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Salmo lxv. 

El en seco arenal ^ cuando le place, 
£1 proceloso mar convierte y muda. 
A pie enjuto pasamos el gran rio, 
Y aun allí- la memoria se complace 
En su amor. Por sí solo , sin ayuda 
De otros en su inmenso seaorío 
Conservará el gobierno 
Inmutable j eterno 
Siglos sin fin. A todas las naciones 
Mirando está desde su trono augusto. - 
Tiemble pues él injusto " 

Soberbio pecador , que en sus pasiones - 

Se* exalta- y se gloría, . • « 

No exaspere sus iras algún dia. ' * 

Bendecid al Dios nuestro^ 7 stt alabanza fSí 
Pública haced, ó gentes, en él niutido: ' ■ 
AI que salva mi vida , y me liberta f ^ 
De caida fatal é InfíeL iKHsdanza. *• ' 

1ú , Señor , al examen sin segundo t ^ ^ 



6 Qui cottveriit mare in aH" 
dam 9 in fiumine pertransi- 
bunt pede : ibi laetaMmur 
in ipso. 

7 Qui dominatur in virtU"' 
te sua in aeternum 9 ocuH 
eius super gentes resptciunt: 
qui txasperant^nort exalten^ 
tur in semetipsis. 

8 Bene dicite 9 gentes , Deum 
nostrum : et auditam facité 
vocem . laudis eius, 

9 Q.^^ posuit animam meafn 
ad vitam: et non dedit Jff 
commotionem pedes tneos. : 

19 Quoniam probaste nosf 



t<S Que convirtió el mar 
en secano : á pie pasaii^n 
el río: allí nos álegraremoi* 
en ¿I. • 

7 Que con sa poder doml-» 
na eternamente : sus ojof 
están mirando á las nacioníés: 
los que lo exasperan , no s» 
engrían consigo riilsmo. 
"8 Bendecid 9 naciones 9 á 
nuestro Bios 9 y haced que 
se oygan las voces de su 
alabanza. 

•9 Que ha dado vida ií ^m| 
alma 9 y no ha dejado qu# 
íe^aleh mis píes. 
~zo Pues tiÍ9¿ Dios, nos has 
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Peí crisol en el fuego , que Ia cierta 

Calidad asegura 

De la plata mas pura, 

Para ver nuestra ley nos^ sujetaste. 

Oprimidas, esclavos, al imperio • fu 

Y duro cautiverio 

Del tirano rendidos, i^og pasaste fit 

Por el agua y el fuegoj 

Mas tu gracia , S^áor , nos salyrf loego* ; 

Por tanto agradecido , á tus altares 1 3 
Llevaré ofrendas mil : allí los vpt03 .. 
Cumpliré en otro tiempo, dirigidos 
A ti , cuando entre sustos y pesares x 4 

Atribulado y triste,. con devotos 
J^aibiQ^. y t^mero£ios , . inis gemidos 
El ru^gp repetían, . 

y llevarte ofrecían ^ "f 15 

En holocaustos pingiíes. y lucidos 



Deus: igne nos exatninasti^ 
sicut examinatur argentum. 

*» •. • ■ ■ 

, XI laduxisti nos iii iár 
qufium 3 ppsuisti tribuíatio*- 
nes in dorso nq^tro : itrípo- 
saisH homines super capita 
riostra, 

12 Transivimus per ígnem. 
et aquam: et eduxistinos 
in refrigerium. 
.13 Introito in domum tuan^ 
in holocaustisi reddam tibi 
vota mea , quae distinxerunt 
labia mea, 

{ 14 Et locutum est os meum 
ip tribulatione mea, 

iS Holocaustamedullata of- 

f^ata tibi cum incensó arí$- 

w » .... 



probado : con fuego nos en- 
sayaste 9 como se ensaya la 
piata. 

II Nos dejaste caej: en el 
lazo : nos echaste las tri- 
bulaciones encima : hom- 
bres pusiste sobre nuestras 
cabezas. 

li Pasamos por el fuego y 
el agua, y nos has sacado 
al refrigerio. 

13 Entraré con holocaustos 
en tú casa : te cumpliré mis. 
votos, que claramente ha- 
blan pronunciado mis labios. 
.14 Pues habla dicho yo por 
mi boca en mi tribulación; 

15 Te ofreceré holocaustos 
pingües con perfume de car- 
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Salmo lxt. 
Humeando .el cordero, 

Y el corpulento buey » y el macho fiero. 
Temerosos de Dios , venid ahora 

Y oid mi voz , que referir quisiera 
Cuantos bienes ha hecho al alma mia. 
Gon viva fe mi corason lo implora, 
Ensálzalo ^i lengua placentera; 
Mas mi elogio y mi fe desecharía, 
SI iniquidad hallase 
Que mi pecho manchase. 

Por eso tan propicio me ha escuchado 19 

Y oido mi oraeion. Sea bendito, f ^o 
Pues su amor infinito 

De mi ruego el fervor me ha conservado^ 

Y con dulce clemencia 

JAe mantiene su auxilio y asistencia. 



^7 

r 
18 



tum : oferam Ubi boves eum 
hircis, 

16 Fenite 9 aud^te , et narr. . 
rabo , omnes ' qui timetís 
JM/m , guanta fecit anitnae 
meae. 

17 A d ipsum ore meo cía- 
mavi 9 it .exalttvifi sub Un- 
gua mea. 

18 Iniquitatem ji aspexi 
in corde meo y non exaudiet 
Domiauí. 

19 Propterea. exaudivit 
Deusj €t attetidit voci de-' 
precationis meae. 

flo Benedictus Deus ^ qui 
non amovit orationem meam^ 
st mifericordiam fuam a mp^ 



ñeros ; te ofreceré bueyes y 
machos. 

16 Venid 9 oid, y os con» 
tar^, vosotros todos los que 
teméis á Dios , cuanto ha 
hecho por mi alma. 

17 A él clamé yo con mi 
boca 9 y con mi iengua lo 
ensalcé. 

18 Si hubiera yo consentido 
iniquidad en mi corazón , 9I 
StÜQT no rae hubiera oido. , 

1^ Por eso me oyó el Se? 
ñor , y atendió al tenor de 
jüni suplica. 

. »o Bendito Dios 9 que np 
ha removido de mi mi orar 
oioü oi su misericordia. 



TOM. II. 
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Jíl maestro de neghitteih i canción de David, f 

JUendíganos del cielo 
Dios , de nuestra miseria apiadada^ 
Y:á nuestro triste suelo 
Mirando con agrado, 
£1 perdón nos conceda deseado; 

Así conoceremos f 3 

En la tierra , Seáor ^ de tu camino 
Las sendas , j veremos 
Por cuan feliz destino 
Alcanza á todos tu favor divino. 

Reconozcan , Díqs 'inio, 4 

Los pueblos de la tierra tu grandeza, 
Tu excelso señorío 
Confiesen , el alteza 
Todos de tu poder y la nobleza. 

Con santo regocijo f 5 



I Jn finem 9 tn hytnnis^ 
PsaHnus Cantici David, 

d Deui misereatur nastri, 
it benedicat nobis : ittumi- 
ntt vuHum suum snper msy 
€t misereatur aostri, 

3 üt cognoscamus in ierra 
viattt ttram: in ómnibus gen- 
tibus sülutare tuum. 

4 Confiteantur Pibi fopuH^ 
Deus : confiteautur Ubi po^ 
puli omnes, 

5 Laetentur gt exui$en$ 



1 1 Para e] fin , sobre loi 
bironos : Salmo de cántico 
de David. 

2 Dio» teaga misericordia 
de nosotros, y nos bendiga: 
muéstrenos claro su rostro, 
7 apiádese de nosotros. 

3 De modo que conozcamof 
tu camino en la tierra, y tu 
salnd en todas las naciones. 

4 Confiésente , 6 Dios ^ los 
pueblos, confiésente los pue- 
blos todos. 

5 Alégrense las naciones y 
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Celebren ya las gentes de tu' maádo 
Invariable y fijo 
El, yugo dulce y blando 
Con que las vas a] bien encaminando. 

Confiésente , Dios mió, f 6 

Lqs pueblos y naciones^ tu grandeza 
Todos , tu señorío 
Confiesen ^ y la alteza 
Del fruto que la tierra á dar empieza* 

Bendiga Dios del cielo, f j 

Bendiga nuestro Dios nuestra porfjía. 
Dios n<ls dé tal consuelo: 
Y admírenlo algún dia 
£1 Norte , Ocaso , Oriente y Mediodía. 



gttttei : quonicm iudicas /o- salten de alegría , porque tii 

fulos in aequitate, et geatts jozgas los paeblos coa equi* 

itt térra dirigU. dad 9 y guias en la tierra 

las gentes. 

6 Confteaniur Ubi popuH^ 6 Confiésente, ó Dios, los 

Deus: confiteantur Ubi p(H pueblos, confiésente los pue- 

puli omnés ^ térra dedit blos todos : dio su fruto lá 

fructum sttum. tierra. 

7 Benedicat nos Deus^ 7 Bendíganos Dios, nuestro 

Deus noster^ benedicat nos Dios, bendíganos Dios: y 

Deus : et metuant eum omnes témanle á él todos los con-^ 

fittis Urrae. ñneg de la tierra. 
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SALMO LXVII. 



Al maestro : canción de David. 



t í 



s, 



'alga triunfante Dios, y sus contrarios t ^ 
Desparezcan , y cuantos lo aborrecen . 
Huyan dispersos por caniinoa varios. 

Como al ayre sutil se desvanecen § 

hos vapores del humo , cual la cera, 
Si de fuego las llamas cerca crecen^ 

Se derrite y consume ; á la seveiñ 
Vista de Dios airado se deshaga 
La turba de los impíos altanera* 

Y su placer el justo satisfaga f 4 

De Dios en la presencia , y á su gloria 
Convite y fiesta y regocijo haga. 

Cantad de Dios alegres la victoria, 5 

Entonad himnos á su dúke nombré 
Que hagan plausible 7 grata su memoria. 



1 Ifi finemí Pialmus Can- 
ticio ipsi David* 

2 Exurgat Deus , et dis- 
sipentur inimici efus^ et fu- 
giattt qui oderunt eum a 
facie eius» 

3 Sicut déficit fumus , de- 
ficiant : sicut fiuit cera a 
facie ignis 9 sic pereant pee* 
catares a facie Dei. 

4 Et iusti epuleatur , et 
txvltent itt conspectu Deii 
et delectentur in ¡aetitia. 

5 Cántate Leo , psaltnum 



1 Para el fin : Salmo de 
cántico, al mi^mo David. 

2 Levántese Dios , y disí- 
pense sus enemigos, y hu- 
yan de su presencia los que 
lo aborrecen. 

3 Desaparezcan como des- 
aparece el humo: como la 
cera se derrite delante del 
fuego , así los pecadores pe- 
rezcan delante de Dios. 

4 Y los justos tengan con- 
vites , y regocíjense en la 
presencia de Dios , y recréen- 
se con alegría. 

5 Cantadle i Dios , decid 



Salmo irxvn. loi 

Loa caminos prepare todo hombre "• • 
Al que monta en sa carro el occidente. 
Su nombre es Jehovah. Tiemble y se asoníbre f 6 

El impio de la fuerza omnipotente : ' 
Del padre de los huérfanos , amparo ' r * 
Y jttez dé las viudas indulgente. 

Mientras el justo con «u tierné y oan» -^ V 
Aspecto se consuela y regocija, ' l'^'.IívI 
Siempre para él alagre v siempre claro*;: jJ' 

Ya en el santo lugar su asiento 'fija*; t 7' 
Dios ; el que la fiunitia nanierosa •: « . : í 
Hace que bajo un techo sé dirija 

Con dulce paz y cou unión dicbosoí 
£1 Dios que saca, al :puKblo encadenado '/\'9l 
Pe esclavitud coa mano, poderosa: ■ • 

El que á los que le hubieran incitado "f" 
Saca también con^tfl,. y^ los libert&i 
Que el árido lugar y despoblado : ' * 

Cadáveres ya frios en desierta 



áicite nomitti €ius ; Uer fif- 
cite ei, qai ascendit super. 
oecasum : Domirnts nomen 
iili. 

6 Exáltate in amspeetu- 
eius : íurbabuntnr a fetcit. 
eius 9 patris orphanorum , €t 
iudicis vidnaram» 

f üeñs in loco soneto suo:' 
jieus qui inhabitare fadt 
unius morís in domo: 



8 Qai educit vinctos in for- 
Utudine )* stmiliter eos 9 qui 
%xa9pitrant , qui habitaat i» 
upukhrís^ 



sdmos i 8Q Rombise : vpmni aá 
el camino para aqoel que 
monta sobre el occlctente: 
su nombre es 9 el SefíoT. 

enaltad de alegría en su 
presencia : turbaránse á la 
vista de él , del padre del 
hnérfano y jtiaz de. viudas. 

^ Dios está en sn santuario: 
Dios que iiace liabitar dentro 
de una casa muchos de unas 
mismas costumbres. 

8 Qae salva por ia fuevn 
i los que estaban presos : del 
mismo modo á los.qu^ io 
exasperan , que iiabilaa ios 
sepulcros* 



Mansión :9epttlta 5 á do caadillo y, goia f 9 
Fuiste 9 4^- Dios ^ á tu paeblo descubierta. 

^0 Uuvia el <:leIo allí se deshacía^ f '^ 
Y á tu preseocia el Sina: conmovido, 
La tierra :eji derredor se estremecía. ; • • 

Mas td ^ Señor '^ enloaces condolido f 11 
Viejftdotdie la. heredad que; tanto amabas 
Marchito ya el verdor y .deslucido, 

Otra<>mks blanda lluvia reservabas, 
Cofi qu^i'. lleno de amor, su decadente . . 
Estado reparar: :y preparabas. 

Pasto coa- que. el ganado -se sustente. ^ it 
AbundaHte' y sabroso v <i ^iqb , y viva 
Zltpotoe ^ y tu dulzura > lo . alimente* 

¡O, cuan inlere^nte y expresiva f ij 
Materia: :da Dios 'hoy á las. cantoras, 
£n que ^pleár su. aclamación festiva!^ 

Las numerosas I]|iie8te8 vencedoras^ * 



9 Deüs , cum egredereris 
in: tonspBctu populi íki^arm 
jiertransJres in desertor 

.10. T^rra moía est , etenint 
eoeli distillaverufít a facie 
JDei > Sifiai , m faeie Dei 
JsraSL' 

1 1 PJuvivnt itoluAUiríam je*. 
¿regabf3^.Deus^ haereditati 
tnae::. et infirmaia e^ \ tu 
vero perfecisti tam, 

(lOt'jítámatíu tua habita'^ 
bunt in ea : parasti i» dul^ 
eedine-tua pauperi , Deifs, 



^ i • • « 



13 Bominús dabit verbunt: 
evangelizátttíbus , virtute. 
multa. 



9 Al salir ttí 9 (5 Dios 9 al 
Hénte de tu pueblo , at ir 
tú recorriendo el desierto: 

^10 La tierra se conmovió, y 
hasta los cielos se liquidaron 
á ta Tista de Dios 9 el Shiai i 
la. yista, del Dios de Israel; - 

11^ Reservaste 9 é Dios 9 la 
lluvia espontanea para tu 
heredad , y estaba traliajosa^ 
mas tü la mejoraste. 

12 Encella vivirán tas «ii« 
males : con tu dulzura 9 6 
Dios, hiciste provisiones pa- 
ra. 6l opobre, • • 

Id Materia dará Dios i lÚB 
que inundan buenas nnerai^ 
dej grande egército. '-'" " 
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Itps poderosos rejes tan unidos, f 1 4 

El valor con que á todos enamoras. 

De la casa ó belleza , y divididos 
Por tu .heroyca mano los despojos 
En ilustre victoria conseguidos. 

Aunque os estéis , por excusar enojos, f ^ S 
Entre términos siempre sosegadas, 
De la guerra temiendo los arrojos, 

Blancas palomas , que con variadas 
Plumas vencéis al oro y í la plata 
En las alas y pecho recamadas; 

Si el Señor de los cielos desbarata t ^^ 
Los reyes de la tierra , se deshacen 
Contó nieve (fué en Selmon se desata. 

Mas> aquí las raices donde nacen 
Del monte del Señor, monte fecundo, 
Mirad cuanto á la vista satisfacen. 

¡Qu¿ cctajado de plantas, qué profundo if 
Suelo de monte estel ¡Y cuan en vano 



14 Rex virtutum dtleeti 
dileeti : et specki domus 
dividere spolia. 

15 Si dormiatis ínHr m«- 
dios cleros , permae columbae 
deargentatm , tt posteriora 
dorsi €ius in pallare iiuri, 

16 Dufli discérnit coelestU 
reges super eam^ nive de^ 
albabuntur in Seimott : moMt 
Bei , mons piítguis* 



17 Mons coagulntvs , mons 
pingáis: ¿ut quid suspica- 
mitti montes coqgulatQs2 



14 Los jeyes de grande po- 
der estrechamente unidos: 
el repartir despojos de la 
hermosora de la casa. 

iS Aunque durmáis entre 
ténninos , paternas de alas 
plateadas y cola amarilla 
como el oro. 

16 Cuando -el del cielo juz- 
ga á los reyes sobre ella 9 se 
desharán como la nieve en 
Selmon : el monte de Dios, 
«1 monte fértil. 

17 El monte cuajado , el 
monte fértil. ¿Para qué an- 
dáis imaginando montes cua- 
jados? 



io4 SaZ'Mo Lxvif; 

Buscareis otro, igual en todo el mundo! 

Este n^onte ha elegido el Soberano t8 
Dios por habitación que eternamente 
Tendrá , conio escogida por su mano. . 

Así en carro de luz resplandeciente j* 19 
Servido de millares de millares 
De Angeles., con gloria refulgente. 

Gozosos de servirle , á los lugares 
Dios del sagrado Sina descendía 
Justo en su ley , celoso en sus altares. 

Y asi , Señor , ascenderás un día f ^^ 
A lo alto , dejando este hemisferio, 

Y repartiendo con clemencia pía 

Tus .dones á los hombres : el misterio 
Se cumplirá , y cautivos los llfiVsLado^ 
Los sacarás de duro cautiverio*. 

Y de los que negasen que con blando I ¿i 

Y estrecho lazo al hombre Dios unido 
Estar pudiese ) irás también triunfando» 

Bendito el Señor sea y aplaudido 92 



18 Mons in guo beneplaci^ 
tum est Deo habitare in eo; 
etenim Dominus habitabit in 
finetji' 

19 Currus Dei decem mil" 
iibus multiplex^ millia lae^ 
tantium : Dominus in eis in 
Sina in sancio, 

20 Ascendí sti in altum , ce~ 
j^isti captivitatem : accepisti 
dona in hominibus: 

• ^i Etenim non credentes^ 

inhabitare Dominum Deum. 

22 Benedictus Dominus die 

quotidie , prospefum iter 



18 Bl paonte en que gusta 
Dios de habitar, y en que 
ciertamente habitará siem- 
pre el Señor. 

ip £1 carro de Dios con 
muchas decenas de miliares: 
millares de los que están ale- 
ares: el Señor entre ellos, en 
.el Sina eq el lugar santo. , 

20 pendiste á lo alto, can* 
tivaste la cautividad , reci- 
biste dones para los hombres. 

21 Aun los que no creían 
que el Señor Dios- habitaba. 
.22 Bendito sea continua-* 
mente sin cesar el Señor: bue^ 



Salvo lxvií. ^05 

;J)ia: y noche ; y el pueblo que lo adora 
Siempre irá por sa mano dirigido. 

Dios de nuestra salud que á quien lo implora 
Puede él solo salvar, y de la vida 23 

Y de la muerte es dueño en cada hora. 
Dios la cerviz quebranta entumecida 24 

De sus contrarios que á pecar se entregan. 
Dios abate la cresta tan erguida: 

Y los. arroyos que á Besania. riegan 25 
Tintos en sangre de los altos cerros 
Bajarán ^ dí^aJPios ; que no sosiegan 

IVIis iras^fto ^ne ^1 mar lave sus yerros, %6i 

Y os vea con l6s pies ensangrentados 
Lamiendo de su sangre vuestros perros. 

Oh! ¡de tu entrada, ó Dios, cuan admirados 
Fueron los , tmni^ , y los pasos fueron 127 
De mi Dios , de mi xty , que en los sagrados 



faciei nobis Deus saHutariutn 
.ttostrorum* 

23 Deus aoster^ Deus sah 
vos faciendi : et Domini D<h- 
mini exitus tnortit» 

24 Ferumtamen Deus eoa-^ 
Jringet capita inimieorum 
suorum : verticem capilliper* 
ambulantium in delietis suis. 
. as Dixit Dominus i ex Ba- 
san eo/tvertam , eonvertam 
in profuttdum tnaris: 

26 üt intingaiur pet tuus 
in sanguine : ¡ingua canum 
íuorum ex inimicis , ab 
•ipso. 

27 Fiderunt ingressus tuos^ 
Deus , ingressus Dei mek 
regis mei qui est in 4gn^ 

.e$o> 



viage DOS dará Dios « que 
tantas veces nos ha salvado. 

23 Nuestro Dios es el Dios 
de hacer salvos : y del Señor 
y muy del Sefior son los es- 
capes de la muerte. 

24 Dios quebrantará por 
cierto las cabezas de sns*ene- 
migos,el copete erizado de los 
que se andan en sus delitos. 

2$ £1 Señor dijo : de Basan 
los volveré 9 los volveré á 
lo hondo del mar. 

26 Hasta teñirse tu pie en 
sangre 9 la lengua de tus per- 
ros en la saiigre de tus ene- 
migos. 

27 £llos vieron 9 6 DÍ0S9 
tu entrada 9 la entrada de 
mi Dios 9 de mi rey que 
^tá.c9 el santuario* ^ 



jo6 Salmo rxvtrl 

Atrios hal)ita! ¡Cdmo previnieróii 1^28 
Los príncipes su honor , stts voces bellas 
Uniendo á las cantoras , y tañeron 

En medio de los coros de doncellas! 
Y load ^ pueblos de Israel , decían, t ^9 
A Dios , alzad su nombre á las estrellas; 

:Allí los herederos se veían t 3<^ 

Del tierno Benjamín , de amor insanos 
Jada, Zábulo y Nephtali los guian. f 3' 

Aquí de tu poder 2 tus sobieranos t 3* 
Dones , ó Dios , confirma y'áségura; 
Nuestro amor, nuestra fe t«<K%^n vanos. 

Se erigirá tu templo , y Ik iútura f 33 
Jerusalen verá venir los reyes ' 
A rendirte o^blaciones oon fe pura. 

Con duras penas y sie veras leyes . f 34 



ft8 Praevenerunt principes 
eortiuncti psalUntibus , in 
medio iuvencularum tympa" 
nistriarum. 

sp In eeelesiis benediciU 
Deo Domino , de fontibus 
Israel, 

SO* Ibi Beniamin adolescen- 
íulus^ in mentís excessu* 

31 Principes luda , dnees 
eorum : principes Zabulón^ 
principes Nephtali. 

3a Manda 9 Deus , virtufi 
tuae : confirma hot 9 Deus^ 
quod operatüs es in nobis* 

33 A templo tuo in leru- 
salem 9 tibi oierent reges 
muñera. 

34 Increpa ferut aruntU^ 



a8 Fiwron delante los prín- 
cipes juntos con los tañedores 
de salterio en medio de las 
muchachas que tocaban pan- 
deroB« 

29 Bendecid en las congre- 
gaciones á Dios: al Señor los 
oriundos de Israel. 

30 Allí estaba Benjamín el 
pequeñuelo 9 arrebatado y 
•fuera de sf. 

31 Los príncipes de Jndá 
iban de guias , los príncipes * 
de Zabulón 9 los príncipes de 
Nephtali. 

3a Usa 9 6 Dios 9 de tu po- 
der : conñrma 9 6 Dios 9 lo 
que en nosotros has hecho. 
'33 Desde tu templo en Je- 
Tusalen: los reyes te ofre- 
cerán presentes* 

34 Asusta tü á las fierasdtl 



Salmo üxtií. ioj 

Conten i los dragones que sestean 
Entre las cañas; ¡que feroces bueyes 

En medio de las vacas se pasean, 
Por arrojar de su majada á cuantos 
De ley probada como plata seanl 

Las naciones disipa que con tantos. ¡¡$ 
Males no satisfechas , todanríá 
Guerra quieren y sustos y quebrantos* • < 

Y verás t que el Egipto luego envia 
Sus legados de paz , y reconoce 
El Etíope tu soberanía. 

Ó reynos de la tierra , pues conoce t 3.^ 
Toda ella el poder y la grandeza 
Pe Dios , del Señor , Dios , cuyo velocc 

Carro , sobrepujando la presteza 
Del sol , sale por cima del oriente 
Y huella el cielo en su mayor alteza; 

' Cantad , cantad , no haya nación ó gente 
Que conmigo no cante del Dios vivo: 
Cantad al Señor Dios omnipotente: 



«tí , congregatio taurorum eifiaveral: reunión hay de to- 

in vaccis populorum : ut ex- ros entre las vacas de los pue* 

cludant eos , qui probati blos, para expeler á los que es- 

sunt argento, tan probados á ley de plata. 

35 Dissipa gentes , quae 35 Disipa las naciones que 
bella volunt : venient lega- quieren guerras ; vendrán 
ti ex jíEgypto : AEthiopia embajadores de Egipto : la 
praeveniet manus eius Deo* Etiopia se anticipará á ren- 
dirse á Dios. 

36 Regna terrae , cántate ^6 Cantadle á Dios, reynos 
Deo: psalHte Domino: psal- díe la tierra , cantad al Señor 
lite Deo ^ qui ascendit sU" salmos, cantad salmos á Dios, 
per coelum coeli , ad orieñ-' que asciende por el oriente 
tim» i lo mas alto de los cielos. 



f o8 Salmo lxviz^ 

Al Sedor Dioff que muestra eii el activo f 37 
Estallido del trueno su potencia. 
Gloria Iq dé Israel con mas motivo: 

Cante y celebre su magnificencia, 
Su poder en las nubes , que en el cielo : 
Forma , y prestan al suelo su influencia* 

Grande y terrible bajo el sacro velo 138 
Del santuario : y pues que da á su plebe 
Fortaleza y valor , con fiel anhelo 
Sin cesar lo bendiga como debe. 



37 Ecce dabit voci suae 
vocem virttttis , date gi&riam 
Deo super Israel 9 magnifi^ 
centia etus , et virtus eius 
itt nubibus, 

38 Mirabilis Deus in sanctis 
suis , Deus Israel ipse dabit 
virtutem €i fortitudinem tpie- 
ki suae , benedictus Deus, 



37 Mirad qu^ fuerte sonido 
da á su voz : dad gloria i 
Dios en Israel : ved su mag- 
nificencia y su poder sobre 
las nubes. 

38 Admirable Dios en sug 
santuarios : el Dios de Israel: 
este dará poder y fuerza á 
su pueblo: bendito Dios. 
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Al maestro del schoschanim : de David, f i 



s, 



t3 



Calvadme , ó Dios , qoe apenas ya respiro f * 
Ea hondo mar con olas mil luchando 
Que hasta el alma penetran por el pecho^ 

Y casi ahogado y sin aliento espiro. 
Del abismo insondable ya tocando 
Voy el profundo y cenagoso lecho. 
Fijar en ¿1 procuro 
La planta , y mal seguro 
Hallo el .asiento , delezaable y vano. 
Vuelvo á subir sobre la espuma fría 
Ya repelido del obscuro seno, 

Y otra vez me sumerge el mar insano. 
Clama débil y ronca la voz mia, 

Y no es oida. De esperanza lleno 
Vuelvo á mi Dios los ojos, 

Y no mira , ni «esan sus enojos. 



t4 



ts 



I Ih fitttm 9 pro üs 5 qui 
jcammutabuHtur ^ David» 

a Salvum tne fac , Deus: 
quoniam intraverunt aquae 
usque ad animam meam, 

3 Infixus jum in limo pro^ 
Jundi : et non est substan* 
tia. 

• 4 Feni in-aititudinem marisi 
$t tempestas demenit me, 

5 Lahoravi clamans^ rau^ 
cae faetae smt fauces meae: 
dcfecerunt ocuii mei ^ dúm 
spen ih Deum meutnt 



I Para el fin 5 para los que 
serán mudados : á David. 

a Sálvame 9 ó Dios, porque 
se me ha entrado el agua 
basta el alma. 

3 Atollado estoy en la la- 
ma de lo hondo , y no hay 
donde hacer pie. 
.4 Suhi á lo alto del mar^ 
y el temporal roe sumergió. 

3 Me he fatigado de gri- 
tar 9 me he putsto ronco: 
los ojos me ilaquean 9 espe-» 
tmúQ en mi Dios» 



tío ' Salmo LXTnr. 

Entretanto se aumenta sin medida f 6 

£1 número feroz de mis contrarios, 
Que por pura malicia me aborrecen: 
Mas que de mi cabeza dolorida 
Los cabellos son ya : con temerarios f 7 

Arrojos contra mí se f(Mtalecen 
Cada vez mas injustos* 
Aumenta mis disgustos 
Verme sin merecerlo condenado 
Los robos á pagar que nunca hiciera. 
Bien sabes tá , mi Dios , que los ignoro, f 8 
Y que cuando en mí hubiese ts(l pecado, 
Esconderse á tu vista no pudiera. 
No sea yo la afrenta y el desdoro, 9 

Sefior omnipotente, 
De los que en ti confian solamente. 

No sea yo el oprobio en adelante;, 10 

Dios de Israel , de los que á ti son fieles, ' 
Ya que yo por tu amor llevé algún dia* 11 



6 Multiplicati iutit suptr 
capillos capitis tnei , qui 
Bderunt me gratis, 

7 Cottfortati sunt qui per-- 
secuti sunt me inimici mei 
iniuste 2 quae nw rapuf, 
func exolvebam, 

8 Deus 9 tu seis insipien-^ 
tiam tneatn: et delicia mea 
a te non sunt abscondita. 

9 Non erubescant in f»« 
qui expectant te , Domine^ 
Domine virtutum. 

10 Non confundantur stiper 
me qui quaeruttt te , Deuf 
Israel. 

11 (¿uoñiam propter te tu-* 



' 6 Son ya mas que Itos ca- 
bellos de mi cabeza los que 
injustamente me aborrecen. 

7<Se réforzarou'mis ihjas- 
toÁ perseguidores y enemi- 
gos : lo que no robé yo, en- 
tonces lo pagaba. 

8 Tii^ó Dios, sabes mi ig- 
norancia, y ios delitos que yo 
tenga no pueden ocultársete. 

tp No se avergüencen • de 
mi los que á ti esperan , ^^ 
fior, Seíior de las virtudes. 

10 No se vean por mi con- 
fusos ios que á^ tt buscan. 
Dios de IsraeU 

11 Pues por amor de ti M* 
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La confósjon y oprobio en mi semblante, 
Con la extráñela y desamor crueles 1 3 

De mis propios hermanos. Me comia 13 

£1 celo de ta casa 
En que el pecho se abrasa. 
¿Quién te ofendid que á mí. no me ofendiera? 
Mas por el triste y riguroso ayuno 1 4 

Y el desabrido y áspero cilicio, 15 
Burla del pueblo soy , y á su manera 1 6 
Irrisión hace y moia cada uno, 

£1 Senador bajo del alto quicio 
La causa sentenciando, 

Y el bebedor á mi salud brindando* 

A ti solo, Sedor , en tanta pena ij 

Clamé' siempre, mi Dios 3 ¿y aun es posible 



stittui opprobrium : operuit 
confusio faciem meam. 

I a Extranetís factus sum 
fratribüs meis , et peregri- 
ñus filiis matris meae. 

13 Quomam zelas domut 
luae comedit me: et oppré- 
tria exprobrantium Ubi ^ ce*- 
ciderunt super me. 

14 Et operui in ieiuniú a-* 
ttimam meam : et faetum est 
in opprobrium mifri, 

íS Et posni vestimentum^ 
tneum eiiicium : et factus 
sum ilHs itt paroboUm. 
• < 16 Adwrsum me loqueban" 
tur qui sedebant in portal 
et in me psallebant , qui 
bibebant vinum. 

17 E^o vero orotionem 
meam ad te^ Domine : tevk* 
¿US beneplaciti^ Deus^ 



tolerado el oprobio 9 y ha 
cubierto la vergüenza mi 
rostro. 

12 Extrangero he sido para 
miff^ hermanos , y adrencdlao 
para los hijos de mi madre. 

13 Porque, me ha devorado 
el celc^ de tu casa 9 y las 
injurias que á ti te han he-* 
cho , sobre mí han recaído. 

1 14 Afligíame con el ayn* 
BO 9 y se me convertía en 
afrenta. 

15 Vestíame de cilicio , y 
me hacia la fábula de ellos« 

16 De mí murmuraban loa 
que estaban sentados en la 
puerta ^ y sobre mí hacían 
copbs y cantares los que 
bebían vino. 

17 Yo empero á ti dirigia. 
Señor 9 mi oración.: tJempQ 
e», ó Dios, de recouciliaclau4 



119 Salmo £xviti« 

No sea tiempo de aliviar mis males f 

Por la rica , perene y siempre llena i8 

Faente de tu bondad , por la infalible 

Verdad de tus promesas etemales, 

Atiende á mi gemido; 

No aquí , Señor ^ sumido 19 

Quieras dejarme en el profundo cieno: 

Y del odio enemigo , y del presente 
Riesgo me salva tá. No la tormenta f 20 
Me ahogue aquí , ni el mar abra su seno^ . 

Y me trague y sepulte eternamente. 

Y pues tu amor y tu piedad me alienta^ 21 
Escáchame, Dios mió, 

Y mira cuanto en tu grandeza fio. 

No vuelvas con desdén el rostro airado f 22^ 
A tu siervo , socárreme al instante, 



18 írt multitudine miseria 
Qordiae tuae exaudí me, iti 
veritate salutis tuae. 

ip Eripe me de luto , ut 
non ittfigar : libera me ab 
iis, qui oderunt me, et de 
profundis aquarum. 

flo Non me demergat tem^ 
pesias aquae, ñeque absorbeat 
me profuadum: ñeque urgeat 
super fne puteas os suum. : 

21 Exaudí me , Domine, 
quoniam benigna est miseri- 
cordia tua^ seeundum muí'- 
titudinem mistrationum tua" 
rum réspice in me* 

22 Et ne avertas facíem 
tuam a puero tuo : quoniam 
tribulor 9 vihciter exaudí 



18 Óyeme por la muche- 
dumbre de tu misericordia* 
por la certeza de tu salud. 

ip Sácame del lodo 9 que 
no me atasque: libértame de 
los que me aborrecen, y do 
lo hondo de las aguas. 

20 No me hunda la tor*- 
menta de agua 9 ni me tra- 
gue el abismo 9 ni el po20 
apriete su boca sobre mí. . 

2 1 Escáchame , Señor 9 puei 
es benigna tu piedad; mira 
por mí según la muchedum-* 
bre de tus misericordias., 

22 Y no apartes de tu sier-» 
yo tu rostro : pues que es- 
toy afligido , atiéndenie coq. 
prontÁtud. 
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Que ya na puedo ma», Al riesgo atiende f 2 3 
De mi vida , y la salva. Al enconado 
Contrario no permitas que triunfante 
Se gloríe en mi mal ^ como pretende. 
Tú las afrentas mias t ^4 

Sabes , y demasías ' 
Que sufrí , y mi paciencia tan probada. 
Todo á tu vista está*, mis enemigos f ^5 

Y mi tribulación , siempre esperando 
La miseria , el baldón , la bofetada, 

Y que tal vez en deudos ó en amigos ^26 
AJlgtm consuelo 6 compasión bascando, 
Hiél á comer me dieron, • t ^7 

Y vinagre en mi sed beber me hicieron. 
Oh! turben de su mesa el alegría ^2% 

£1 disgusto r la moiii y el arrojo. 



ft3 Intende anintae meae^ 
et libera eam : Pfopter inh 
micos meos eripe me. 

24 Tu seis improperium 
meufh^et eonfusionem meam^ 
€t reverentiam meam, 

03 In conspectu tuo surtí 
omnes qui tribulant me ^im- 
properium expectavit cor 
meum 9 et miseriam, 

26 Et sustinui qui simul 
cotttristaretur « et non fuit: 
ét qui cofisolaretur , et non 
invenid 

¿7 Et dederunt iñ escam 
meam fel : et in siti mea 
potaverunt me aceto, 

28 Fiat mfnsa eorum coram 
ipsis in laqueum^et in retrf- 
butiones , et in icándaluní^ 

TOM. II. 



as Cuida de mi vida , y 
sálvala : ponme en salvo por 
razón de mis enemigos. 

fl4 Tü sabes mi oprobio, 
y mí confosion 9 y mi res- 
peto. 

iS A ta vista están todos 
los que me afligen : mi cora- 
ron está siempre esperando 
el improperio y la desdicha. 

a6 Y yo esperaba algano 
que me compadeciese 9 y no 
lo lia habido; ó qm me con- 
8olafie9 y no lo he eiicontrado. 

37 Y por comida me dieron 
hiél 9 y en mi sed me dieron 
á beber vinagre. 
- ¿8 Su mesa se les convier- 
ta á ellos en lazo 9 y en C8S« 
tigo y en tropiezo.* 

n 



ii4 Salmo z«xvam 

Falte Inz á su vista , y encorvada, f 

Señor 9 su espalda sientan ,algun día 

£1 peso de tas iras :>y tú enojo f 

Los sorprenda en. infi^uie. retirada. 

Sus 7 casas ya desiertas j- 

No vean por sus puertas 

Entrar i' los antiguo^^ moradores; . 

Puep al que tú añigias persiguieron^ 132 

Y aun.»^ aáade esto mas i su pecado, 13.3 
Aumentaron dolor á inis. dolores. 

Y pues arrepentirse no quisieron, 

No los perdones ya : sean borrados f 

Del libro de la vida 

De entre la porción santa y escogida* 

Mientras yo de dolores y pobreza 
Salvo y libre por ti , mi Dios ^ un dia. 



29 
30 

} 



34 



35 



39 Obscurentur oculi eorum 
ne videanti et dorsum eo- 
rum sempiRr incurva. 

30 Efunde super eos iram 
tuaví : et furor irae tua$ 
eomprehendat eos. 

31 Fiat habitatio eorum 
deserta z et in tab^rnaculis 
sorum non sit qui inhabitet. 

32Quomam quem tu per^ 
tussisti^ persecuti sunti et 
juper doiorem vuluerum meor 
rum addiderunt, 

33 ^PPone iniquitatem su-- 
per iniquitatem eorum x et 
non intreaiin iustitiamtuam^ 

34 Deleantur de libro vi- 
vgntium: et cum iustis non 
scriboniur. 

35 Ego sum pauper et do- 
lens : salus tna , Deus , su- 
scepit me* 



29 Sus ojos se les obscu- 
rezcan , que no vean , y tráe- 
los tü siempre agobiados. 

30 Derrama tu ira sobre 
ellos, y alcánceles el furor 
de tu enojo. 

31 Queden sus babitaciones 
desiertas, y no haya quien 
en sus tiendas viva. 

3a Pues al que tü castir 
gaste han perseguido, y han 
aumentado el dolor de mis 
llagas. 

33 Añádeles maldad sobre 
maldad j y no entren en tu 
justicia. 

34 B<5rrense del libro de 
los^ vivos , y no se escriban 
entre los justos. 

. 35 Pobre soy yo y dolien- 
te: ta salvación» 4 Diot, 
m^ iui valido. 



U5 
36 



Salmo lxviii. 
Cánticos entonando de alabanza 
Ensalzaré tu nombre y tu grandeza. 

Y agradable será la ofrenda mia f 37 
Mas que el robusto eral , cuya pujanza 
Muestre la ya crecida 

Uña y la retorcida 

Hasta feroz. El justo, el inocente 38 

Alegre busque á Dios , y en ¿1 confie 

Viendo en mí tal egemplo , y ya seguro 

En sí vuelva , y respire libremente. 

No tema que el Señor de sí desvíe 39 

De algún pobre el clamor, ni al que en obscuro 

Calabozo encerrado 

Gima por él , deje jamás burlado. 

Los cielos y la tierra, el mar instable, f 4^^ 

Y el mudo pez que por sus ondas gira, 
Publiquen sin cesar sus alabanzas. 

Pues solo es Dios el que con inefable 41 



36 Laudabú numen Dei cum 
cántico: et magnificaba eum 
in laude, 

37 Et placebit Deo super 
vitulum novellum , cornua 
producentem et úngulas, 

38 Fideant pauperes et lae^ 
tentur: quaerite Deum^ et 
vivet amma vestrai 

39 Quoniam exaudivit pau- 
peres Dominus : et vinctos 
suos non despexit, 

40 Laudent illum coeli et 
térra ^ mare^ et omnia rep~ 
tilia in eis, 

41 Quoniam Deus salvam 
faciet Sion: et aedificabun-- 
tur civitates luda. 



36 Alabaré cantando el 
nombre de Dios, y con la 
alabanza lo engrandeceré. 

37 Y agradará esto á Dios 
mas que el becerro nueveci- 
lio , cuando le van creciendo 
los cuernos y las uñas. 

38 Véanlo y alégrense lo» 
pobres : buscad á Dios , y 
revivirá vuestro espíritu. 

39 Pues atendió el Señor á 
16s pobres , y no despreció 
sus encarcelados. 

40 Alábenlo los cielos y la 
tierra, el mar, y cuanto en 
ellos se mueve. 

41 Porque Dios salvará á 
Sion , y las ciudades de Ju- 
di se ediftcarán. 



1 1 6 .Salmo lxviii. 

Benignidad , depuesta ya la ira^ 

Salva en fin á Sion. ¡O , qué esperanzas 

Las futuras edades 

Traen á las ciudades 

De Judál Edificadas ya las veo, 

Y habitadas de nuevos ciudadanos 42 
Que por herencia propia las adquieren: 

Y llenas las medidas del deseo 43 
Reynar con ellos veo soberanos 

Los hijos y los nietos que tuvieres^ 

£llos , y todo honabre 

Que de Dios ame el sacrosanto nombre. 



43 Et inhabitabttnt ibi , «« 49 Y allí finbitarán , y It 

haereditate acquirent eam, adquirirán por herencia. 

43 Et s^emert servorum eivs 43 Y la descendencia de 

possidebit eam 9 et gui di- sus siervos la poseerá 9 y 

ligunt /tomen eius 9 habita' los que aman su nombre 

buat itt ea» habitarán en ella. 
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Al maestro: canción de David ea memaría de 
haberlo salvado el Señor, f i 



A. 



.tiende, ó Dios, te ruego, 
A mi necesidad , y socorrida. 
Por ti se vea Inego. 
Los que ser quieren de mi triste vida 
Asesinos atroces, 
Enemigos astutos en mi datfo. 
Huyan de aquí veloces, 
Córranse de su error y de su engafio« 
La ^e lúe perseguía 
Turba feroz, y con infame grito 
Vah , vah , me «scamecia; 
Avergonzada jra de su delito 
Retírese al momento* 



I In fiaem , Psalmus Da^ 
vid : in rememorationem^ 

Íuod saivum fecerit tum 
)ominus, 

% Deus-iin adiutoríum tne^ 
um ittteade : Domine 9 ad 
adiuvandum me festina, 

3 Conjundantur , et re»e- 
reantur^ qui quaerunt ani- 
mam meaiu* 

4 Avertantur retrorsnm , et 
erubestant^ qui volunt mi fu 
tnala* 

5 Avertantnr statim eru- 
bescentes^ qui dkuttt mihii 
eugej euge^ 



t 'Pztt €[ fin , Salmo de 
David , en memoria de ha- 
berlo salvado el Señor. 

3 Atiende , 6 Gios , á mi 
auxilie : date, Señor, prie- 
sa á ayudarme. 

3 Confúndanse y teman los 
^ue me persiguen de muer- 
te. 

4 Apártense hacia atrás 7 
avergüéncense ios que mal 
rae áesean. 

5 Aplátense ál instante cor- 
xidos los que me dicen: 
J)iieiio, bueiio. 



1 1 8 Salmo lxix. 

Y contigo se alegren , y contigo 6 
Rebosen de contento 

Los que la gloria que por ti consigo^ 

Viéndome salvo ahora, 

Aplauden 5 los que solo tus amores 

Buscan : y á cada hora 

Rindan á tu. grandeza sus loores* 

Yo pobre y sin amparo 7 

Soy , ó buen Dios ; mi protector td eres, 

Consuelo mió caro, 8 

Que me confortas , y salvarme quieres: 

Y pues no haya que aguardes, 

Ven , Dios mió , Dios mió , ven , no tardes. 



6 Exultent et laetentur in 
U omnes qui quaerunt te^ 
et dicant semper: magnifi" 
ceiur Dominus^ qui diligunt 
salutare tuum. 

7 Ego vero egenus , $t 
pauper sum : J>eus , adiuva 
me. 

8 Adiutor meus , et libe- 
rator meus es tu: Domine^ 
ne moreris. 



6 Salten ^e contento y en 
t¡ se alegren los que á ti 
buscan; y digan sin cesar 
los que aman tu salvación: 
engrandecido sea el Señor. 

7 Yo á la vetdad .necesita- 
do soy y pobre : áyiídame^ 
d Dios. 

8 Tú eres mi ayudador y 
mi libertador : Señor 9 no 
te tardes. 
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Cakcion de David i de los hijos de Jonadah y 
de los primeros cautivos. ' f i 



^' ^Pi 



uesta en ti tbá eisperania 
Tengo, Seáor 5 aó'temo coufuadido 
Venné jamás : y pu^ (|tte justo eres, 
Justa es mi confianza, 
líbrame pues , ^soíHdha mi gemido. 
Corre en mi aujtilio , si salvarme quieres. 
Til el Náu^en tutekf , y tti el sagrado 
Seas de mi refugio deseado. 
Do pueda estar seguro: 
PdrqOe tá eres mi ámpttfo y fortaleza, 
Y td de mi flaqueza 
Inei^pugnable muro. 
Líbrame, 6 Dios excelso y soberano, 
Jit \jL mano del iinpio , de la mano 



± 



t6 



X PfaliHtís David ^ filitfrám 
hnadab , et frioram capU* 

a fn te ^ Domine^ spererot^ 
non confundir in aeterflufnt 
'4tt 'iuiUtia tua libera me^ 
et eripe me. 

^''- Indina ad me aarem 
4uam'^ et salva me. 

4 Eistü mihi in Beum pro* 

tectorem , et in locum níu» 

nitum 9 ut salvum me facías. 

5 Qttoniam firmamentum 

tneum ^ et refugiam meum 

£S tu, 

6 Deus meuSf eripe fue de 



1 Salmo de David ^ de los 
hijos de Jonadab y de los 
primeros cautivos, 

a En ti he esperado , Sefíor: 
no me vea yo eternamente 
confundido : líbrame por tu 
justicia y ponme en salvo. 

3 Inclina á mí tu oído , y 
¿álvame. 

4 Sé tú mi Dios protector, 
j mi plaza fortificada 9 de 
modo que me salves. 

5 Pues que tú eres mi 
fortaleza y mi refugio. 

4 Dio& mió 9 sácame de las 



I2Q. Salmo lxz. 

í)el prevaricador de tii ley «sínta, 

Del poder del inicuo y su cautela: 

Pues tú «abes con cuanta 

Seguridad , fiado en tu tutela, 

Y con qué sufrimiento en tantos daños, 

Esperé en ti desde mis tiernos anos. 



tr. 



» w 



ts 



t9 



Tú del claustro m^t^rmx 
Me sacaste i la lu^ del claro dia, 
Y desde, entonces nje protege y guarda 
Tu amor constante y tierno: 
De ti cantará siempre la vú» mia* 
Prodigio soy á muchos , €(ue con tarda - 
Suspensión me contemplan admirados; . . 
Mas tu gracia y poder 9 <iOn esforzados ^ 
Auxilios me sostiene. 

Fiel por eso mi pecho, eu cuanto alcanza, la 
£1 dia , tu alabanza 
A cantar se previeae, 



tnaftu peccgtoris 9 et de ma- 
nu contra legem agentis ei 
iniqui: 

7 Quoniam tu es pathntia 
mea , Domine : Domine , spet 
mea a iuventute mea, 

8 In te c&nfirmatus sum ex 
útero : de ventre matris 
meae tu es protector meus* 

9 Itt te eantatio mea sem- 
per : tamquam prodigium 
factus sum multis : et tu 
adiuior fortis. 

10 Repleatur os meum lau^ 
de , ut eantem gloriam tu-r 
ami tota die magnitudinem 
iuam. 



manos del pecador, y de laa 
manos del que ob'ra contrjt 
la ley y del inicuo. 

7 Pues tú etess S«fior« vi 
paciencia: tli^^edo^^Jiíii es- 
peranza desde mi juventud» 
/^ £n ti estoy . sostenido 
desde mi concepción: desde 
^1 yientre de mi madre .ereí 
ttí mi protector, 

p hti se ha dedicado siem* 
pre mi canto: para machos 
He venido i Mt como dq 
prodigio, y tú un auxiliar 
poderoso» 

JO Mi boca se llene de 
ulab^izH para estar todo el 
dia cantando ta gloria y to 



Salmo lzx. f s i 

Y i celebrar ta gloría y tu grandeza, 
Desde que el sol i parecer empieza 
Hasta que en el mar baña su luz pura. 
No me deseches pues , mi Dios , ahora 1 1 
En pobre y en obscura 

Vejez , ni de mi antes vengadora 
Diestra la fuerza , di^bil ya y cansada, 
Dejes hoy á la suerte abandonada. 

Mis contrarios se atreyea t ^ 9 

A decir ya , que me has desamparado, 

Y mis guardias y fieles compañeros 
Contra mí ja se mueven 

Y se juntan , diciendo : abandonado f 1 3 
Lo vemos del Señor, seguidle fieros 

Y ponedlo' en prisión , pues ya no halla 
Qai^n lo defienda y libre en la batalla. 
Mas tü , Señor Dios mió,. 14 
No te alejes dé mí , ven á valerme, 

Ven á favorecerme. 

Dios amoroso y pió: . » . ' . 



11 Ne protícias me in tem" 
pore senectutis : eum defe^ 
eerit virfut -mea, ne dere" 
Hnquas m»» • 

12 Quia dixerunt inimid 
mei mihi v et qui custodie- 
bant anitnam meam^ consi^ 
lium fectruttt in unutn: 

1$ Dicentee : Dens dereli* 
quit eum^ fersequimini ^ et 
comprehendiie eum : quia non 
esi qui eripiat, 

14 Deus^ne elongeris a mei 
J>eus rneut , in auxilium 
meum réspice. 



tí No ne deseches en el 
tiempo de la vejez: no me 
abandones cuando me vayan 
faltando las fuerzas. 

ti2 Porque de mí han di- 
cho mis enemigos , y los 
^ue.me hacían la guardia se 
han confabulado en unánime 
coBáejo, 

13 Diciendo : Dios lo ha 
desamparado: perseguidlo y 
eogedlOf pues no hay quien 
lo liberte. 

14 No te alejes , ó Dios, 
de.mí : Dios mío , atiende 
á mi socorro. 



ttt Salmo lxx. 

Y desfallezcan mis calumniadofes 15 
Llenos de confusión : y los traydores 

Que mi mal solicitan y desean, 
De vergüenza cubiertos algún dia 

Y de rubor se vean; 

Que en ti esperará siempre el alma mia, x6 

Y acrecentará siempre en su esperanza 
Algún nuevo motivo á tu . alabanza;, 

iMi lengua consag^rada ij 

A anunciar tu justicia á los mortales^ 
Publicará la justa < recompensa 
Que tienes preparada: , 
A' Ibs que me persiguen desleales: • . . 

Y salvo y libre estar de toda ofensa. 
Cantaré dia y noche, por i tu manov. 

Mas como el arte y el saber humano f '^ 
jp)8 de mí tan agemr,. . . • : . : 

Acogido á tu alta omnipotencia •< 
Que es mi única ciencia, 
Del Señor justo y buena - . 



US'Conftmdantur j et'dfjí- 
iiant detrabenies animae 
meae.: operiantur coofusió-, 
ne , et pudore qui quaerunt 
mola mihi, 

1(5 Ego autem semper fpe^ 
rabo.: et adiiciam super 
emuem laudem tuam. 

17 Os meum annunUabit 
iustitiam tuam 9 tota die 
saluiare tuutn, 

I Sí Quoniam non cognovi lit- 
teraturam , introito in ^0- 
tentias Domini : Domine , me- 
movabor iustitiae tuae jo-* 
Uus, 



iS Confundan* y.tiesfaltei- 
can los que de «lí marma'* 
ran : cúbranse de confusión 
y de vergüenza ios que me 
buscan males;' 

ló Que yo siempre tendré 
esperanza : y ¿obre toda ala- 
banza tuya ya.afííwiiré. 

17 Mi boca anunciará todo 
el dia tu rectitnd 9 y la sa- 
lud que de ti procede. 

18 Pues no conozco la li- 
teratura , me introducá rié en 
las potencias del Señor : de 
sola tu justicia haré 9 SeAor» 
memoria. 



Salmo lxx* 
Cantara la jasticia solamente. 
En mi primera edad , en la ferviente 
Juventud , tú , mi Dios , como maestro 
Me diste pura y celestial doctrina: 

Y aun conservo aquel estro 

Que tus prodigios á cantar me inclina: 

Y arde en el pecho, y aun subsiste y dura 
Entre las canas de la edad madura. 

No pues me desampares, 
Hasta que tu poder y tu grandeza 
Anunciar á los siglos venideros 
Pueda , y en los lugares 
Resuene mas remotos el alteza, 
Ó Dios , de los terribles y severos 
Rasgos de tu poder , tan soberanos. 
Con las mas altas obras de tus manos. 
¿Qui¿n á ti semejante 
Será, 6 Dios? ¡Cuantos, aj, al alma mía 
Amenazaste un dia 
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19 



2C 



t2I 



t% 



«3 



19 Deus , docuisti me a iu' 
ventute mea: et usque nunc 
frmuHtiabo inirabilia tua, 

2to Et usque in senectam 
tt senium : Deus , ne dert- 
tínquas me. 

31 Doñee annuntiem bro'^ 
ékium tuum generotioni om- 
ñi^ quae ventura est: 

ft2 Potentiam tuatn , et tu» 
stitiem tuam^ Deus ^ uSqut 
in altissima 9 quae fecisti 
magnaliai Deus^ iquis ti' 
milis tibir 

d3 Quantüs ostendisti miht 
íribulationes multas ytt «m* 



ip Tii me ensefiaFte , 6 
Diofi 9 desde mi juventud: 
y hasta de presente he de 
publicar tus maravillas. 

20 Y hasta en la vejez y 
en la edad decrépita : Dios, 
no me desampares. 

21 Hasta que anuncie ta 
poder á todas las generacio- 
nes futuras. 

22 Tu poder y tu justicia, 
ó Dios , hasta en cosas altí- 
simas, las grandezas que has 
hecho ; i ó Dios ! ¿ quién se- 
mejante á ti? 

23 Cuantas y cuan muchs|8 
y . malas trümlaciones me 



134 Salmo lxjc; 

Males ! Mas al instante 

Te volviste á mirarme condolido, 

Y del seno profundo del olvido 
A vivir me. sacaste , respirando 

De tanto padecer, tus amorosas 24 

Gracias multiplicando 

Por su magnificencia portentosas: 

Y vuelto á mí , de nuevo me mirabas, 

Y mas y mas mi pena consolabas. 

Yo al tanto agradecido, t ^5 

Tu verdad santa , eterna é inmutable 
Al acordado son de mi salterio 
Publicaré rendido. 

Y el eco de mi cítara agradable 
Resonando por todo el hemisferio. 
Alzaré hasta los cielos con mi canto, 
Dios de Israel , tu nombre sacrosanto. 

Mis labios, en dulzura 26 

Manarán al cantar y en alegría; 
£1 alma con fe pia. 



las : et conversus vivlfieasH 
me : et de abyssis terrae 
iUrum reduxlsti me. 

24 MultipHcasti magnifi' 
centiam tuam: et conversus 
ctíns9latus'es me. 

25 Nam ^ et ego confitebor 
Ubi itt vasis psalmi veri^ 
tatem tuam ; Deus , psal- 
iam Ubi in cithara^ sa^ctus 
Israel, 

a6 Exuliabunt labia mea 
eum cantaaero . tibi : et ani- 
ma mea i qUam redemisíi* 



mostrante ; y vuelto á mí, 
me vivificaste , y de lof 
abismos de la tierra otra 
vez me cacaste. 

24 Multiplicaste tu magni*^ 
ficencia , y vuelto i mí me 
consolaste. 

25 Por eso yo «i compás 
de los* instrumentos te ala-* 
baré por tu veracidad : te 
cantaré, al son de la cítara» 
6 Dios de Israel. 

0,6 Cui^ido de ti cante , re* 
bosarán de gozo mis labios^ 
y mi alma que tii Jias re* 
diffiido. 



Salmo lxx. 12.5 

Viéndose por ti ya libre y segunii 
Dentro en el* pecho saltará de gozo. 
Y prestando á la lengua su alborozo, zj 
Cantará sin cesar de tu justicia 
Todo el dia continuas alabanzas. 
Cuando al fin la malicia 
De los hombres cediendo á tas venganzas^ 
Arrepentidos con rubor se vean 
lios que mi mal procuran j desean. 



27 Sed et lingua mea to^ 27 T mi lengua estará todo 

ta die meditabitur iustitiam el día rumiando tu justicia, 

tuain : cum confusi et revé- luego que se vean confusos 

riti fuerint 9 qui quaerunt y temerosos los que me 

mala mihú buscan males. 
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SALMO LXXI. 



Por la prosperidad de Salomón. 

J\\ príncipe heredero de este trono. 
Hijo del rey tu siervo , la prudencia. 
La rectitud del tuyo dimanada 
Dale, Dios y Señor, porque así pueda 
Con cordura regir tu amado pueblo, 

Y hacer justicia al pobre desvalido. 
Resuene el alto monte y hondo valle 
Con los ecos de paz y de justicia 
Que el pueblo alegre repitiendo vaya. 
Digno de tal aplauso el soberano, 

La causa mirará del oprimido 

Y pobre como suya , y con severa 

Y dura pena humillará al malvado 
Calumniador que su inocencia ofende. 

Y mientras claro dia den al suelo 



\^ 



t» 



t3 



t4 



t5 



t6 



I Psalmusj in Salomonem. 

d Deus^ iudicium tuum re- 
gí da : et iustitiam tuam 
filio regís. 

3 ludicare populum tuum 
in iustitia 9 et pauperes tuos 
in iudicio. 

4 Suscipiant montes pacem 
populo : et colles iusti- 
tiam. 

5 Judicabit pauperes popu- 
li , et salvos faciet filios 
pauperum : et humiliabit ca- 
iumniatorem, 

é £t permanebit cum soUf 



1 Sobre Salomón* 

2 Da 9 ó Dios 9 al rey tu 
modo de juzgar 9 y al hijo 
del rey tu justicia. 

3 Juzgar en justicia á ta 
pueblo 9 y á tus pobres por 
los trámites judiciales. 

4 Redunde del pueblo la 
paz á los montes 9 y la jus- 
ticia á los collados. 

5 Hará justicia á los po- 
bres del pueblo 9 y salvará 
á los hijos de los pobres , y 
humillará al calumniador. 

<$ Y átrá ñjo como el S0I9 



* Salmo lxxi. ity 

Del sol los rayos , y la plateada 
Luna ahuyente las sombras de la noche, 
Durará su renombre entre las gentes, 
De una en otra progenie dilatado. 
Bajará: de su trono tan suave, f 7 

A visitar el pueblo que lo adora. 
Como cuando la lluvia sosegada 
Lava y empapa del vellón lanudo 
Las blondas hebras que el calor encrespa: 
O como cuando caen hilo á hilo 
Gotas del délo , que la madre tierra 
De humor sedienta con placer recibe. 
Renacerá en sus dias la justicia f S 

Y 1$ abundancia de la paz hermana. 
Que durarán mientras la luna isea 
De los cielos antorcha luminosa. 

De mar á mar extenderá su imperio, f 9 

Y el ancho Eufrates, que hasta entonces fuera 
Límite suyo , lo verá tocando 

A los confines líltimos del orbe. 

Al Etíope negro arrodillarse f 10 



et ante lunam , in genera- 
tione et generationem, 

7 Descendet sicut pluvia in 
vellus : et sicut stillicidia 
stillantia super terram, 

8 Orietur in diebus eius 
iustitia 9 et abundantia pa- 
€is: doñee auferatur luna.' 

9 Et dominabitur a mari 
usque ad mare : et a flu- 
mine usque ad términos or-- 
bis terrarum, 

10 Coram ilh procident 



y mas que la luna en una 
y otra generación. 

7 Bajará como lluvia sobr« 
vellón de lana 9 y como ro- 
do copioso sobre la tierra. 

8 En sus dias nacerá la 
justicia y la abundancia de 
la paz , mientras subsista I9 
luna. 

p Y dominará de mar i 
mar, y desde el rio hasta 
los confines del orbe de la 
tierra. 

10 Ante él ae postrarán lo% 
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Verá ante ¿1 , y al enemigo, fiero 
Besar la tierra que su planta pisa« 
Verá venir de los Tarsesios reyea t " 

Dones á le ofrecer , y de las islas 
'Del Sol : y los monarcas de la Arabia 

Y de Sabá le traerán rendidos 
Magníficos presentes y regalos. 

No habrá rey ni nación del orbe entero f i ar 
Que no lo adore y sirva, porque al débil f ^ J 
Que no tiene favor , él lo liberta 
Del fuerte en la opresión : y al que ve póbre^ -fi^ 
De tributos exime : y si. lo mira 
üxpuesto á perecer , él lo socorre 

Y la vida le salva* No consiente t '5 
Que el logrero lo robe , ni le niega 

La honra y prez á su virtud debido. 

Con tal arte el monarca glorioso f i^ 



AEthiúpesi et inimiei eius 
terram lingent. ^ 

1 1 Reges Tharsis , et in- 
iulae murtera offerent i re-* 
ges Arabum^ et Saba dona 
adducent. 

12 Et adorabunf eum omnes 
reges terrae : omnes gentes 
lervient ei: 

13 Quia liberabit paupe^ 
rem a potente: et pauperem, 
ctti non erat adiutor. 

14 Parcet pauperi et ino- 
pi : et animas pauperum 
salvas faciet. 

iS Ex tisuris et intquiiate 
redimet animas eorttm : et 
honorabile nomen eorum co^ 
-ram illo, 

i6 Et vivet 9 et dabiiur 



de Etiopia) y sus enemigos 
lamerán la tierra. 

11 Los reyes de Tarsis y 
las islas le ofrecerán rega^ 
los : los reyes de Arabia y 
Sabá le traerán presentes. 

12 Y á él adorarán todos 
los reyes de la tierra; á él 
servirán todas las naciones. 

13 Porque libertará del po- 
deroso al pobre , y al pobre 
que no tenga protector. 

14 Al pobre y al desvali- 
do compadecerá ; y á los 
pobres salvará la vida. 

15 Redimirálos de la usara 
y de la iniquidad 9 y su 
nombre de ellos será para 
él muy respetable. 

16 Y vivirá 9 y. le daráa 



Salmo lxxi. 
Prosperará , y del oro que la Arabfa 
Rica produce , se le harán ofrendas: 

Y hecho el objeto del común aplauso 

Y adoración , bendecirán su nombre 
Los vasallos contentos noche y dia. 
En .su tierra feliz , sobre la cima 
De los mas altos montes ^ abundosa . 
Se verá la cosecha de los trigos 

Con doradas espigas. levantarse, 

Sobrepujando al empinado cedro 

Que descuella del Líbano en la altura: 

Y multiplicará los ciudadanos 
Florecientes j ricos , como el heno 
Se multiplica sobre el verde prado. 
Sea su nombre en los futuros siglos 
Lleno de bendición : y de memoria 
Mas durable que el sol en su carrera. 
Por él serán de bendición colmadas 
Las naciones del orbe : y su grandeza 
Ensalzarán las gentes á porña. 



tS9 



ti7 



t i8 



'9 



€i de auro Arabiae , et ado- 
rabunt de ipso semper: to- 
ta die benedicent ei, 

17 Et erit firmamentum in 
ttrra in summis montium^ 
superextoUeiur super Liba- 
num fruetus eius ; et flore- 
buttt de cívitate sicut foe- 
num terrae. 

18 Sit /¡ornen eius benedi- 
Qtum in saecula : ante soleta 
permanet nomen eius, 

19 Et benedicentur in ipso 
(mines tribus terrae: omnes 
gentes magnificabunt eum* 

TOM. IJ. 



del oro de Arabia , y siem- 
pre adorarán en él : todo el 
día lo estarán bendiciendo. 

17 Y en su tierra, en la ci- 
ma de los montes habrá sus- 
tento : sns frutos se levanta- 
rán por cima del Líbano : j 
en la ciudad prosperarán co- 
mo eJ heno en los prados. 

18 Bendito sea su nombre 
en los siglos : su nombre se 
sostiene delante del sol. 

ip Y en él serán benditas 
todas las tribus de la tier- 
ra : las naciones todas lo 
engrandecerán. 
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Bendito el Señor Dios de Israel sea, f 20 

El solo , que tan grandes maravillas 

Obrar s^abe con mano poderosa: 

Y de su magestad el nombre santo ai 

Sea siempre bendito : y de sn gloria 

Henehido el mundo , sin cesar lo aclamt. 

Así sea , así sea eternamente» 



üo Benedieius Daminus Deus 20 Bendita el Señor Dios 

Israel , qui facit mirabilia de Israel , que solo él hact 

solusí maravillas. 

ai Et benedictum nomen 21 Y bendito eternamente 

maiestatis eius in aetemum\ el nombre de sa magestad; 

tí replebitur maiestate eius de su magestad se llenará 

otitis Urra : fat , fiaí* toda la tierra: amen , amen. 
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NOTAS AL SALMO XLL 

I Al maestro de los hijos de Coré , maskiL 
Sobre este título , en cuanta al in finem de 
la Vulgata , que aquí se traduce al maestro , vean* 
se las notas á los títulos de* los «Salmos 4 y 10: 
y en cuanto al intellectus' que aquí se traduce 
maskii ^ véase la nota al tkulo del Salmo 31.' 
£n cuanto al filiis Coré'^qvte es lo que 'restúji 
debe saberse que Coré fué uno de los tiS&s re^ 
ToltosQs <i9é se tragtf la timra , según se refí'e'-' 
re en el libro de los Ntimen>s' al cap« 16. Hfjor 
tuyos fueron Asir , Helcana y'^Abiasapti ,' que co- 
mo levitas cantaban en el te«ripiré las dívinas^la- 
banzas , y á ellos se encargo' táíl ves cantar <e^léí 
Salmo : aimqiie algunos ci^eett que ' ellos mismo^,' 
y no David , lo cora|)usl«i*on : lo cual &i ^ ad- 
mite i será preciso atribuirles tatñbien otr^ii dk& 
que tienen la misma inícripciom* Bn este ^e co*^ 
pian al vivo it» afectot'sk «ti pHsionetV) én-Ba-' 
bílonia ^ que ^suspira pot' sü culada 'patria y por 
fo templo-: lo cual es u»á fígiífa ó símbolo del' 
alma ílel ^ i que- viéndose' conH nada* en este válte' 
de lágrimas , suspira por la patria y bienaveii^* 
turaaza etenia. . . . . v , 

a Cual ciervo fatigado, • • • 

Que en raudales de fuente cristalina 
Jlefresca¡:se desea* . .... 
No puede darse una comparación mas viva ni 
mas propia.' El ciervo afligido en los desiertos 
por la sed ^ ' mas irritada según' «e cree por el 
ardor que le causan las víboras de que se aii* 
menta , brama por hallar agua con que refrescar- 
se y apaciguar aquel ardor ; cuando va huyen- 
do a^sado de los perros , no para ni sosiega has* 
ta encontrar' alguna laguna 6 algún rij donde ba- 
ilarse y descansar. Pues ¿dónde puede buscarse. 
imagen que con mas viv^iza que esta represente 
•1 deseo que un desterrado tiene de ver su pa« 
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tria , 6 un per^^guldo de verse libre y seguro de 

luc perseguidores? 

Mi espíritu inflamado 

Del des^o , Señor , de. tu divina 

Fisión* 
He usado aquí de la voz visión como mas pro* 
pía para slgaigcar la bienaventuranza 6 visión 
beatífica ^ que en todo el Saloio est» simbolizada 
por la vista y presencia de Dios en el temploi 
y aquí, especialmente )o est^ para mí con tanta 
claridad , que cualquiera otra voz sería impropia 
4 insuficiente para. cexpi*esa ría» . . 

-; 3 S^d, tiene del . Dios vivo , del Dios fuerte* 
^.,Cosi mucha jrazon eUgi^S la sed y nolaham- 
famre iPva. signi^sir fi^ ardiente deseo ; porque aque- 
lla. <^s mucho m^A, egecutlvft y cruel que esta: y 
sin , comer, pod^ft' e^te^ un: hombre dos ó tres diaS) 
^jrp üio sin beii«f» Dke Dios vivo, ai Dios ver- 
dadero que da ser y . vidí^ á todas las cosas , en 
.contraposicipn de los dioses falsos que los gen- 
tiles adorabsin»'. dioses- sin ser y sin substancia 
ni realidad algma ,. qqer. ni elioa tenían para s( 
yida 5 ni menos podi^n darla á otro» Díoele tam- 
bién Dios fgerte It^ el t que es uno de los nom- 
bres de Dios , y signifíca su fortálé{^ y poder 
irresistible y absoluto ; porque era el tínico que 



2 Como el ciervo brama por las corrientes. ííe las aguas* 

La voz hebrea X\^ njaragh ^ que la Vulgtta.y Sao 

Ger($ninio traducen desiderat , y Arias 'Montano anhela^ 
bit , tiene mas energía que la que en latín se puede ex- 
)>rjsar de estos dos modos. £s aquella voz tan propia 
del ciervo 9 como el rugido lo es del Iton » y el mu* 
ipido del buey « y el balido de la oveja : y por eso 
Ee traducido brama 9 que es puntualmente el yerbo con 
que en castellano ;$e expresa la voz de los ciervos y 
venados , de los cuales cuando se oyen decimos quo 
braman : y cuando van de una parte i otra aturdiendo 
el campo con sus quejido» ^ se dice qus estáu de brama* 
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lo pedia falvar , y liberíarlo de su opresioa y 
angustia* Por eso se queja tan amargamente en 
el versículo que sigue de la cruel y sacrilega iro- 
nía coa que el eaemigo le preguntaba por su 
Dios , burlándose con esto de que esperase en él 
cuando lo tenia en tal estado , cautivo ^ sin ho« 
ñor y sin libertad. De la cual infelicidad no 
duda salir con la protección del Señor , como 
después asegura : y entretanto se consuela coa 
esperanzas y memorias de la dulce patria* 
6 La música sonora 

Oír ya me pareccy 

T que justo y alegre al pueblo veo 

Cantar á toda Jiora^ 
Imaginación muy propia de un cautivo que 
se entretiene con las memorias de su patria , y 
se le figura que asiste á las grandes solemnida- 
des que en ella se celebran. Las cuales están de- 
signadas en la Vulgata con la algazara del coh" 
vite , sonus epulanJtis , y yo he expresado aquí, 
no por esta imagen , sino abiertamente por las 
mismas solemnidades que ella representa* Y aun- 
que estas podían muy bien llamarse convites , pues- 
to que de los sacrificios comían los Sacerdotes , y 
los mismos por quienes se ofrecían ; ni Arias Mon- 
tano ni San Gerónimo usaron en este lugar de 
esa figura , pues el primero dijo turba tripudians^ 
muchedumbre de gente que danza 9 y el segundo 
multitudims festa celebrantit^ muchedumbre que 
hace gran fiesta. Mas lo que importa advertir es, 
que lo que aquí está bien claramente significado 
es el convite eterno , la fiesta sin fin , la inalte- 
rable y perpetaa alieluia que se canta sin cesar 
en ei cielo , y por la cual suspira el alma fiet 
mientras está en la tierra* 



-f SoiÉtd' d$ ni rostro. Véase al fin de este Salme. 
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9 Tal vez en tanto duelo 

La orilla del Jordán , la falda amena 
De Hermon á mi memoria 
Prestan algún consuelo. 

Aunque el texto dice Hermoniim he traducido 
Hermon , siguiendo mas bien la propiedad de los 
afectos que aquí se expresan que otra cosa : y en 
cuanto á la exactitud topográfica , confieso que no 
he podido asegurarme de ella bien en este lugar. 
Su letra es esta , queriéndola traducir con todo 
rigor : De ti me acordaré por la tierra del Jor^ 
dan y Hermoniim , por el monte mediano* La 
substancia es que se consolaba tal vez en su des- 
tierro con la memoria de los lugares y sitios don- 
de solia gozar en su patria de los beneficios y 
favores de Dios : y en sabiendo esto , basta para 
nuestra instrucción. Pero quisiéramos saber tam- 
bién y con certeza designar los lugares de que 
se habla : lo cual tiene tanta dificultad , que nos 
haria perder mucho tiempo , y no lo alcanzaría- 
mos. Lo que hallo mas probable , si hemos de de- 
cir algo de tanto y tan vario como sobre esto se 
lee , es lo que dice Genebrardo : que Hermoniim 
eran dos montes , 6 mas bien dos trozos de monte 
continuados cerca de Hermon, y que el módico 6 

^y^D mitsanjar está aquí usado singular por plu«< 
ral, debiendo entenderse: Hermoniim ^montes me* 
dianos* En efecto Hermon era un monte muy al- 
to no lejos del Líbano por cima del nacimiento del 
Jordán , que venia quebrando en una cadena de 
montañas mas suaves desde la tierra de la media 
tribu de Manases, á la de Nephtali su vecina: y 
es muy natural se conservase en ellas el nombra 
del monte grande de donde procedían. Mas el 
Mattei , citando á San Gerónimo , dice que Hermo- 
niim era un monte á la derecha del Jordán cerca 
de Bndor en la tribu de Manases , que se distin- 
guía del grande Hermon , por ser él mas peque^. 
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Es cierto que la tierra en que se hallaba situada 
media tribu de Manases , á la derecha y mas cer- 
ca del Jordán que la otra media tribu , se ve toda 
llena de montañuelas ; pero en el mapa de la 
tierra santa que ahora tengo á la vista , que et 
«1 de Bonne y me parece muy exacto , no veo 
cerca ni lejos de Endor monte alguno chico ni 
grande señalado con aquel nombre. Basta aquí ha* 
ber indicado las dos opiniones que me parecen 
mas verosímiles : y en otro lugar , si hubiese 
tiempo para curiosidades , se tratará mas extensa- 
mente este punto. 

lo Sumergido me veo en hondos maresx 

Mi mal el cielo aumenta; 

T truena^ y llueve^ y crece la tormenta* 
Un abismo viene tras.de otro abismo y al ^éO'^ 
nido 'de tus cataratas : todias tus alturas y to^ 
das tus oleadas ^le paiarpn por cima; es la le« 
tra del. texto. Esto , ciñéndonos al sentido literal, 
no es mas. que una hermosa y atrevida metáfora, 
eü que por la violenci^^ y estruendo, de la.;tein<*« 
pestad :se. figuran la agitación y alternativas qne 
padece el espíritu con la. memoria de los bienes 
pasados en medio de los males presei^tes* Y estq 
es lo que pretendo expresar en mi traducción, si* 
guiendo., aunque d$ lejos y de la manera que yo 
puedo i el vuelo inimitable y para mí inaccesible 
que toma aquí el divino poeta. 
'- la jéll fin un dia espero- 

Fer de Dios la bondad^ y su alabanzpt 

Cantar en sosegada • \ 

Noche. 
Sin negar las piadosas alusiones del dia y la 
noche á los tiempos de prosperidad y adversidad, 
y á la igualdad con que en unos y en otros de« 
bemos alabar á Dios y reconocer su misericordia; 
me parece que siguiendo el sentido literal , y 
poniendp estos afectos en boca de un cautivo, es 
natural decir: dia lle^^rá.en que Dios me saque 
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de este destierro : y entonces yo aprovecharé la 
tranqailidad y silencio de las noches para cantar 
sos alabanzas» Además me parece que la templan- 
za y sosiego de una noche serena y clara convida 
á bendecir á^ Dios , y es como un recuerdo de 
aquel eterno descanso que esperamos , y que bajo 
de tales sombras se nos anuncia en este hermoso 
Salmo» 

14 Duéleme ^ y me traspasa 

15 Hasta los huesos el mortal quebranto 
De ver que al enemigo 

Ni un dia se le pasa 

Que á decirme no venga t r^ytu Dios santot^ 

Burlándose conmigo, 
¿Dónde está vuestro Dios? decían los Egipcios 
á los Hebreos insultándolos y borlándose de ellos. 
¿Qué Dios es ese, que así os desampara y aban- 
dona en tal esclavitud t Para quien sabe y > cree 
que los • males físicos y niorales del mundo estálf 
todos, comprendidos en el orden eterno y adoran 
Ue de Dios , sin que el permitirlos 6 dejar qoo 
sucedan disminuya un ápice de su bondad y de 
tu gloria , ni varíe la conducta inalterable de sn 
justicia en premiar la virtud y castigar el vicio; 
no . hay mayor tormento que el de sufrir con este 
motivo las invectivas de los Impíos , y aun laf 
ttormoraciones y quejas de los flacos, á quienes 



I a 'Mandar Dhs , 6 enviar 6 encargar su misericor' 
4ia en el dia , es un modo de decir , el cual 'signiñct 
que por su misericordia \7is cosas del dit nos serán fa- 
voKables^ , como en otro Salmo se dite : qui mandas 
salutem Jacob , que es como si dijera que lo saivas ; por- 
que los mandatos de Dios siempre son eficaces y nunca 
quedan sin efecto. 

13 Conmigo tengo la oración I3e* Quiere decir , nunca 
dejo de orar. Á donde, quimera que vaya, cualquiera cosa 
en que me ocupe , siempre va ini oración conmigo: 
nunca ceso de rogar al Dios que me da vida , y mt 
la puede linicamea/et cons^vajc 
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el abatiffl¡ea¿o y añíccion de los buenos y el po- 
der y prosperidad de los malos parece que les 
hacen tal vez desconfiar de Dios , y aun dudar 
de su existencia : tentación y error muy antiguo, 
combatido antes de ahora por los mismos gentiles 
sin mas luz que la filosofía : y al cual solo pue* 
de dar cuerpo en un filósofo , y mucho menos en 
un cristiano , la pasión y la flaqueza que nacen 
de una sensibilidad enteramente ciega , y agena 
de alma constante y varonil» 



17 Síüud de mi rostro. £8 nn modismo hebreo qae 
ftaiere decir , mi Salvador , que con su benéfico auxi- 
lio como con una agradable luz iluminará y alegrará m\ 
rostro. O bien : mi Síalvador , que lo será ^ y me redi- 
mirá á mi propia vista 9 en mis dias , delante de mi 
rostro f viviendo 70. Se mira esta expresión como equi- 
valente á la ante faniem ^ 6 in conspectu que- tan fre- 
.euentemente se ve usada en ti mismo sentido, en la Santa 
Escritura. 
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I Candan de David» 

En el original hebreo no hay título alguno, 
aunque sí en la versión griega : con lo cual eL 
Matiei , que no ve en este Salmo mas que un com- 
pendio del anterior, sospecha que no es Salmo 
distinto , sino que alguno de los maestros de mü« 
sica del templo extractó y redujo aquel de este 
modo para dias 6 funciones en que se quisiese 
canción mas breve. Pero yo observo que el prin- 
cipio de este Salmo ea... enteramente nuevo y dis* 
tinto. Lo es también la petición del versículo 4* 
En el quinto , aunque el primer pensamiento tiene 
semejanza con el del versículo también quinto del 
otro Salmo ; pero unido con el antecedente , se 
presenta aquí de un modo nuevo : y es nuevo en- 
teramente y feliz el otra pensamiento con que se 
adorna y concluye el mismo versículo. El versí- 
culo tercero de este Salmo será , si se quiere j iml- * 
tacion del 13 del otro; pero imitación con nove- 
dad , con aumento y con mejora. Nuevo es tam- 
bién y muy poético el primer emistiquio del sexto. 
El segundo emistiquio de este versículo y todo el 
séptimo es lo único que se ve en este Salmo co- 
piado del otro ; pero en el otro estos mismos 
pensamientos están repetidos también con las mis- 
mas palabras en los versículos ^ y 8 , y en los 
16 y í^. Lo cual para mí es prueba de que aquel 
fue el tema que se quiso glosar en uno y otro 
Salmo ; aunque en este ultimo con mas brevedad 
y ligereza que en el otro , y por distinto rumbo: 
y cuando esto se hace por una misma mano , es 
menos de extrañar que se rocen los pensamientos 
y aun las palabras. El Mattel , que para el co- 
mentario de este Salmo se conoce que leyd al Be- 
larmino aunque no lo cita , tomó tal vez funda- 
mento para su opinión de lo que dice el Cardenal, 
que este Salmo es como apendix ó epítome del 
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•tro. Apendix pudo llamarlo coa toda propiediid, 
porque en él se sigue y exorna el mismo tema; 
pero epítome le llamaría no hablando en rigor, 
ni porque lo mirase como extracto de aquel , sino 
en cuanto con mayor brevedad , y sin variar en 
la substancia , conduce al mismo fin* £1 cual no 
es otro que representar al vivo los afectos de un 
desterrado en Babilonia , que desea volver á su 
patria y visitar su templo , figurando en esto al 
alma fiel que entre las miserias de este valle de 
lágrimas suspira por volar á la verdadera patria 
y felicidad eterna del cielo. 
A Sé tú mi juez ahora^ 

Sentencia tú mi causa* 
Esta entrada parece propiamente una apela- 
ción que se interpone de los hombres á Dios , co« 
IDO observa el Cardenal Belarmino , y podía con» 
venir muy bien á David perseguido injustamente 
de Saúl. No desdice de esto lo demás del Salmo, 
si bien se reflexiona ; pero las expresiones que en 
él se ven tomadas del Salmo antecedente son las 
que sin duda lo han hecho contar entre los babi- 
lónicot; No hay dificultad en que lo sea , y así 
queda* sentado ; mas tampoco la hay en que David 
para lamentar sus propios trabajos y pedir el au- 
xilio de Dios en ellos , se valiese del mismo tema 
que habla usado lamentando los trabajos del pue- 
blo , y lo glosase de otro modo. De cualquier ma- 
nera que se entienda, siempre resalta en el sen- 
tido literal la confianza en Dios para salyarse de 
los peligros y trabajos de esta vida mortal , y en 
el espiritual y alegórico la esperanza de que to- 
do sea compensado con la vida y felicidad eterna 
del cielo. 

T de la gente^ 

Dios mio^ me separa 

Que humilde no te adora» 
De gente no santa me libra , es la letra del 
texto : y para los hebreos gente, no «anta era la 
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que no creía en Dios ni lo adoraba coind elloi, 
así coroo gente santa era solo el pueblo escogido 
que componían ellos mismos ^ y que estaba dedi* 
cado á su culto y gobernado por sus divinas leyes. 
No' hay súplica mas propia del verdadero creyen- 
te que se ve entre gente infiel y descreída : y 
lauto con venia esto á David entre los filisteos, co- 
mo á cualquier Israelita en Babilonia. 
4 Un rayo de tu pura 

Luz 9 de tu verdad santa dimanado^ 

£nvia que me alumbre* 
Envía tu luz y tu verdad , dice el texto , es- 
to es , haz que yo vea claramente que está con- 
migo tu favor , única luz capaz de alumbrar la 
obscuridad y tristeza de mi alma 9 y que no pue- 
de faltar la verdad de tus promesas , según las 
cuales será Infaliblemente amparado por ti el que. 
á ti recurra de veras , convertido de coraron. 

T asi con tan segura 

Guia podré subir de tu sagrado 

Monte la excelsa cumbre^ 

JDo viva con sosiego 

Dentro en tus tabernáculos ^ y luega 
g Fácil ¡talle la entrada 

Al altar de mi Dios tan deseada* 
El monte santo , los tabernáculos y el altar 
todos eran objetos muy propios de la devoción y 
deseo de un Israelita privado por su destierro de 
dar á Dios adoración y culto en ellos. Pero con 
poco que se reflexione basta para subir mas alto 
y conocer el designio que tenia aquí el santo 
poeta de dejamos bajo estas figuras alguna idea 
de la vida del. cielo« £n aquel monte y en aque- 
llos tabernáculos sí que se podrá descansar: y en 
aquel altar será donde nuestra juventud se alegra- 
rá con nuevo vigor y lozanía , porque allí todos 
seremos jóvenes: occurremus omnes in virum per'- 
feetum , tn mensuram aetatis plenitudinis Christi: 
^ad£phesÍQs. iv. v. 13.) y allí finalmente nunca ic^ 
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fiará el canto eterno de alabanza ; hábenteé sin'* 
guU citharas (ApocaLc.5. v.8.) que son las ideas 
con que concluye este breve y precioso Salmo, y 
la esperanza con que nos estimula y empeña á 
que por nuestras malas obras 6 por nuestra desi- 
dia y tibiezra no malogremos tan lisongera espec-* 
tativa. 

NOTAS AL SALMO XLin. 

t Al maestro de los hijos de Coré^ maskiL 
Sobre el título no hay que añadir á lo dicho 
en el del Salmo xli* £1 argumento parece ser co- 
mo el de aquel la cautividad de Babilonia. Mn* 
chos Padres lo aplican á la persecución y martl-- 
rio de los Macabeos ; otros á la que sufrieron los 
primeros mártires cristianos : y el Apóstol San Pa- 
blo usd en este sentido del versículo 25. (ad Ro- 
manos cap. 8. V. 35.) A todo lo dicho se puede 
muy bien aplicar, porque estas persecuciones y aun 
otras posteriores pueden estar profetizadas en tS'- 
te Salmo : el cual conviene á toda nación que se 
halle subyugada y tiranizada de un enemigo duro 
y cruel , y quiera reconocer en esto , como debe, 
la mano del Altísimo y humillarse ante él , y 
pedirle que la redima de la esclavitud y cese el 
castigo. Cuando traducia yo este Salmo en el año 
1806 no me ocurría que pudiese algún dia apH* 
carse , como se puede ahora en el de 1 8 1 2 , apli- 
car con tanta propiedad á nuestra desgraciada pa- 
tria en pueblos y provincias enteras , que resis- 
tiendo al yugo 6 sometiéndose solo en la aparien- 
cia , sufren de un modo ú otro las vejaciones y 
crueldades del tirano de Europa. El Salmo no 
puede ser del tiempo de los Macabeos , porque 
ya en aquel tiempo , posterior al de Esdras , no 
se admitió escritura alguna en el canon de los he- 
breos , como observa Calmet. A lo cual añade 
Mattel que la pureza de su lenguage es otisa 
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prueba de no haberse- esci:ito en aquel tiempo 
que estaba casi ya perdida la lengua , sino en 
la época de su mayor pureza : y así por esto 
solo, cuando no fuese de David, deberla creerse 
de algún poeta coetáneo. 
. 4 T cómo de Canaan el pueblo insano 
Falleció de la guerra á los rigores^ 
T disperso y expulso , sus hogares 
Disté á los de tu pueblo vencedores. 
Arrojó Dios de la tierra de promisión i los 
Cananeos , Jebuseos y otras gentes hasta siete dis- 
tintas naciones que la ocupaban , para establecer 
en ella su pueblo, y como dice la Vulgata, plan- 
' tarlo allí , que es voz de grande significación. 
Porque lo que bien se planta , arraiga y crece y 
te multiplica, y con dificultad se puede arrancar; 
que fue lo que sucedió al pueblo de Dios , como 
observa el Cardenal Belarmino. 

5 Ni pudo su valor de los azares 

i Salvarlos de la guerra ; mas tu diestra 

Tu poderoso brazo &c* 
¿Quién sino la diestra del Señor derribó los 
muros de Jericó? ¿Quién mató con granizo mas 
eneitiigos que el egército de Josué con la espada? 
¿Quién detuvo el curso del sol? ¿Quién antes de 
todo esto abrió calle en el mar para dar paso á 
su pueblo , y la cerró luego para sumergir en él 
á sus enemigos? 



6 Y la luz dimanada de tu rostro. Cuando alguno nos 
mira con disgusto y ceño 9 decimos que nos pone el ros- 
tro sombrío , y en efecto parece que se le nubla y obs- 
curece: y por el contrario cuando nos mira con agrado, 
parece como que se le despeja y aclara. Y en este sen- 
tido 9 hablando de Dios i nuestro modo para entender- 
nos 9 se llama aquí á su favor la iluminación de su rostro^ 
expresión muy usada por la Escritura en semejantes casos; 
pero que en castellano puesta á Ja letra parecería tal ve2 
algo dura ó extraña, y por eso la he querido suavizar. 
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f Manda que sea . . 

Salvo también tu pueblo. 
Lo que el texto dice á la letra es : tú eres el 
que mandas que se salve Jacob, Pero esto en ua 
discurso lí oración deprecatoria vale tanto como' 
decir, mándalo td que puedes: y así en impera-, 
tivo lo tradujeron Arias Montano y San Gerdniqío., 
Ya se supone que Jacob es aquí ^ombre coleQíi.vo 
que representa toda la descendencia de este pa- 
triarca , d lo que es lo mismo ^ el pueblo de Israeh , 
8 Entrando con tu ayuda en la pelea^ , , \ 
Cual, toro , que feroz entra en el cosoj . , 
Despide con las hastas y voltea 

Por los ayres al fiero can rabioso 
Que le acomete , así rechazaremos^ . 
Apenas se presente , al temeroso 
Contrario &cJ 
En tu nombre , o con tu ayuda arrojaremos^ 
al ayre con el cuerno á nuestros enemigos y dice, 
á la letra el texto. Esta metáfora es hermosa, pe- 
ro tan fuerte y atrevida y que sí de algún . modo 
no se templa y hace mas familiar no piiedo su- 
frirse en nuestra lengua, cuya índole es muy dis- 
tinta dé las orientales. Hame parecido pues sua-' 
vizarla contrayéndola á un objeto que en España 
es frecuente y muy popular, aunque á los hebreos 
fuese desconocido, sin. embargo de ser entre ellos 
el cuerno símbolo de la fortaleza y valentía. 



8 En tu nombre despreciaremos. No puede traducirse 
de otro modo el verbo spefnere de que usa aquí la Vul- 
jata , porque no significa mas. Pero el verbo hebreo 

Om ^f*^ tiene mayor energía , y asi Arias Montano y 

San Gerónimo tradujeron con mas propiedad conculcapi* 
mus , que es en nuestra lengua pisotearemos, 

12 Y no sales , 6 Dios , con nuestros egércitos : et non 
tgredieris , Deus , in virititibus nosiris. Por virtus enten- 
dieron alguna vez los latinos el valor militar , y tal vaiz 
también el auxilio que se da á otro. De aquí hubo de 

TOM.II. K 
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I a 13 14 Ma^ ay \ que con insólitos pesara 
.15 ^^ ^7 Tristes y confundidos ^c.^c.^c* 
Aunque esta lamentable pintura , que empieza 
eVi los versículos señalados al margen y contintía 
hasta el fin it\ Salmo , pueda aplicarse y en gran 
parte convenga sin dificultad al pueblo hebreo; 
más toda ella conviene con mayor propiedad al 
j5ueblo cristiano en los tiempos de persecución, y 
á' los ilustres mártires que tanto lo honraron en 
iDs" primeros siglos. Entendida así, no necesita d« 
notas ni escolios para el que tenga alguna noticia, 
por' ligera que sea, del estado de la Iglesia en 
aquellos tiempos. 

18 * Murmurado^ 

Perseguido , no veo de presente 
Sino mi afrenta ^c* ^c. 
Aquí usa del número singular, 6 porque in- 
troduce al pueblo hablando como s! fuera una 
persona , según piensa Genebrardo ; 6 mas bien 
porque habla el poeta solo por sí. El es realmen- 
te el linlco que habla eti todo el poema, á saber, 
en singular cuando como ahora habla solo en su 
propio nombre , y en plural cuando habla en nom- 
bre del pueblo y junto con él. 

¿I T en tu amor siempre firme nuestro pecho 
Nunca retrocedió , ni nos dejaste 
Del sendero torcer justo y derecho* 
Generalmente convienen los mas en que aquí 



extenderse en la edad posterior á signíñcar la fuerza 
militar , la potencia militar , 6 el egército. Por esto sin 
duda en lugar de decir aquí in exercitibus , como dije- 
ron Arias Montano y San Gerónimo , traduciendo el 

J11M3V3 btsabaoth , dice la Vulgata in virtutibus^ 

tomando en este lugar como en otros esta yoz latina en 
un sentido nuevo , y no verdaderamente latino , que 
conviene tener presente cuando ocurra , para entenderla. 
21 Ni has desviado nuestras sendas de tu camin^^ 
Véase la nota de arrll>a. 
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falta y debe suplirse unQ qegadon , que en algu- 
nas versiones la hay • 6 bien debe entenderse es* 
te segundo miembro de la sentencia regido por 
la negación del primero, como dice Genebrardo, 
por la figura zeugma. Calmet siguiendo á otros se 
esfuerza á interpretar sin este medio, mas no sin 
violencia , á mi entender* 

Al Por mas que en el lugar nos humillaste 
De la aflicción^ y en sombras mil de muerte 
Sin luz y sin consuelo nos dejaste* 
El lugar de la aflicción , que dice el texto^ 
pnede ser algún sitio, al cual por alguna grande 
aflicción 6 susto del pueblo le quedase este nom- 
bre : y por eso lo he traducido literalmente. La 

voz hebrea Q^^M tannim significa dragones ; y 
en verdad que donde haya dragones no faltará 
para quien allí se vea entre ellos espanto y aflic- 
ción , ni dejarán de presentársele por todas par- 
tes sombras de muerte. 
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NOTAS AL SALMO XLIV. 

I El título de este Salmo dice en hebreo así: 

T^VT Jamnatseaj njal Áchúschannitn libne coraj 
maschkil schir iedhidhoth : y en castellano lo hemoi 
traducido : al maestro del Scoscanim , pctra I09 hi- 
jos de Coré i maschil , canción de amores. En 
cuanto á las palabras lamnatseaj y inaschkil véan- 
^.las notas á los títulos de los Salmos 4, 10 y 31. 
De, los hijos de Coré , Ifbne cora/ , ya hablamos 
en la del Salmo 41. Resta pues solo aquí tratar 
fiel ¡ijal schoschanim y del schir iedhidhoth* En 
cuanto á lo primero, traducido de la Vulgata /?ro 
iis qui commatahuntur , San Gerónimo lo traduce 
pro liliis , y Aquila lo traduce lo mismo , y Sí- 
maco lo traduce pro floribus^ En esta variedad 
tan" obscura yo he seguido el partido de Arias 
Montano, que no traduce el nombre hebreo sino 
que solamente lo latiniza , y dice super Sosannim; 
creyendo como cree probable que el Sosannint 6 
Schoschannim fuese algún instrumento miisico con 
que debiese acompañarse el canto de este Salmo, 
y que al maestro de aquel instrumento se le en- 
cargó que lo pusiese en música. Lo cual cuando 
así sea , de ningún modo perjudica á las piadosas 
alusiones fundadas en aquellas significaciones, y 
muy bien fundadas cuando se trata de nombres 
propios que por sí sean significantes, como ya en 
otra parte hemos di^ho. Dq\ schir nadie duda que 
es canticum^ y todos así lo traducen: y la dife- 
rencia que se halla en las'traducciones del iedhidhoth 
no es substancial , antes bien se nota que todas 
ellas tienen entre sí analogía. Porque la Vulgata 
lo tradujo pro dilecto , San Gerónimo amantissi- 
mi', Aquila amoris ^ Símaco super dilecto^ y Arias 
Montano amorum , que es lo que me ha agrada- 
do mas , y me parece mas propio de un canto 
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nupcial cómo este ; que el que con mediana aten- 
ción lo mire , conocerá* haberse compuesto para 
una boda , como epitalamio ó loa de los nuevos 
esposos. Así es que en esto todos están contormeg; 
mas no lo están en qué iDoda -fuese , <)ueriendo 
unos que sea la de Salémon con la hija del Rey- 
de Egipto , y otros la de Jesucristo con su Iglesia. 
No basta para convenirlos decir que se entiende 
en sentido literal la primera y en el espiritual y 
metafórico la segunda : xii aun consentir en que 
ambos sean sentidos literales , hablándose á un 
tiempo de dos cosas distintas con las mismas pa- 
labras* Hay quien no se quiere dar en manera 
alguna á partido , y con tal rigor entiende el 
Salmo, que ni por seme^s se ha de hablar en él 
de Salomón y la Sulamitts , sino solamente de 
Cristo y de su Iglesia. £1 Genebrardo que quiere 
dar á este poema la antigüedad de Moysés, llama 
impíos á los que no lo entienden así : cruda sen- 
tencia y muy temible si no la desvanecieran y 
quitaran todo temor , ^eí la razón, como la auto- 
ridad de varones sabios y piadosos. Con los cua- 
les yo creo que sin duda el primer intento del 
autor de- este Salmo fue celebrar las sagradas nup- 
éias de Cristo con su Iglesia ; mas que para ha- 
<5erlo se aprovechó de las de Salomón con la Su- 
lamitis, y habló de él y de ella , y -celebró gra- 
eias y virtudes y cosas qtie en él y en ella había: 
roas Irízolo todo tomándolo» como imagen ó figura 
ó' sombra de su intento, ó como velo y cortina 
éúú que entonces lo quería encubrir , apuntando 
como dicen á ukia parte* pdra dar en otra mas alta. 
Be <sta manera se coTnpone bien todo, y son fá- 
ciles de entender ciertas cosas , que aplicadas en 
todo rigor á Salomo» no se entenderian. Pol'que 
como ya he dicho , el primer intento fue aquel, 
pero disfrazado y encubierto entonces con la apa- 
riencia de las bodas de Salomón : y aunque todo 
lo que se dice no le va^ga cuadrado , bastaba que 
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en algo se le acomodase para sostener la Ílaslon« 
En. cuanto al mérito de este corto poema^ 
desde luego se echan de ver en él roas arte y 
elegancia que en otros de este libro. Sus adornos 
tienen todo el decoro , propiedad y gracia cor- 
respondientes á la ocasión con que se escribió. 
£1 Mattei lo tiene por dramático , y señala en éi 
coros y personas , que están á su modo de ver 
muy claras. Yo no lo tengo por dramático, ni aun 
por mixto de dramático y . lírico como son otros 
Salmos , sino por lírico puro. Lo que hay es que 
el poeta habla unas veces con el esposo, otras con 
la esposa , y algunas habla tai vez para sí solo 
6 para los que oygan ; pero no hay mudanza de 
personas, ni diálogo, ni cosa alguna á mi enten- 
der que ^ lo saque de la especie y clase de lírico* 
% Él pecho en este dia 

Me rebasa de ricos pensamientosi 

Al rey la musa nUa 

Los dedica con métricos acentos* 

3 Mi lengua la presteza 

De bien cortada pluma rasgueando 
Con gracia y ligereza 
Sobre el papel , imitará cantando. 
Hasta aquí hace su introducción y dedicación 
el poeta. Desde el versículo siguiente hasta el ift 
habla con el esposo y lo elogia. La comparación 
de la lengua con una pluma diestra y ligera tie- 
ne aquí grande propiedad , ya se tome v por la fa» 
cuidad de dictar versos con tanta prontitud como 
se pueden escribir, ya también por la exactitud 
y fidelidad en pronunciar lo que el Espíritu San- 
to le inspira, como la pluma del escribiente tras* 
lada al papel lo que le van dictando. 

4 \0 prez y hermosura 
De los hombres I 

Hermoso de figura mas que los hijos de los 
hombres. Hermoso debía ser sin duda sobre todos 
un hombre nacido de virgen sin obra de varón* 
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La singular belleza de este hombre Dios, de la 
cual quedd memoria en el retrato que se dice pin- 
tá Sau Lucas y en la carta que se cita del Pro- 
cónsul Lentulo, debe mirarse como un efecto na* 
tural de la admirable y sin igual proporción de 
sus humores , y de la sanidad y robustez de su 
temperamento , que son la fuente y el origen de 
la hermosura en el cuerpo humano. Ni es posible 
creer que faltasen estas calidades en toda su per- 
fección y complemento á un cuerpo formado de 
propósito por el Divino Espíritu para su unión 
hipostática á la persona eterna del Verbo* Sin du- 
da fue hermosísimo y aventajado en e£to como en 
las demás dotes del alma á cuantos nacieron de 
muger* Y para satisfacer de alguna manera Á la 
santa y laudable curiosidad de los piadosos , co- 
piaremos aquí sus señas, tales cuales las dan Ni- 
céforo y otros antiguos. Dicen pues que era el 
Señor alto de estatura, de gentil cuerpo y talle, 
el rostro bien proporcionado ni redondo ni agu- 
do , magestuoso , animado , vivo y afable , 'color 
trigueño claro , ojos pardos vivos y centelleantes, 
cejas negras y no muy arqueadas, nariz aguileña, 
frente espaciosa , pelo blondo y tendido hacia ia 
cerviz, cuello flexible y natural; parecido, en to- 
do á su Madre que era hermosísima* O Hijo de 
Dios, ó Madre de Dios , que tanto nos amáis, y 
tanto habéis hecho por salvarnos : hacednos tan 
diligentes en la imitación de vuestras virtudes en 
la tierra 9 que logremos ver algún día vuestra 
hermosura corporal en el cielo. 

¡ O cómo se derrama 
La gracia y donf>iura 
En tus labios I 
Cual haya sido la gracia y atractivo que te- 
nia Jesucristo en sus labios , lo indica bien el 
Bvangeiio : núrabantur m, verbis gratiae , quae 
procedébaM de ore ipsius : ( Luc. 4.) mimquam sin 
hcutus est homo sictU hic hcmo : (Joan« f •) Pero 
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en Hs vocaciones y pronta obediencia de los Após- 
toles San Pedro, San Andrés, Santiago, San Jnan, 
San Felipe, y sobre todo de San Mateo, es don- 
idé mas reluce y triunfa el irresistible atractivo 
y dnlzura de sus palabras 5 como podrá observar 
cualquiera que con reflexión , y bien consideradas 
todas las circunstancias , lea y medite un poco 
aquellos pasages. 

Por €80 Dios te llama 
Bendito eternamente* 

Algunos quieren que aquí el propterea se en- 
tienda y supla propterea quod ; no diciendo : por- 
que eres hermoso y agraciado, te bendijo Dios; si- 
no á la inversa; porque Dios te bendijo, por eso 
eres hermoso y agraciado. No va esto fuera de 
propósito ; mas yo he traducido la Vnlgata , y 
realmente no hay por qué variarla , cuándo uno 
y otro sentido es verdadero , como explica mas á 
la larga el Belarmino. 

5 6 Lleva sobre tu muslo bien ceñida 
La espada reluciente^ 
Monarca potentísimo ^c. 

Elogia al esposo en estos dos versículos por 
su valor y por su poder, anunciándole al toismo 
tiempo la prosperidad que debe prometerse , cor- 
respondiente é igual á su belleza. Uno y otro 
elogio y anuncio podían convenir á Salomón , co- 
mo á todo rey que esté siempre armado y preve- 
nido para sostener su poder y conservar la pros- 
peridad de su reyno. Pero convienen mucho mejor 
á Jesucristo , cui data est omnis potestas in coelo 
et in terral (Matth. a&. v. t8.) y por consiguiente 
es con toda verdad potentísimo : y cuya palabra, 
penetrabilior omni gladio ancipiti , pertingens us- 
qae ad divisiottem ahimae et spiritus^ compagum 
quoque ac medulkirum (ad Hebr. 4. v. ii.) era la 
espada con que había de triunfar de sus enerinigSs, 
estableciendo con este triunfo un nuevo reyno, 
cnya prosperidad seria inalterable y eterna» 
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y Tu venturosa diestra^ 

De verdad , de dulzura , de justicia 

Maravillosa muestra 

Haciendo^ te conduce» 
SI. las tres virtudes tan propias de un rey 
que aquí se elogian , se hallaron tal vez en - Sa- 
lomón , ¡cuanto mas se hallarían en Cristo , á 
quien no pudieron faltar jamás! La fidelidad en 
el cumplimiento de sus promesas , y la justicia 
templada siempre por la clemencia , habían de ser 
como tres antorchas que lo alumbrasen y guiasen 
en las maravillas que su diestra obraría para el 
establecimiento y fundación del nuevo rey no* 
JS ^ la malicia 

Feroz de tus contrarios 

Fatales serán siempre de tus flechas 

Los tiros sanguinarios* 

Rendírsete á los pies , ^c. 
Ya aquí se trata no solo del valor y poder 
militar , que pudo muy bien tener Salomón aun- 
que rey pacífico ; sino de victorias y de triunfos que 
nunca tuvo. Lo cual en mi opinión pudiera ser 
mayor inconveniente para la aplicación del Salmo 
á su persona y hechos , que cuantos encuentra 
Genebrardo. Sin embargo elogiando á un rey po- 
deroso y sabio cabe muy bien , y no seria impro- 
piedad , presentarlo comp temible á sus enemigosj 
y anunciarle victorias en caso de hacerle ellos la 
guerra , aunque después no se la hiciesen. Y esto 
basta para sostener en aquel rey la figura 6 sím- 
bolo dé Jesucristo rey glorioso , ante quien triun- 
íante de la muerte y del pecado se habían de 
postrar los pueblos y los reyes , rendidos al tiro 
de sus agudas y penetrantes flechas. Las cuales 
tiebemos entender no son otras sino su divina pa- 
labra que hiere y penetra los corazones y los 
rinde : 6 bien las plagas y castigos con que tal 
vez aflige lleno de misericordia á los hombres para 
^ue se le humillen' y reconozcan: su irresistible fuerza. 
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9 Del sagrado Sion en las alturas 
Con Dios está tu asiento. 
Desde allí con la vara se dirige 
Tu rico heredamiento^ 
Que la esfera celeste manda y rige» 

He acomodado aquí las frases al uso de nues- 
tra lengua: y porque serla en ella expresión muy 
dura decir : Dios es tu asiento ; he dicho : con 
Dios está tu asiento , lo cual tiene el mismo sen- 
tido que lo que dice el Apóstol ¿ in ipso vivimusj 
movemur , et sumus. De manera que si atropellan- 
do el uso de la lengua dijésemos : Dios es tu 
asiento , 6 en Dios estás sentado , valdría tanto 
como decir: la estabilidad y firmeza de tu asiento 
6 de tu trono consiste en Dios, que lo sostiene; 
mas entre nosotros, como he dicho, no seria ex- 
presión tolerable* T he traducido con Dios y no 
en Dios , así por lo ya dicho como por acomo- 
darlo mejor con lo que luego sigue : virga dirc" 
ctionis virga regni tui. Donde parece que en la 
providencia divina entra á medias con el cuidado 
y gobierno de los cielos el del reyno de Salomón: 
ficción poética elegantísima y muy lisongera para 
un rey ; pero que entendida de Cristo y de su 
Iglesia , ya no es ficción sino verdad muy cierta 
y constante. Esto va todo en el supuesto de que 
Deus sea aquí nominativo. ¿Mas y si es vocativo^ 
como quieren muchos? Parecerá entonces mayor 
la dificultad para acomodarlo á Salomón ; pero no 

lo es. Porque la voz O^H /tt elohim no slemprt 
significa Dios en todo el rigor del significado: y 
así en sentido mas lato suele la santa Escritura 
llamar dioses á los reyes y aun á los magistrados: 
ego dixi , dii estis , et fiUi excelsi o/nnes ( Psalm. 
8w V. 6.) y Moysés fue llamado Dios de Faraón; 
ecce constituí te Deum Pharaonis (Exod. 7.) Pu- 
do pues en el mismo sentido ser llamado Dios de 
su pueblo SaloiaoGu 3^ especialmente en un poema 
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que aunque en la apariencia dedicado á su elogloy 
tenia por primero y principal objeto elogiar bajo 
de su nombre al verdadero Dios y futuro Mesías 
Jesucristo. Además de que tal vez seria modo de 
hablar entre los hebreos , como cuando los roma- 
nos decían Divus Trcuanus , Dtvus Nerva ; que 
aunque sabían muy bien que no eran dioses , les 
llamaban así por honrarlos con un título de ma- 
yor ];everenc¡a« Véase también la nota qne sigue. 
10 La justicia has amado^ 

La iniquidad has siempre áborrecidat 

T solo así has llegado 

Par tu Dios , tu gran Dios , á ser ungido 

De la santa aUgria 

Con el suave ungüento , cuál ninguno 

Logró en tu compañía. 
El Apóstol San Pablo (ad Hebr. i.) usa de es« 
te lugar para probar con él la divinidad de Jesu- 
cristo y su superioridad sobre los ángeles : qa« 
cuando no tuviéramos otro testimonio mas que es- 
te, él solo era bastante para no dejar duda sobre 
la verdadera inteligencia del Salmo, /id angelos 
quidem dicit : qui facit angelos suos spiritus , ei 
ministros suos flammam ignis. Ad Flium autemx 
thronus tuus Deus in saeculum saeculi , virga 
aequitatis virga regni tui* Dilexisti iustitiam, ei 
odisti iniquitatem ; propterea. unxit te Deus , DeUs 
tuus, oleo exultationis prae participibus tuis. Por 
donde se ve que aunque el elogio de amante de 
la justicia y de la equidad , y lo que antes y des- 
pués de esto se dice , todo coavenga en algún roo- 
do á Salomón ; á quien principalmente se dirige 
todo es á Cristo : y Salomón no era roas que un 
velo con qne por entonces quedaba encubierto 
aquel misterio , que con tanta claridad y tan «lus- 
tres hechos se habla de descubrir después. Así de» 
be entenderse el original , y así también mi tra- 
ducción ; en la cual no he querido yo rasgar este 
velo, ni aun adelgazarlo á aclararlo , sino dejarla 
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como estaba ; y en todo caso mas bien he <iueri- 

do mantener encubierto en ella el «listefio que 

descubrirlo: y be procurado hacer de manera que 

lo que á primera vista aparezca , sea Salomón ; pue« 

va en ello gran parte del artificio y mérito del 

poema, 

II Tus vestidos exhalan uno d uno 

Los suaí>es aromas 

De mirra y casia y nardos olorosos. 

Mil bálsamos y gomas 

Tus 'estrados perfuman suntuosos 

En marfil ensamblados» 

Vienen allí á buscarte las princesas^ 

Hijas de coronados 

Reyes , y en sus amares te embelesas 

Con inmortal decoro. 
La suavidad de perfumes y aromas , y la ri- 
queza de adornos y muebles de marfil, de cualquier 
modo que áe entiendan , sin entrar ahora én por- 
menores, eran respecto de Salomón como rey tan 
poderoso y magnífico cosas muy propias y del gus- 
to de los orientales. Pero en Jesucristo , á quien 
por ^I se significa , los perfumes son el Olor y 
fragrancia de sus virtudes , y la blancura del 
marfil la pureza de su humanidad. Esta era el 
palacio , casa y estrado en que la divinidad ha- 
bía de residir, y 'desde donde había de traer á 
sí la? provincias y reynos católicos, que hoy for- 
man otras tantas Iglesias particulares j toitíándolat 
por* esposas suyas, no -menos que á las almas fie- 
les, castas y virtuosas con quienes también se ha- 
bía de desosar. Eátáé son las hijas de reyes de 
que principalmente -sé haWa aquí, cuando parece 
que se celebra la multitud , belleza y nobleza de 
Jas mugeres de Salomón, que tenia en efecto muchas, 
y podía " tenerlas mientras no fuesen extrangeras» 
• I a A tu lado la reyna soberana 

Con vestido de oro 

Guarnecido de perlas Me en¿falamu 
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.Eftire todas las muge res de Salomoii sobresa- 
lía y teaia el primer lugar la hija del rey de 
Egipto ; costumbre de lo» orientales , entre los 
cuales esiaba en uso la poligamia , preferir algu« 
na de sua mugeres á las demás , y aquella era la 
reyna» .Sobre todas las Iglesias particulares del 
orbe católico, que son como esposas menores, tie- 
ne el primer lugar con el celestlaji esposo Jesu- 
cristo la Iglesia n^iiversal^ reyna soberana.de to- 
das: y esto es lo que se quiso significar aquí, se- 
gún lo explican m;acho8 Padres. Hace muy al 
propósito que San Juan en su Apocalipsi no;3 pre- 
senta la Iglesia oomo e^>osa vestida- de riqmijjima 
-vestidura compuesta de las virtudes de ios • sanios» 
diciendo j venerunt nuptia^ agní , et uxor eius 
pt&épeir(tQÍt se» Et datum est ilU ut cooperiat se 
byssim^ splendentp, et (gandido, ByssitUf^m emm 
tí¿gf¿ficat¿oms sjuní ^atiQtQrutn* Otros Padres, ex- 
tiend^^l. con mucha ra^on la aplicación és este 
lugar á la Santísi/na Virgen María , primara y pri- 
vilegiada esposa del C<}rder9 > y reyaa q^e sobre- 
sale y preside á todas la^- de^nas esposas:, qqe- son 
la^ alfpas fieles que siguen .y obedeeen $u Voz. Y 
por esto se reza j este S;^)iqo, con mucha ppor^tuní- 
d^id p0r disposiqioil de la JLglesIa en el oi&clo.de 
la Yírgpn Ma!di;e de Dííís , y en .el de las .d«mas 
yírg^WS que siguieron su. ¡ejemplo. . 

i'^^^'Qyea ^ nople doncella^. "■■^u.y 

rOyes , mira esta gala y est^ brio^ t 
; , , üepara bien en ella. , : <- ..i 

,':J)eja ya de tu pueblo el Ofnoríq; ,...., 
Olvida ya la ,easín . « - j 

i . J)e tu padre ;..y eVrey en tw. amores 

Verás como se abrasa. ,,\ 

,. D0I esposo s^ QonvX^U^ ahora á la- ^qposa , y 
habla* con ella i; do)>d« e§ mucho de admira^ la 
gracia; y. artifidqi. con rqvie está sostenida la pro- 
piedsíi.d^l .ppi.t4tanii¿íi pap significar <;on el una 
€0«a>,t^>¿ra^4f y tft» ¡dictante de lo qi}^ fiíaensí 
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que nadie lo pensara* Porque lo que parece una 
apostrofe del poeta á la esposa de Salomón , es 
una apdscrefe del Padre Eterno á la Iglesia espo- 
»a de 6u Hijo unigénito , á la cual con razón 
llama hija , y la dice que contenta con la belleza 
de sn esposo , j prestándose á sus amonestaciones 
y consejos , se olvide de su pueblo y de la casa 
de sus padres. Lo cual es decirle que olvide las 
supersticiones gentílicas, y los ritos y ceremonias 
judaicas : pues la gentilidad y la sinagoga eran 
ios padres que los miembros de la Iglesia debian 
olvidar , para formar un nuevo puebloN según la 
ley de gracia : y para alentarla á esto 9 le^ pro* 
mete que la amará mucho su esposo* 

14 MI tu Dios es, y tiene adoradores» 
Aquí vuelve á dar el alto título de Dios i Sa- 
lomón , lo cual hablando de él debe entenderse 
en el sentido ya explicado ; mas hablando del £b« 
poso divino que bajo su nombre se ocuUaba ^ ya 
se ve con cuanta propiedad se le da* Ahora aña- 
de á tan alto título la adoración , obsequio que 
aunque alguna vez lo hayan usurpado I06 reyeSf 
solo á Dios es debido 1 y ya aquí el poeta casi 
casi {Carece que con estro quiere descubrir su prin- 
cipal intento* En general está el poema dispues- 
to con ^al arte , que aunque nada hay en él que 
en algún sentido no pueda acomodarse á Salomón; 
hay muchas cosas, que sin algún otro objeto su- 
perior seria impertinencia decirlas : y ellas mis- 
mas lo estaban indicando así al que con atención 
las mirase aun en el tiempo en que se «scribia» 

15 Ferds qué de presentes 

« Te traen las de Tiro , y cual te ruegan 

Los ricos y p&íentes 
" Del pueblo, y cuan humildes á ti'Uegam 
Asi los regalois ó presentes como los rendi- 
mientos eran -obsequios uno y otro muy ífaiumlet 
en aquiel caso, y muy propios para captar la vo- 
luntad da una prioees»- exú*dngera y reckavAiii^ 
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da. Y lo que con ellos se iiguraba era la futura 
sumisión de las naciones gentiles á la Iglesia , y 
las oblaciones que los ricos y poderosos le ha- 
rían para el culto y para el socorro de los pobres. 
16 Mas toda la hermosura 

De la esposa real ^ aunque ceñida 

De rica vestidura^ 

Con caireles de oro guarnecidaj 

De flores recamada^ 

Dentro está del honesto y virtuoso 

Corazón encerrada* 
Este es el elogio mas propio de la espos» 
verdaderamente noble y virtuosa , que por mucho 
que brille en lo exterior con su trage y adornos, 
brilla interiormente mncho mas con su honestidad 
y virtud. Lo cual no menos conviene á la Iglesia 
católica , esposa de Jesucristo , que á las almas fie- 
les qne también lo son , y principalmente entre 
ellas . y sobre todas ellas á la Santísima Virgen 
María , á quien con tanta razón se suele esto 
aplicar. La noticia y fe de los dogmas, la espe« 
•ranza , la caridad , la gracia de los sacramentos, 
la presencia y dirección continua del Espíritu San- 
to , la particular protección y custodia de Jesu- 



i^ Y las hijas de Tiro, En lenguage bíblico es decir 
las Tirias ó los Tirios, esto es, las gentes ó el pueblo 
de Tiro. 

Te estarán mirando á la cara» No hallo equivalente 
mas propio en buen castellano al vultum tuum depreca- 
buntur , qu8 traducido á la letra no seria castellano ; y 
de cualquier otro modo que quisiese decirse, tendría á mi 
ver menos expresión. Ni postrarse en su presencia , ni 
presentarse á pedir con humildad, significarían tanto co- 
mo estarla mirando á la cara^ que en nuestra lengua es 
estar siempre en observación , puestos los ojos en su 
semblante , pendientes de cualquier gesto para darle gus- 
to , ó evitar lo que pueda disgustarla : y esta es la ac- 
titud propia del que ruega , y la única analogía que ]« 
traducción puede tener coa «1 depreeabuntur. 
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« 

erisco , son las prendas que en la Iglesia catdlica 
constituven la interior hermosura , y á las cuales 
fie alucie aquí. La benignidad con que admite en 
su seno á cuantos se le quieren unir , el amor á 
sus enemigos , la providencia y cuidado maternal 
con sus hijos ^ son las guarniciones ó caireles de 
oro : y los diversos dones del Espíritu Santo re- 
partidos enti'e sus miembros , como la ciencia , la 
profecía , la virtud de hacer milagros , son las va- 
rias flür.3S ó matices de su vestido. Y lo que se 
dice de la Iglesia , eso mismo se ha de entender 
de las almas ^eles y escogidas que florecen en ella. 

17 Bn pos de ella serán al dulce esposo 
Llevadas sus doncellas* 

18 T al entrar en tu casa , rey augusto j 
Verás entrar con ellas 

JE I contento , el placer , la gloria , el gustOy 
El gozo y la alegría. 
Acompañaban en las bodas á la esposa anti- 
guamente muchas doncellas , que iban con alegría 
y üesta á llevarla á casa del esposo : y á esta 
costumbre se alude aquí. Y lo que con esto se 
significa es la vocación y entrada de los gentiles 
y de los judíos en el gremio de la Iglesia , esposa 
del rey Jesucristo, la cual íleva con grande gozo 
tras de sí esta numerosa compañía al palacio y 
templo de gloria , donde el celestial esposo reside." 
ij) 20 De tus padres la ausencia tan llorada 
En dulce compañía 
Sucesión numerosa y coronada 
Trocará^ que tu nombre 
Perpetúe , en las tierras que demin% 
Con excelso renombre^ 
Cuando á reynar tu mano los destin^t 
ftl T así de las naciones 

Recibirás eternas bendiciones. \ 

Desde que dejó de hablar el poeta á la es- 
posa, dirigid el discurso á los oyentes 6 lectores, 
apostrofando alguna vez al esposo. Vuelve ahora 
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á la esposa consolándola de la ausencia de sus 
padres con la esperanza de tener hijos que la 
acompañen y que algún día hagan famoso su nom- 
bre , sentados en sendos tronos , adonde ella mis-» 
ma los vaya colocando , para reynar sobre Otrof 
pueblos 9 cuyas perpetuas bendiciones atraerán so« 
bre su memoria. Perspectiva hermosa y halagüeñaí 
para una princesa joven reciencasada 9 con qua 
oportunístmamente concluye este precioso epltala-* 
mió. Algunos sin embargo creen que acjoí no se 
habla con ella sino con el esposo, por ae^'^^inaa 
propio de este el destino y colocación át loé hU. 
jos. Reparo de poco momento, atendido étiilfitija 
tan principal que en ésto y en todo sQekP" tenéis 
en casa una mnger virtuosa y estimada\de m^tta^ 
rido. Ademas de que aquí' se trata de hoiirar 4 la 
une va esposa y Hsongeaifa como la ocasión pide^ 
atribuyendo á su t^leáto y disposiciones lldda lá 
gloria y prosperidad - que se promete lli ^famiíjá 
del nuevo enlace. Oti^ reparo oponen álgottos mtp 
fundados contra la of^lhioii' de qué el Salmo fuese 
escrito para las bodas 'de Salomón con laSulaml^ 
tis 9 y es que de esta muger no parece que tuvo 
hijos* Pero el poeta que hace un elogio de esta 
clase , anuncia en él lo que desea y lo que< espe» 
ra ; y no porque después* no se verifique todo -á ln 
letra, se ba de decir que el elogio no. fue hecho 
para aquel caso* Alguno hice-yo por drdea y vo-* 
luntad agena , años ha , en que por desgracia sa^ 
lió todo bien al revés de los anuncios que en él 
hacia , y que muy de veras deseaba y aun espe- 
raba al tiempo de hacerlos que se verificasen* 
Pero lo que faltó de fecundidad á la Sulamitis, 
abundó y abunda en la Iglesia , cuyo era propia- 
mente el elogio que bajo de aquella sombra se 
hacia , como queda dicho y probado* Bien podía 
la sinagoga olvidarse de sus antiguos patriarcas, 
y la gentilidad de sus sacerdotes y filósofos , y 
•n su falta y ausencia consolarse coa la multitud 
TOM. II. L 
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d.<e.SafitQff, que formando. las dos una Iglesia, ha- 
blan de ' producir para que reynasen en el cielo 
sin fin»' Aun en la tierra se puede con toda pro- 
pipcia4 ' decir que reynaron y reynan sus hijos , y 
90 f^t^i^ ' quiera , sino con mayor y mas general 
aucof idad. que los mismos r^yee* Porque las érde- 
lies. de un emperador romano , como dice San Juan 
Crisis tomo, no se obedecían en Persia, ni las de 
un* ta^y. <^ Persla e^ Rprna*^ mas las leyes que pro- 
inulgsr<^9 los Ápdftales, pobres 'pescadores de Pa- 
leatinaty á- los Persas y á los Romanos y á los Scitaa 
y Á ios de Tracia y á los de Mauritania obligaron: 
y en.. todos' los ángulos de la tierra fueron obe« 
éwása^^.y pcir donde, quiera se encontraba quien 
eskuvMse pronto á derramar su sai^re por ellas» 
V' ^qtiiiíil. imperio. que tuineron k» Apóstoles se 
pcmserYauy con^eirvará nenpre en la Iglesia, en 
IH cual lo egercen 0o^re,jlodas las naciones sus 
ii^.,>Je^timos sucesores, jde^squellos. Que es lo 
que «qm;«atá. p»>noj»fcicado bf^.el emblema de la 
sumeroea» jr ^(Mriosa.suqéfioi^^i en que á la Sula- 
núttis.ie. prometía baper ^e^na y «iempre amable 
•u meoioria. Con loi cual doy ya por concluido el 
comencario, de eete .Salmo ^ en que me he deteni- 
do ma» de lo aco^Umbnadft por su belleza y por 
la unponancia de su objeto ; sin haber hecho otra 
eoaa así en este como en los demás, que recopi- 
lar algo de lo que baa dicho intérpretes sabios y 
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I ^ AL maestro para los lujos de Coré , para 
él njalamoth^ cántico* 

La Yoz TVMOhV njalamoth^ tínica que ocurre 
de nuevo en este título, según lo dicho sobre el 
del Salmo 9 , puede tal vez signiñcar aquí puel^ 
lis , á saber las muchachas de la escuela 6 coto 
de los hijos de Coré , como quiere el Mattei* San 
Gerónimo tradujo iuventutibus : y esto tampoco 
parece muy distante de aquello* La Yulgata tra- 
duce en este título arcanis , y en el del Salmo 9 
tradujo occultis , que todo es uno. Pero Aríai 
Montano ni en este ni en aquel -lo tradujo , sino 
« solo dijo con letras latinas aquí halamoth , y allí 

hal-muth. £1 célebre Juan Simón cree que JlID tV 
njalamoth son las zamponas 6 flautas frigias , es- 
pecie de instrumento hecho de boxe que los grie- 
gos llamaban f Al^^OC , y que TVMCnV njalmuth^ 
eran las canciones que al son de estas flautas se 
cantaban. I^o cp?il Toe ha acabado de decidir pa- 
ra dar. en la traducción de este título la idea da 
un instrumento y no la de cantoras como en aquel: 
añadiendo ahora que aquellas cantoras pueden muy 
bien haber .tenido tal nombre njalmuth por las 
canciones que cantaban* Sin que por esto me opon- 
ga á las demás significaciones que este nombre y 
el otro tengan j>or ^\ mismos , considerados no 
como nomblres^ propios : y mucho menos á las pia- 
dosas y bien fundadas alusiones que sobre tales 
significaciones se han hecho , como advertí en el 
título del Salmo que antecede , ratificando lo que 
ya habia dicho sobre los de los Salmos 4 y 9« 

Cual haya sido el tiempo y motivo de la com- 
posición de es re Salmo , no consta ; mas según to- 
das las apariencias pudo muy bien haber dado oca- 
sión á él algún gran terremoto, alguna revolución 
d guerra civil , á otro estrago físico ó moral pa- 
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decido en Ut eomarca , de( cual hubiese Dios li- 
bertado á Jeriisalem. Porque todo él es un con- 
traste de la envidiable seguridad que se gozaba 
en aquella ciudad , favorecida y protegida del Se-* 
ñor j con los riesgos y turbaciones de otras partes. 
£1 Mattel le da por autor á Salomón , en cujro 
tiempo gozd el pueblo de firme y sosegada paz, 
y cree que se cantó en la traslación deL Arca al 
templo i y por lo qaú de esta fiesta se dice en el 
cap* &lib»3,de los Reyes, deduce y ajusta el dia, 
mes y año de su celebración , que fue , dice , el 
3a de Octubre del aílo de la creación 3001 , y 
antes de la redención 1003. Qt^'os no sin funda- 
men^to lo atribuyen á David después- de las victo- 
tias referidas en el cap«.& libro a de los Reyes, 
que le aseguraron una paz duradera^ Mas lo que 
importa principalmente es el sentido espiritual y 
alegórico que bajo del literal se oculta, en el cual 
está anunciada la paz de la Iglesia después de 
haber triunfado de sus enemigos con tanta gloria*^ 

5 Corre magestuoso 

Por la santa ciudad ei ciato' rior^ ^c. 

El Gihon ó el Sfloe , que pasaba por Jerusa- 
lem donde el Señor habla fijado su templo. Y es 
un belltsimo contraste oponer a la furia del mar 
embravecido la corriente mansa de 'un río poco 
caudaloso , que sin alteraciones ni sustos , con 



3 En el sena del mar. En el corazón del mar , dict 
ia Vulgata : y es que k)S hebreos usaban de esta metá- 
fora para si^ificar el centro ó la parte mas. interior de 
cualquiet cosa« 

4 Sonaron y revolviéronse sus aguas , i saber , las del 
mar 9 sin embargo de qne dice aquae eorum ^ porque es 
lo mismo qne cuando antes dijo cor maris , y cuando 
después dice in fortitucHne eius ; sino que la segunda vex 
conservó el intérprete latino el número plural de que en 
todas tres veces asa el hebreo, como nota oportunamen* 
te ti Belarmino. 
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gran sosiego y utilidad común , iba regando los 
huertos de Jerusaiem. Esta era la imagen mas vi« 
V9 que se podia presentar de la felicidad y paz 
que allí se gozaba , mientras fuera de allí todo 
•ra trastorno y miedo y turback)n« 
.6 AUd con, permanente 

Solio reside : / cuebndo apenas dera 
Entre albores naciente 
Su recinto la aurora^ 
Todo lo mira y vigilante explora. 
Viva y hermosísima ficción poética para repre- 
sentar , «on la imagen de un vigilante caudillo 
que á la madrugada hace la descubierta en sai cam- 
po , la providencia y cuidado paternal de Dios 
en la custodia y defensa de Jerusaiem : en la eual 
está figurada la Iglesia., y toda alma fi«l : y cuan- 
to se dice en el Salmo es fig«ra y representación 
de esto mismo. Mas yo en mi traducción me li- 
inito al sentido literal , ni «n las notas me he 
propuesto otro que b&u:^ sino es que de paso in«« 
dique 6 avise alguna vez como ahora el sentido 
espiritual que bajo este se encubre; 6 bien s\ ea 
algún Salmo el seiuido Literal es espiritual , como 
muchas veces sucede. 

/ Resuélvame naciones 

T rey nos ^ j á la voz de JDdos airada 
Con fieras convulsiones 
La tierra trastorn(ida 
De su centro se sienta desplomada^ &c* 
Decía Horacio , y no nos cansamos de aplaudirlo: 
lustum -€4 tenacem propositi virum—*^**» 
Si fractus illahatur rorbis 
Impavidum ferient ruinae* 
Mas aquella constancia heroyea y sobrehumana 
de que se jactaban los Estoycos., y que tan céle- 
bres ha hecho «stos versos^ solo puede tenerla el 
hombre , flaco de suyo y m>¡serable , cuando se 
funda en el apoyo firme de Dios : y todo lo de- 
mas es hipocresía y vanidad j apariencia* 
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9 Venid , ved en la tierra 

Qué prodigios obró su excelsa mano» 

Esta es la fiel traslación de la Vulgata V qti« 

á la voz ntOW sehammoth di6 la significación de 
prodigios , la caal sin duda tiene. Mas también 
tiene la de vastitates 6 desolationes ^ como Muís 
observa , que fue la que adoptaron Arias Montano 
y San Gerónimo , traduciendo solitudines : Quan' 
tas posuit solitudines in térra, Y no hay duda 
que hablándose de guerras, y guerras tan desola- 
doras como las de aquel tiempo , la otra expre- 
sión es demasiado general, y esta tiene una fuer- 
za mas propia y específica en el asunto de que 
se trata* 

T cómo de la guerra 
El furor inhumano • 
Relegó en el extremo mas lejana. 
Verificóse esto á la letra , cuando vencide 
Cambises, y exaltado al trono Darío hijo de Hisr 
taspes, se restableció la paz general. Entonces se 
puede decir que fue el siglo de oro para aquel 
feliz pueblo , que con tanta razón podía cantar 
este himno de agradecimiento y alabanza. Cuando, 
como se dice en el cap. 4 del lib. 3 de los Reyes, 
multiplicada la población de Judá y de Israel co- 
mo las arenas del mar, comian todos y bebían y 
se alegraban. Y bajo del gobierno de un rey sa- 
bio , opulento y pacífico , cual se describe allí á 
Salomón , se vivía sin el mas remoto temor , eada 
uno debajo de su higuera y de su parra rico y fe- 
liz , como si jamás hubiera habido guerra. Estado 
del cual en este Salmo pudo hablar David en pro- 
fecía , anunciando la felicidad del rey nado de su 
hijo , que él mismo habia preparado y asegurado 
con sus victorias. Bien diferente por cierto del que 
padece cuatro años ha nuestra patria desde el de 
1808 hasta el presente de 181&, en que ya es- 
peramos que olvidando Dios nuestros errores y 
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acordándose de sus antiguas misericordias , quiera 
concederle paz y descanso. 
10 T al fuego 

Arrojo sus escudos* 
Así traduce la Vulgata la voz Jl wI^V njaga^ 
loth 9 pero también tiene la significación de plaus" 
tra , carros : y aquí como en el pasage antes no- 
tado siguieron también Arlas Montano y San Ge- 
rónimo esta dltima signiñcacion de carros , sin 
duda como materia mas propia que los escudos 
para el fuego* 



11 Cesad y ved ^ como yo soy Dios, Ya no habla el 
poeta ni en su nombre ni en el de Dios , sino que in- 
troduce á Dios hablando por sí mismo y en primera per- 
sona 9 con lo cual da una extraordinaria vehemencia á 
lo que dice. 

12 El Señor de ¡os egércitos* Esto es lo que corres- 
ponde al nitOit TWtV Jhova tsbhaotb: y aunque la 

Vulgata dice Dominus virtutum , es en el sentido de que 
vir tutes signifiqne egércitos^ como se advirtió en la no- 
ta i la traducción prosaica del Salmo 43, versículo 12. 
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I Al maestro , para los hijos de Coré , eántice* 
Este título nada ofrece de nuevo despiíes de 
lo ya dicho. En cuanto al Salmo el Mattei qoiere 
que este sea parte del anterior , separada de él 
en lo antiguo por vicio de los copiantes , ó por 
gusto 7 comodidad de los músicos. Antes lo habla 
imaginado así Teodoreto ; mas el Mattei hace nue- 
va la invención con razones y argumentos de crí- 
tica poética , que no quisiera detenerme aquí en 
refutar, porque me da cada dia mas priesa el de- 
seo de concluir esta obra en lo que es de mas 
importancia para utilidad del pueblo cristiano. Sin 
embargo aunque sea de paso , diré que el empe- 
zar este Salmo diciendo : Deus noster refugium et 
virtusj no es empezar con tan magno hiatu^ que 
pida un poema de mas estrofas que el Salmo 45 : y 
añadiré que de Horacio y de otros poetas muy clá- 
sicos hay odas tan cortas como esta , que empiezan 
con mucho mas magno Matu* Me atreveré tam- 
bién á decir que el estilo de este Salmo 46 es 
tan diverso del del 45, eomo lo puede ser una 
sencilla anacreóntica de otra composición grave y 
sublime ; y que aquel me parece un cántico mages- 
tuoso, lleno de ideas grandes, propias de un hom- 
bre que considera próximo á su ruina el mundo, 
y celebra la seguridad con que por la protección 
divina está mirando tanto riesgo ; y tstt un cán- 
tico de fiesta y alegría , propio para hacer mas 
grata y plausible una solemnidad religiosa á qut 
asiste el pueblo. Y ya que por e&t^ camino he ve- 
nido á dar sin sentir en el asunto ó argumento 
del Salmo , diré brevemente , que entre los muchos 
y diversos pareceres que sobre esto hay , tengo 
por mas probable se haya compuesto para celebrar 
alguna de las traslaciones del Arca : bien sea la 
primera de Cariatiarim á la casa de Obededon ; bien 
la q«e se hizo de la casa de Obededon al taber* 
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náculo , en tiempo de David una y otra; 6 bien 
la ultima del tabernáculo al templo en tiempo ya 
de Salomón. Y yo en este sentido entiendo el li- 
teral de este Salmo ; que en el espiritual encierra 
malB altos misterios , como la victoria del Reden- 
tor y su ascensión al cielo» De estos lo entienden 
muchos Padres sin hacer mención del Arca ni otra 
cosa , por lo cual cree Belarmino que aquel sea 
su sentido literal y no este» Sin embargo , respe- 
tando siempre el juicio de tan sabio y piadoso va- 
ron , me parece no es inverosímil que los Padres 
sin detenerse en el primer sentido literal, aun-«. 
que lo conociesen , pasasen desde luego al espiri- 
tual que es el mas ¿til , trats^ndo , como suele de-« 
cirse , de sacar el meollo y la substancia sin de- 
tenerse en la corteza. 

4 JÍ nuestro yugo 
Sujetó las naciones^ 

T á nuestros pies rendírnoslas le plugo» 
Así se había verificado en la posesión dada 
á su pueblo de la tierra prometida , arrojando de 
•lia á las naciones que la ocupaban. Y fue enton- 
ces tan á la letra, que habiendo- Josué vencido y 
hecho prisioneros en una batalla cinco reyes , man- 
ido á sus generales que les pusiesen los pies sobre 
sus cuellos, como lo egecutaron (Jos. cap. 10.) 
triunfando de este modo de su antiguo valor y 
poderío como dueños ya de la tierra. Después en 
otras ocasiones se vieron naciones poderosas ren- 
dirse á los hebreos, pueblo que representaba de 
este modo á la Iglesia triunfante de la gentilidad. 

5 Sus ricas posesiones 

Nos dio en heredamiento , y de Jacobo 

La hermosura preciosa 

Que le arrebata el alma en dulce robo* 

Lo que la letra dice es : para nosotros desti^ 

nó su heredad , esto es , la tierra prometida : y 

la belleza de Jacob que amaba ^ esto es, el Arca, 

gloria y belleza de Israel , que así la llamaban; 
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el tabernáculo , el templo , santuario y trono qne 

siempre amó el Señor , y lo prefirió para su culto. 

6 í-^y , hora venturosa \ 

Que asciende ya el Señor ^ ^c, i3c» 

Representa aquí con viveza la llegada del Ar<« 
ea al lugar de su traslación entre el ruido de los 
instrumentos y voces : y anima á los mdsicos á 
que no cesen de celebrar al Señor que en ella 
adoraban en nuevas y exquisitas canciones* Parece 
puntualmente lo mismo que se lee en el libro se*^ 
gundo de los Reyes cap. 6 , donde dice : David 
autem et omnis domus Israel ludebant corean Do» 
mino in ómnibus instrumentis musicis^ et nablisj 
et tympanis , et sistris ^ et cymbaUs, Y mas aba- 
jo :. Et David et omnis domu9 Israel ducebant 
Arcam Domini in iubilo^ et in voce tubae. 

*l Cantad á nuestro Dios , Monarca nuestro >&c. 

Llámale asi , porque entonces solo los hebreos 
lo conocían y tenian por su Dios y Señor 9 y se 
gobernaban en todo por las leyes que les habla 
dado. Mas como este elogio fuese tan limitado pa* 



7 Salmead á nuestro Dios, Cinco veces se repite aquí 
este verbo, denotando asi, que á Dios no nos hemos de 
coiitentar »con alabarlo ana vez ü otra , sino qne muchas 
y repetidas veces y siempre . debiéramos estar alabándolo. 
Y la última vez dice , salmead sabiamente , que quiere 
decir: cantad entendiendo lo que cantáis, de manera que 
no busquéis el sonido que halaga al oído , sino la lux 
que alumbra al corazón , como dice San Agustín y Sin 

Crisdstomo. Kl original hebreo dice h^2tt?0 llOt 

zammru maschkil , que San Gerónimo traduce canitt eru* 
ditej y Arias .Montano canite intelligens , y nuestra Vul- 
gata psaJlite sapienter , acaso con mas propiedad y ele- 
gancia. Pero todo viene á ser uno: y de cualquier mo- 
do que se diga , nos obliga á no hacer , si podemos , en 
el templo el oñcio de un instrumento materia!, que 'aun- 
que suena no siente ; como . hacen ios que no entiendes 
lo que cantan , pudiéndolo enteuder ; sino estudiar y sa- 
ber qué significa lo que cantamos, para no cantarlo sin 
el fruto que su inteligencia nos puede producir. 
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ffi grandeza y poder , después en el versículo 
siguiente lo amplía como debe , diciendo que no 
sólo es rey suyo de ellos , sino también de toda 
la tierra. 

9 Mientras en refulgentes 

Rollos de luz descansa reclinüdo» 
Aunque la letra solo dice sentado está Dios 
sobre su sahto trono ^ y este trono fuese el Arca; 
como el principal y verdadero trono es el cielo, 
donde está Dios rodeado de luz inaccesible , por 
eso no me he detenido en adornat* mi traducción 
con esta imagen , que si bien es poética , no ea 
•n sí menos verdadera* 
I o Los principes ahora 

De los pueblos al fin se han congregado 

Al Dios , á quien adora 

Abraham ; que su poder al mundo aterra^ 

Los Dioses de Un tierra. 
~ Puede muy bien esto aludir á los gobernado* 
res y presidentes de las provincias , á quienes loi 
judíos obedecían y respetaban , y los miraban co« 
moa dioses 6 jueces de la tierra: los cuales ha-* 
brian venido á Jerusalero , atraídos de la fama del 
templo y del aparato de la función , y aumenta- 
rían con su asistencia la pompa y solemnidad de 
la traslación. Otras significaciones dan los Padres 
á esto en sentido alegórico ; pero lo que está aquí 
tan claro que se viene á la vista , es el anuncio 
de la vocación de los gentiles 9 y la reunión de 
todos los pueblos y naciones en la religión y fe 
del Dios de Abraham , designado desde el prin- 
cipio padre de muchas gentes (Genes, i^. 5.) , y 
llamado con este motivo por San Pablo padre de 
todos los creyentes (ad Rom. 4). 
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t Canción para cantarla las hijos de Coré en 
el segundo dia de la semana. 

Segundo dia , digo ^ suponiendo que para los 
judíos fue^e el tíkimo el sábado : el prima sabba^ 
ti , 6 primero después del sábado el que llamamos 
hoy domingo 2 y el secunda sabbati el lunes* D^ 
cualquier modo que ello se emienda , esta ha sido 
una añadidura hecha al título por los griegos , que 
no se ve en el -hebreo ni en las versiones anti- 
guas. 

Del tiempo y de la ocasión con que se com- 
puso este Salmo nada se puede decir cierto y se- 
guro* Muchos lo creen del tiempo de Josafat rey 
de Judá , y que se compuso para celebrar la der- 
rota de los Ammonitas , Moabitas y sus aliados» 
Otros del tiempo de £zechías después de libre Je- 
rusalem del famoso asedio que le puso Sennache- 
rib ; y entre estos el Muís cree ver en algunos 
versos pintada al vivo la matanza y la dispersión 
repentina y milagrosa de aquel terrible egército* 
Algunos lo creen de David ya triunfante de toa- 
dos sus enemigos , y asegurada la paz y estabili- 
dad de su imperio» Los Padres descubren figurada 
aquí ba}o de una hermosa alegoría la vocación de 
los gentiles , el triunfo inmortal de Jesucristo sobre 
sus enemigos , la gloria , la hermosura , el decoro 
•y la incontrastable firmeza de su Iglesia. 

3 Ciudad , sagrado monte , que afianxa 
En nuestra deliciosa 
Región la gloria y el placer supremo 
Del arbe afortunado* 

Sin adivinar mucho, cualquiera que haya sido 
la ocasión con que se compuso este Salmo , está 



I Salmo de cántico. Véase lo dielio al Salmo ap* 
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f>ien Á la vista por este lugar y por todo lo de- 
más de él , que su objeto , á lo menos en la apa- 
riencia , era elogiar la grandeza , hermosura y se- 
guridad de Jerusalem , ciudad privilegiada y ele- 
gida por Dios para su habitación entre los mor- 
tales : ciudad adema» que hacia las delicias del 
mundo por su belleza , por su salubridad y su 
agradable situación , como se ve por los Trenos 
de Jeremías. Pero fácilmente se entiende que coan- 
do los judíos se engreían y complacían tanto coa 
su magnífica ciudad y con su suntuosísimo templo^ 
él poeta divinamente inspirado qfue así cantaba 
sus elogios ^ se proponía en ellos un objeto mas 
alto : y este era anunciar y celebrar la grandeva 
y santidad de la Iglesia futura , á la cual vienen 
en efecto estos elogios como de molde con mas 
propiedad que á la material Jerusalem. 

5 Cubierta y abrigada 

MI lugar santo de Aquiíon\furioso. 

La construcción de la Valga ta ^n-este lugar es 
muy rara , y difidl de traducir con exactitud y 
claridad : mons Sion , latera Aquilonis , eimtas* 
Por mi traducción parece que el monte Ston esta- 
ba situado al norte de la ciudad 9 y la defendia 
de la destemplanza de este viento. Así lo asien- 
ta Belarmino : y aplicándolo á la Iglesia , *dice 
que es como un muro opuesto al Aquilón 9 es- 
to es , al ioñujo y sugestión de los espíritus 
inmundos, para defender de él á los que vivimos 
en su seno. Y en un lugar obscuro como este^ 
prestándome idea tan clara y tan poética un hom- 
bre de tal autoridad, no roe he detenido en adop- 
tarla para exornar mis versos con ella'; aunque 
no siga en esto el dictamen de un amigo , cuya 
erudición respeto mucho, ni la enmiende como él 
quisiera. Y si bien Genebrardo , citando á Josefo 
y á Nicéforo, parece que lo pone todo al con- 
trario , esto es , el monte al mediodía y la ciu- 
dad al norte ; aikáBdoto con reflexión es lo mis** 
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mo : pues esa posición es precisamente la que 
debía tener el monte para defender del viento 
del norte á la ciudad* Porque mirando él al me- 
diodía y ella al norte , se interponía entre ella 
y el norte., y. le servia de resguardo. El que es- 
tá de cara.á mí $ si yo estoy de cara al norte, 
me defenderá, del norte , y él estará de cara al 
mediodía* Y así dice el mismo Genebrardo : mons 
Sion meridionalis , et latera aquilonaria urbis 
$unt . civitas Regís ChrUtu Porque la ciudad de 
Jerusalem estaba dividida en dos partes, la parta 
alta. sobre el fsionte Sion, que era la sagrada, la 
ciudad de David , dividida por él mismo en pla- 
cas y calles ; y la parte baja , que era propia- 
mente Jerusalem y se extendía por el lado del 
norte , que .parecía que nacía, del mismo monte, 
y por eso se. llamaba hija de Sion* Esto mismo con- 
firma el Calmet , que al fin dice : haec tria^ mons 
Sion , latus Aqwilonis , cipitas Regís magni , unum 
idetnque «un^» 'DisimiilesQme> ei me he detenido en 
esta nota- para satisfacer, como, y a he indicado, 
á un amigo respetable y docto , á cuyos avisos 
debo algunas enmiendas que llevo hechas y voy 
haciendo en mi traducción. 

4 T mientras este ilustre alojamiento 
Guarde ^ y en él resida^ 
Será á todos su glúria conocida. 

He traducido así este lugar por lie ar mas sé- 
suido el hilo del sentido literal , hablando de la 
ciudad de Jerusalem. Traducido á la letra diría, 
como ya se ve al pie , será Dios conocido en sus 
casas , mientras la tenga bajo su protección^ 
que es tenerla por suya , y mirarla como suya, 
y guardarla y defenderla , y todo esto encierra 
^1 suscipiet eam de la Vulgata , equivalente al 

3^tll70h Imisgabh del original. Lo cual San Geró- 
nimo tradujo á mi parecer con mas propiedad y 
bttUexii, diciendo en lugar de suscipiet eam^ in 
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auxiliando t será Dios conocido en sus casas por 
el auxiiio que le dará , por su modo de auxiliarla 
y defenderla* Por estas casas , á que en el origi- 
nal corresponde la voz nii^O*ltt armnoih , qu« 
propiamente significa palacios , basílicas , templos, 
se entienden en sentido espiritual los templos de 
la Iglesia Católica en que el Señor reside, y ad« 
inite el culto y adoraciones de los fieles. 

6 Al mirarla , confusos y turbados^ 
Para hacerle la guerra\ 
De pánico terror sobrecogidos^^ 
T vuelta en cobardía 
Su primera osadía. 

Aunque pudiera muy bien mirarse esto sola- 
mente como una bella imagen poética para figu- 
rarnos cuan inexpugnable seria una ciudad , que 
8in mas que verla , se arredraban sus enemigos; 
el Mattei, á quien ocurrid este pensamiento , preí 
fiere otro del Calme t , que cree ver aquí la expe^ 
dicion de Cambises, y la derrota de su egércjto 
y arenada anunciada por Ezechlel, cap» 38. y.394 
Pero todo esto era figura de la ñrmeza y subsis* 
tencia indefectible de la Iglesia á pesar de 'la co- 
ligación de sus poderosos enemigos , anunciad^ 
también en el Salmo aeguado expresamente , sin 
los rodeos y emblemas que aquí. 

^ Corrían á ius naves 

Que por el proceloso 
Mar arrebata el viento impetuosa. 

Mientras el tgército de Cambises ya acampada 
amenazaba la ruina de Jerusaiem y de toda la 
tierra de Israel que había venido á devastar ; sq 
numerosa armada estaba fondeada en el puerto de 
Ptolemaida. Levantóse de repente un temporal fu« 
rioso , que describe Ezechiel en el lugar citado» 
de agua y viento y granizo y piedras y centellas 
y rayos, é hizo tal destrozo y tan general ma- 
tanza} que todo lo arrasó y. destruyó , y, aniquila 
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absolutamente el egército. Este mismo temporal et 
natural que arrancase las naves de su fondeadero, 
y las estrellase ó las hiciese zozobrar : y á esto 
puede aludir cuando dice : in spiritu vehetnerUl 
conteres naves Tkarsis ; con un levante furioso 
harás pedazos las altas naves* 

ift 13 14 Rodead la ciudad y sus vecindades 
T calles anchurosas 
Examinad , y ved esos ufanos 
Erguidos torreones , i^c* ^c» 
Habla al parecer con la multitud de gentes 
de fuera que hablan venido á la función , y acaba 
como empezó con la descripción y los elogios de 



7 Con un viento furioso harás pedazos tas. naves de 
Tarsis, Naves de Tarsis era lo mismo entre, los hebreos 
que decir navios grandes de muchas toneladas proporcio- 
nados para largos vi'^rges. Como ahora se dicen naves de 
ki india 9 no las que están construidas en la India, sin» 
las que están hechas para aquella navegación. 

8 Como lo oimos , asi Ío vimoj. Modo de hablar enfá- 
tico y rápido , propio dé los orientales , entre los cua- 
les eran muy sabidas la» eosas á que hacia relación lo 
que de este modo se decia : y que entre nosotros para 
txplicarlo y enlazarlo con lo demás del discurso, nece- 
sita siempre de algún rodeo , como el que hemos usado 
tn la traduccicn poética. 

.. bips la ha fundado para siempre : in aeternim» Ex- 
presión que si en el. sentido literal , hablando del tem- 
plo material , era exagerada y propia del genio de la 
nación ; era de Verdad rigorosa hablando de la Iglesia 
que en aquel símbolo se representaba. 
II Y las ciudades de Judá : filiae ludae. Hijas de una 

Srovincia llamaban los hebreos á las ciudades menores 
e ella, que obedecían á la metrópoli ó ciudad capital¿ 
y por eso traducimos así el filiae ludae , que algunos 
Padres leen ludeae, 
14 Hasta la muerte. La Valgata tradujo con distintas 

voces el lOhW njolam , in aeternum , y el •^JH tw«* 

nedh , in saeeulum saecuU : y pudiera haber traducido co* 

mo San Gerónimo el tWOhi^ njalmuth , usque ad mor'» 

tefn , que es lo que yo he seguido aquí , por no repetit 
iin necesidad una misma voz. 
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la dudad: concluyendo con la constante é inal- 
terable seguridad que le prometía la residencia del 
Señor en ella y su divino gobierno y protección» 
En todo lo cual están figuradas la firmeza , la 
perpetuidad y las demás perfecciones y dotes de 
la Iglesia , según mas largamente se puede ver en 
Belarmino, Genebrardo y otros. 
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» 

X jél maestro^ para los hijos de Coré , caneton,- 
Sobre el título nada hay que añadir á lo ya 
dicho en otros. £1 argumento está clarísimo, á sa« 
ber, exhonarnos á la virtud y retraernos del vi- 
cio. £1 estilo es grave y sentencioso , parecido al 
de los Proverbios, como observa-Mattei, que- por 
eso se inclina á creer sea de Salomón. Leído en 
la Vulgata presenta algunos lugare« difíciles y obs-* 
euros ^ y parecí interrumpida tá conexión de unos 
pensamientos con otros. Én mi' tradnccion he pro« 
curado allanar ambas dificultades, sin desamparar 
la Vulgata 5 ni apelar al hebreo, ni valerme de 
otras versiones en cosa substancial : y me parece 
que la tnisoia . traducción puede servir de comen- 
tarlo, al menos lo que basta piara la común uti- 
lidad. Por lo cual , contento por ahora con esto, 
me abstendré aquí de largas notas , dejando para 
otro lugar y tiempo , si lo hubiere , ciertas expli- 
caciones que tal • vez puedan echar menos los mas 
literatoe y dados á esta clase de estudios. 
3 El alto en su nobleza,, 

En la humildad el bajo de su cuna* 
Traduciendo á la letra el terrigenae , et fiüi 
hominum^ vendría á decirse con dos distintas pa^ 
labras una misma cosa. Por lo cual , y por guar- 
dar un contraste semejante al que antecede de ri- 
cos y pobres , he traducido aquí altos y bajo.?, 
que fue sin duda lo que se intentó decir con 

TOM. IL M 
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aquellas voces latinas , traduciendo las hebreas 

tü"« ">JiD ülít ^¿3 bne adkam bne isch. 

^ Mientras atenpa 

Al Numen que me inspira^ 
Al san acorde canto de mi lira. 

Hame parecido, esta idea mas noble , mas na- 
tural y mas poética que la de arrimar la oreja 
al instrumento cuatulo se está templando , inven- 
tada por el feeuodo Mattéi coa m^ ingenio que 
cordura , pues quiso preferirla á lo que hablan 
entendido les Padres. 

S' \Ay\ que de males temo ver cercada 

MI ánima culpable 
..r ' Mn laberinte estrecho sin saUdal 
: Rod&iráine la iniquidad de mi calcañar^ di- 
ce el texto latino ; y entre las muchas interpre- 
tasiones que á eSto H. han dado 9 parece mas pro- 
balate entenderla- de la impenitencia &nai ^ d del 
pecador á qnien. la muerte lo sorprende en su 
mai estado y. cqjbo'. Id entiende Belarmino* 
15 , Asé van por el a»erno 

Cual rebaña de ofoejas temetom 

Que horrible muerte guia» 
... Aunque la voz d^pascet , de .qne usa la -Val- 
ga ta, mas bien parece ú%nific2Lt ^' se h$.. comerá 
la muerte , que no t la muerte los apacentará ; es 
tan viva y tan hermosa, para el caso esta imagen, 
que no he querido desecharla , especialmente vién- 
dola admitida por Belarmino y otros intérpretes 
no poetas. Entre ellos me acuerdo yque^^fiuestro 
Obispo Cáceres , traduciendo e&ie lugar , dice con 
mucha propiedad : entran en el infierno á mana" 
das. Además de que tío siempre se yen usadas las 
voces latinas en su propia y rigorosa significación 
por la Vulgata. Porque como lengua cuya pureza 
habla empe;2ado á decaer desde antes de dejar de 
ser viva , ya muerta decayó mucho mas : y cuan- 
do se escribid la Vulgata, np podían dejar de to« 
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inarse algunas voces en acepciones menos exactas 
que les habia ido dando el uso. 

Lo demás que pudiera anotarse en este Salmo, 
pide mas detención : y á los que en los lugares 
mas obscuros no se contenten 6 conformen con 
lo que explica la misma traducción 9 no es po8Í« 
ble satisfacer del todo hasta otra ocasión, como 
ya he dicho* 

NOTAS AL SALMO XLIX. 

I Canción de Asaph. 

Asaph , célebre poeta y músico del tiempo de 
David , parece haber sido según el título autor 
de e$te Salmo ; aunque muchos quieren que no lo 
sea , sino solamente de la música con que se can* 
tó* En el libro segundo del Paralipómenon , cap. 
29 9 verfii» 30 , se hace mención de Asaph como poe» 
ta á la par de David : y si en el título de este 
Salmo se hubiera puesto su nombre como de mú- 
sico , es probable que se hubiera añadido el 

XXÍ^ty] lamnatseaj que sé ve en otros , en que 
deanes de hecha la letra , se encargaba la músi- 
ca á algún otro maestro. Además hay otros onco 
Salmos con el nombre de Asaph , que todos se 
semejan en el estilo unos á otros 9 y se distinguen 
mucho de los que llevan el nombre de David, se- 
gún han juzgado los críticos. Todo lo cual nos 
persuade que este y los demás Salmos que están 
á nombre de Asaph sean suyos ; mas esto nunca 
pasará de opinión dudosa é incierta 9 y siempre 
quedarán en píe las razones Jr autoridad de los 
que á 'pesar de lo que ' digan los títulos , tienen 
por único autor de todos los Salmos á David. En- 
tre los Padres son de este sentir San Juan Cri- 
sdstomo 9 Teodoreto , Euthimio y Casiodoro ; pero 
San Atanasio 9 San Hilia'rio y el grande San 6e- 
rúnlmo tienen en muchos por autores los que «non- 
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cían los títulos. De estas dos opiniones tiene el 
Cardenal Belarmlno la primera por mas probable; 
aunque también le parece probable la otra : y 
cualquiera de ellas puede seguirse sin temor, por- 
que nada está decidido». Tres cosas hay en esto 
ciertas, como dice el mi^mo Cardenal: la primera, 
y esa es iníalible.,, es^ que el principal autor de 
todos los Salmos fue el Espíritu Santo ,. háyalos 
escrito quien quiera : la segunda que puede lla- 
marse evidente ^ es que la mayor parte de ellos 
están escritos por David , como incfican sus títu- 
los : la tercera , que aun los que carecen de título, 
son suyos también ; per k> menos tos que á su 
nombre en el nuevo testamento se citan. Sentado 
así una vez lo cierto é innegable , en lo dispu- 
table y dudoso podrá cada cual seguir la opinión 
que forme , con tal que no pretenda sujetar á 
ella á los demás : y en este sentido debe enten- 
derse cuanto en el discurso de esta obra se dijere 
sobre- el autor de cada Salmo. Volvrendo pues al 
jpresente , digo que su estilo es sublime y heroy- 
co , cual el de pocos : y su objeto desát luego 
aparece á primera vista ser el juido final. Yo así 
lo entiendo; aunque algunos hallan también en él 
la primera venida de Jesucristo como, redentor: y 
aun hay quien en sentido literal lo interprete co- 
mo una profecía de la venida y juicio terrible de 
Dios sobre Babilonia, para vengar y libertar i 
su pueblo cautivo , y castigar á los tiranos que 
lo oprimían ; explicando de este modo el .Deus 
deorum Dominus con que empieza. Todo lo que 
se dice en los versículos / y 9 hasta el 16 puede 
servir de fundamento á esta ultima opinión., en- 
tendiéndolo del ppeblp caiu.ivo. Al cual en aquel 
estado no podía serle imputable la cesación de los 
sacriñcios legales, ni faltarle por ella el auxilio 
de Dios , mientras lo implorase con verdadera fe, 
y lo esperase con resignación y humildad* l^a pa- 
labra de Dios es fecundísima , y en ella pabe todo 
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sentido recto que no se oponga á ia verdad; mas 
lo que principalmente resalta en este Salmo es una 
terrible pero justísima invectiva contra los supers- 
ticiosos y centra los hipécriías* A los primeros 
acusa y arguye de que queriendo reducir la jus- 
ticia á la observancia de los sacrificios legales, 
descuidaban su propia justificación, que no se con- 
sigue con ellos cuando falta la humildad, el amor 
y reconocimiento á Dios , y las buenas obras con 
el prdgimo. A los segundos reprehende con mas 
severidad , porgue trayendo siempre la ley y los 
mandamientos en la boca , los despreciaban en su 
corazón y los quebrantaban, y tenían secreta a«> 
lianza « Inteligencia con los malos. Y á todos 
finalmente enseña que el único y verdadero cami- 
no de agradar á Dios es adorarle en espíritu y 
en verdad , cumplirle los votos que le hagamos, 
y obrar en todo sinceramente según su íey, 
a El gran Dios de los Dioses soberarto. 
El Dios de los Dioses dice la Vulgata. Llama-' 
ban así los hebreos á Dios , ya con respeto a los 
reyes , jueces y potentados , que eran en la tierra 
mirados como dioses , y aun solían llamarse ta- 
les; ya con respeto á los falsos dioses del paga- 
nismo , á quienes tenian con razón los hebreos por 
estatuas muertas y mudas : simulacra geniium ar^ 
gentum et cmrum , opera manuum hominum , «5 
habent et non loquentur ^ ocuhs .hubent et non 
videbunt ^c. •; 6 creían ser demonios , á quienes 
engañados los gentiles daban adoración t quoniam' 
omnes dii gentium daernonia. En cualquiera de 
estos sentidos podían llamar con propiedad al 
verdadero Dios el Dios y Señor de estos menti- 
dos dioses ^ no porque así les atribuyesen á ellos 
divinidad , ni otra existencia que la <)-ue queda 
dicha -; sino porque tales cuates eran , estaban co- 
mo toda criatura subordinados al verdadero Dios 
y supremo Señor de todo , que podia exterminar- 
los y -destruirlos en na mom^ito. EA original he« 
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breo dice niiT ü^n^ hS El, Blohimjhavvañj 
y es muy de notar que ni Arias Montano ni San 
Gerónimo quisieron traducir como la Vulgata , y 
dijeron : Fortis Deus Dominus ; no porque aque- 
lla no sea muy buena traducción , sino porque 
pudiendo dársele también esta, prefirieron expre- 
sar tres nombres de Dios tan significantes como, 
éstos , y en cuyo niímero tal vez se envolvía al- 
guna ¡dea del misterio inefable de la Santísima 
Trinidad. 

¿ Del rayo la luz pura 

En su presencia crece: 
Truena la tempestad grande y sonora 
Que en torno lo rodea, 
T se estremece el orbe y bambolea. 

Aparato muy propio de la magestad del su- 
pcemo Juez. El dia en que ba¡<5 invisible el Señor 
al monte Sinai á dar la ley , se oían truenos y 
se veían relámpagos 9 y el monte parecía todo 
encendido como un horno , y por todas partes 
habia tempestad y terror. (Éxod. cap. 19.) Del dia 
en que baje visible á juzgarnos por la misma ley, 
dice el Apóstol San Pedro : advenit autem dies 
Domini ut fur , in qua coeli magno ímpetu 
transient , elementa vero calore solventar , térra, 
autem et quae in ipsa sunt opera exurentur. 
(Epist. 2. cap. 3. v. I o.) ¿Cual será pues la tem- 
pestad que á esto preceda? ¿Ni qué pintura por 
drá hacerse de ella, que al vivo la retrate? 
6 Llama al cielo y la tierra por testigos» 
Esto es á los ángeles y á los hombres , como 
dice San Agustín. No es nuevo en la E^ritura, 
para encarecer la importancia de una cosa , llamar 
por testigos al cielo y á la tierra. Así Moysés 
empezó su célebre cántico : audite 9 coeli 9 et lO" 
quar, et audiat térra verba oris meii (Deut. 32.) 
e Isaías su profecía: audite, coeli, et auribus 
jiercípe, térra. Y ios cielos y la tierra que víe* 
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ron al Señor bajar á dar su ley á los hombres, 

.serán los primeros testigos que los acusarán de su 

inobediencia , citados como fueron por Moysés lue<^ 

go que la not<5. 

^ Congregad y juntadle sus amigos , ^c» 
Congregadle sus santos, dice la letra, los que 
establecieron pacto con él en los sacriñcios: con- 
vocación anunciada en el Evangelio de San Mateo 
cap* 24. V. 31. Et mittet angelos suos cum tuba 
et voce magna , et congregabunt electos eius a 
quatuor ventis , a summis coelorum usque ad ter* 
minos eorum. Y el juicio , propiamente hablando, 
pertenece á los fíeles , que se llaman santos por- 
que están dedicados á Dios : por lo cual decía 
David de sí mismo : custodi animam meam , quO" 
niam sanctus sum. Y desdichado del que por no 
haber correspondido con sus obras á la santidad 
de su profesión, sea llamado en aquel dia no co- 
mo asistente del Juez supremo ^ ni como testigo 
para condenar é salvar á otros , sino como reo 
para ser condenado , y apartado eternamente át 
la sociedad de los santos* 
8 Su justicia severa 

A un tiempo en todo él orbe conocida 
Será por los portentos y señales^ 
Que en la celeste esfera 
Anuncian á los hombres la venida 
Del Dios terrible y justo. 
T los cielos anunciarán su justicia , porque 
Dios es juez , dice el texto. El Cardenal Belar- 
mino lo entiende de la publicación de la sentencia 
final el dia del juicio , que como dada y publica- 
da en el cielo por el supremo Juez , se dirá con 
propiedad que los cielos anuncian su justicia; Al- 
gunos Padres entienden aquí por aoeli los ánge- 
les que publicarán la sentencia y aplaudirán su 
justicia. Otros Padres que aplican el Salmo á la 
primera venida del Redentor, enrienden por coeli 
los Apóstoles y Predicadores evangélicos, que anun- 
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ciaron y anunciaráa al mundo su justicia divina^ 
Todas son inteligencias verdaderas , y sus autores 
muy respetables y digaos de seguirse. Mas vien- 
do profetizadas en el Evangelio las señales por- 
tentosas que anunciarán en el cielo la venida del 
Juez en el liltimo dia , del cual entiendo el Sal- 
mo ; y pareciéndome muy poética y noble -sta 
idea , y muy propia de una composición tan su- 
blime como la de Asaph , la he adoptado con 
preferencia para mi traducción. Las señales 
del cielo que el mismo Jesucristo anuncia en el 
Evangelio , son estas : Sicut fulgur exit ab oriert' 
te 9 et paret usque in oecidentem : ita erit et 
adventus Filii honUrus» Staüm autem post tri^ 
bulationem dierum illorum sol obscurabitur , et 
luna non dabit lumen suum , et stellae cadent 
de cáelo , et virtutes coelorum commovebuntur» 
Et tune parebit signum Filü hominis in coeloi 
et tune plangent , ^c. A estas señales he aludido, 
y estas serán el anuncio que á todos dé algún dia 
el cielo de que ya viene el Juez. 

9 á i;^ Óyeme ^ que te hablo ^pueblo mio^ &c. 
Aquí empieza la invectiva que dijimos contra 
la superstición , y sigue hasta el versículo i^. 
Necesario es y debido á Dios el culto exterior; 
mas cuando no va acompañado de la atención, 
devoción , humildad y demás disposiciones interio- 
res del ánimo , y sobre todo de la caridad con el 
prdgimo , Dios lo aborrece y lo detesta. Por eso 
decia Samuel á Saúl , cuando con el pretexto de 
los sacrificios quería disculpar su inobediencia: 
»¿Por ventura quiere Dios holocaustos y víctimas, 
99 y no mas bien quiere que se obedezca a la voz 
9) del Señor? Pues mejor es la obediencia que las 
99 víctimas , y mas vale hacer lo que se manda , que 
«ofrecer grasa de carneros": (i. Reg. 15. v. aa.) 
y por Isaías dijo el Señor; )>|De qué me sirve i 
99 mí la muchedumbre de vuestras víctimas? Harto 
9) estoy ya. Carneros en holocausto , y grasa de 
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yi Teses gordas, y sangre de becerros, ni de cor-^ 
9)dero8, ni de cabritos no quiero mais. Tengo a- 
^^borrecidas vuestras fiestas y solemnidades: con 
91 trabajo Jlas sufro ya. Y cuando levantareis á mf 
9? las manos, yo apartaré mi vista de vosotros, y 
y> cuanto mas oración me hiciereis , tanto menos os 
rolré, porque vuestras manos están llenas de san- 
99gre. Lavaos , limpiaos , apartad de mis ojos la 
M malignidad de vuestra intención, descansad de 
9)obrar perversamente, aprended á hacer bien, ar- 
)? reglaos á lo que es justo, socorred al oprimido, 
99 haced justicia al huérfano , defended á la viudas 
99 y entonces venid y argüidme , dice el Señor." 
(Isai. I.) Y en estas obras de caridad y de justi- 
cia , y no en los sacrificios , es en lo que cifra la 
expiación y el perdón de los pecados. Lo cual, 
viéndolo. tan encarecido en la ley escrita, deblé« 
ramos considerar mucho mas en la ley de gracia, 
que está fundada en la caridad y en el amor re- 
cíproco , y no nos sucedería lo que por no con- 
templarlo nos sucede : que muy engreídos y satis- 
fechos con nuestra devoción y costoso culto , y 
con las muestras exteriores de religión que damos, 
nos olvidamos de lo principal que es la caridad, 
y de ayudar 6 consolar al oprimido , y encami- 
narlo cuando nos parece extraviado ; si ya no nos 
empleamos en desacreditarlo y en destruirlo y 
hacerle mas dura y peligrosa su opresión. 

18 á 23 ^T tú ^ pecador^ di^ de mi justicia 

A hablar eres osado^ ^c. 
Aquí empieza y hasta el versículo &3 sigue la 
otra invectiva dirigida contra la hipocresía, vicio 
mas horrible , y por tanto mas agriamente repre- 
hendido aquí , que la superstición. Ebta puede ser 
flaqueza ó ignorancia digna de compasión ; pero 
aquella siempre es una malicia refinada , que ir- 
rita justamente á Dios y á los hombres , y de 
ordinario va acompañada de la crueldad , la ra- 
pacidad , la lujuria , y otros vicios tan abomi- 
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nables como estos, cual aquí se describe. 
a3 Tu conciencia es testigo : yo te arguyo* 
Este es en mi inteligencia el valor de aque«« 
lia expresión : yo te argüiré , y todo te lo pondré 
á la vista ; y esto lo que sucederá en el dia del 
juicio á los malos , argüirles Dios con las accio« 
nes de su vida , poniéndoles delante el libro de 
su propia conciencia : testigo que entonces no po- 
drán recusar , ni hallarán por donde tacharlo. 
Dios nos haga la gracia de que aprovechándonos 
de los avisos y documentos de este Salmo 9 y en 
especial de los dos versículos con que acaba , acer- 
temos á prevenir desde ahora con nuestra enmien- 
da las reconvenciones y cargos que se nos harán 
cuando llegue aquel terrible dia. 



22 Al hi^ de tu misma madre. A ta hermano uterino? 
los cuales entre sí se aman mas. Ya si obraras mal con 
tus hermanos de padre , seria menor fiereza ; pero con 
los que estuvieron en el mismo vientre que tú, es ma* 
yor desconocimiento j cruHdad. 
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NOTAS AL SALMO L. 

I Al maestro : c<mcion compuesta por David, 
cuando fue reprehendido por el profeta Natán 
del adiUterio cometido con Betsabee. 

Ni del autor del Salmo , ni del motivo con 
que se compuso hay que dudar á vista de un tí« 
tuto tan expreso y claro como este , que se halla 
en el original hebreo y en todas las versiones, 
y está además confirmado por la antiquísima y 
constantísima tradición de haber sido el que en él 
se dice y no otro el motivo con que lo com- 
puso David. Su estilo tiene aquella mediocridad 
sublime, aquella noble llaneza y simplicidad in« 
imitable , que sin mover con imágenes la fantasía, 
ni la razón con largos discursos , solamente con 
la expresión de los afectos triunfa y se apodera 
del alma* En ningún otro Salmo he hallado tan- 
ta dificultad para traducirlo como en este , ni he 
dudado tanto sobre el género de metro que mas 
le convendría. Tenté varios caminos : y viendo 
que se le resistía el artificio y consonancia de la 
rima , y la armonía del numeroso endecasílabo tan 
agradable en otros ; hallé que nada le podía ve- 
nir tan bien como la triste y dulce endecha , por 
ser este divino Salmo á manera de una música 
sentimental , como ahora llaman , tan delicada, 
que el artificio la desfigura , y el estrépito la con- 
funde, y no puede expresarse bien sino es á solo 
y con sordinas. Cuando el corazón está rendido 
verdaderamente al dolor, cesa entonces todo ar- 
tificio de poesía y de elocuencia , y solo aparece 
el lengu^e original y primitivo de la naturaleza 
afligida , que es el mas sencillo^ pero el mas elo- 
cuente y noble de todos. £1 Mattei , sin duda 
conociendo esto mismo, en lugar de otra compo- 
sición sublime eligi<5 para traducir este Salmo una 
que él llama canzonetta , en la cual , por estar 
formada de arietas iguales , en que usa mucho del 
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consonante y se «ujeta con ley ñja muchas veces 
á él , tuvo que vencer mas dificultades que yo. 
Bien que i esto ie ayuda maravillosamente la ex- 
traordinaria flexibilidad de un idioma que sabe 
maiejar con tanta destreza , y la suma libertad 
con que él suele traducir , y de que yo siempre 
me abstengo cuanto puedo. También es digna de 
notarse en este título ia singular modestia y hones- 
tidad con que se nombra el adulterio: K3 1tWt3 
caascher-ba , guando intravit : propiedad de la 
lengua sama, en la cual no hay palabras torpes; 
y hasta las cosas mas obscenas , cuando es pre- 
ciso nombrarlas , se nombran por rodeos 6 con 
voces honestas y decentes , que por sí no causen 
torpe impresión. Réstame solo decir aqtií , que el 
sentido literal de este Salmo es también espiritual, 
y que todo consiste en confesar lleno de confusión 
y arrepentimiento su pecado ;, y pedir humildemen- 
te á Dios misericordia y perdón de éL 

6 Pequé contra ti solo^ 
Solo á ti fue notoria 
La maldad que á tu vista 
Hice y en tu deshonrcu 

Aunque también habla pecado contra UHas , es- 
te habla muerto sin saberlo, y aquel pecado ñie 
solo conocido á Dios , á quien por consiguiente 
pudo 4ecir David con verdad : contra ti solo , 6 
para ti solo , que es aquí lo mismo , he pecado. 
Pudo también decirlo considerándose á sí mismo 
exento como rey de toda humana autoridad , y á 
Dios como único juez á quien tenia que temen 
pensamiento imiy antiguo en los Padres , seguido 
y repetido por los modernos expositores , que el 
célebre Mattei se apropia como original suyo, sin 
haber hecho mas que ' torneatio y acomodario coa 
alguna novedad á su traducción* 

T asi justificada 

Tu palabra en mis 4íbras^ 
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Vences , si me castigas^ 

Fences , si me perdonas» 
Tu palabra. La sentencia que pronuncies con- 
tra mt, <> él decreto que des en mi causa, <$ el 
que ya diste y me Intimaste por medio del pro- 
feta Natán 9 declarándome injusto, adultero é in- 
grato , y digno por tanto de castigo». Mis obras 
jastifícan y comprueban esta declaración : y así 
comprobada ^ ya me castigues , ya me perdones, 
siempre .vencerás id , y yo seria vencido en el jui^ 
cío que quisiese formarse , sobre si tus propedi- 
mientos hablan sido conforme á verdad y justicia. 
£n este sentido parece haber entendido San Pablo 
este lugar cuando dijo: (Rom. 3.) Est autem Deus 
veraxi omnis autem homo mendax^sicut scriptum 
tst : ui ' iustificeri» in sermonibus tuis ^ tt vi^ca9 
€um iudicaris, 

2 Mas mírame engendrado 

En culpa vergonzasa^ 

En culpa concebido 

Dé rmulre pecadora^ 
Innegable prueba nos presta este lugar Ó€\ 
dogma del pecado originad »n que todos fuimoa 
CMicebidos. No habla aquí David de pecado qu«^ 
sus padres cometiesen en engendrarlo; porque fuá 
habido por ellos en unión legítima y ca^ta , coma 
dice San Agustín* Esta ha sido siempre la con- 
corde sentencia de Padres y Teólogos , y has<cti 
de los judíos mas sabios. A vista de tan respetable 
autoridad no es jusio detenerse en la rara y par- 
ticular opinión de Grocio , que quiso debilitar el 
dogma y favorecer i los Socinianos. Pero quien 
quiera ver su refutación ^ la hallará en Calmer, 
Belarmino , Genebrardo y otros. 
. 8 Si alguna vez , Dios mioj 
• La verdad , que en mi boca 

Siempre hallaste ^ te plugoi 

Si en era mas dichosa 
. De tu sabiduría 
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La$ mas ocultas obras 

T arcanas á jrd vista 

Aparecieron» 
Dios que es la verdad misma , y aborrece tan* 
(o la mentira , se había complacido siempre en el 
candor y sencillez del corazón de David 9 y lo 
habla hecho- depositario de los mas altos misterios 
de nuestra redención , caal á ningún otro profeta. 
Y á etto alude aquí , para mover su divina pie- 
dad ^ y obtener la reconciliación deseada* 
9 Toma 

Hisopo , y me rocia 

Con él ^ y verás toda 

Limpia y cual nieve Manca 

El ánima asquerosa* 
V^teoe aludir aquí al rito que se observaba 
para purificarse de la lepra , enfermedad que era 
símbolo del pecado , rociando el Sacerdote al^ le- 
proso con un ramo de hisopo mojado én la san- 
gre de cierta víctima , cxymo mas extensamente se 
expresa en el Levitico cap. 14, y en el libro de 
los Números cap. 19. En lo cu:U estaba significada 
nuestra expiación por la sangre de Jesucristo : jf 
David , como tan instruido en este misterio , no 
pide que lo rocié el Sacerdote , ni se contenta con 
la figura , sino que mirando á lo por ella figu-^ 
rado , le dice á Dios : rocíame tii , y entonces 
quedaré del todo purificado , y mas limpio y blaa* 
coque la nieve. 

10 Mis ya débiles fuerzas 

Verás como recchra^ 

Sonando en mis oídos- 

Tu- voz consoladora* 
Mis ya débiles fuerzas» Esto quiere decir aquí 
el ossa humiliata» Los huesos en el lenguage de 
la santa Escritura significan la fortaleza , la ro- 
bustez , el vigor del hombre: y aquí significan 
el aliento y fuerzas naturales , que no pueden de- 
jar de debilitarse con los remordimientos del pe- 
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eado y con su amarg-ura, así como se restablecen 
con el sentimiento interior de la nueva gracia y 
de la asistencia del espíritu Santo , cuya voa 
consoladora oye el alma, y con ella se conforta 
y recrea , y llena de gozo y ategría» 
II Aparta de tu Dista 

Mis pecados , y borra 

De mis iniquidades 

La denegrida sombra. 
£1 que lee un escrito que le ofende , puede 
apartar de él los ojos para no Indignarse ; pero 
si no lo borra , volverá tal vez á verlo , y se Ir- 
ritará. Por eso pide David á Dios 9 no solo que 
aparte los ojos de sus pecados , sino también que 
enteramente los borre y aniquile como si ^no hu- 
bieran existido : que es puntualmente el efecto de 
la verdadera penitencia cuando Dios nos la con- 
cede ; quedar el alma limpia y libre de todo rea- 
to de pena eterna , como si nunca hubiera pecado» 
\% Crea un corazón lirftpio 

En este pecho , y forma 

Mi espíritu de nuevo 

Con rectitud heroyca. 
La justiñcacion no consiste solo en el perdón 
de* los pecados ya cometidos , sino que á este si- 
gue una nueva gracia qu& nos prepara y fortalece 
para no caer en otros con la misma facilidad. El 
corazón que estaba sucio y manchado , se limpia 
y pnriñca y queda como nuevo : y esto quiere de« 
cir cor mundum crea in me ; que no es el cora* 
aon lo que entonces se crea , pues ya estaba crea- 
do , sino que en él se crea entonces la puridad 
y limpieza que antes no habia. La voluntad es* 
taba torcida ,' y desviada por la concupiscencia, 
del objeto que debia seguir ; y la gracia la en- 
dereza y dirige á él , y vuelve á ponerla en sa 
camino ; y esto es : spiritum rectum innova in 
visceribus meis. 

13 No enojado me arrojes 
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De tu vista amorosa» 
Cuando los reyes y grandes señores se enojan 
de veras con alguno , no quieren volverlo á ver, 
ni pennícen se les ponga delante. En este caso 
ponemos á Dios por la reincidencia en el pecado: 
y así se explica en la sagrada Escritura su Justa 
ira con los que ya habia desechado y apartado 
de sí para no volver á apiadarse de ellos. ¿Us^ 
quequo tu liiges Saúl , decia Dios á Samuel , cum 
ego proitceritn eum^ (1. Reg. cap. 16.) Y en otra 
parte dice : misericordiam meam non auferam ab 
eOf skut ahstuli a Saul^ quem amoví a facie mea^ 
(ft. Reg. cap. ;r.) Con esta terrible separación ame* 
nazaba Dios á su pueblo , cuando , como se dice 
en otro lugar (4. Reg, cap. 24.) , irascebatw Do* 
fninus contra Hierusalem et contra ludaeam^ do* 
nec proikeret eos a facie sua* Y esto es lo que 
David temia , y todos con roas razón debemos 
temer ^ si nos falta la perseverancia , que es el 
don que pide aquí á Dios, diciéndole ne proücias 
me a facie tua , jsin el cual la gracia se malo* 
gra , y todo el fruto de ella se pierde. 

Ni tu Espíritu Santo 

De mí apartes ahora» 
. Es bien cierto que mientras el Espíritu Santo' 
permanezca en nosotros 5 perseveraremos en gra* 
cia ; y por eso pide David á Dios que no lo apar- 
te de sí. Pero también es dogma católico , que 
nunca se aparta Dios del hombre , sin que pri- 
mero el hombre se aparte de Dios y lo deje. £1 
pecado apaga , digámoslo así , la luz y asistencia 
del Espíritu Santo en nosotros ; y solo puede con- 
servárnoslo la virtud de la perseverancia , don de 
Dios que debemos incesantemente pedir, y traba* 
jar por no desmerecerlo con nuestra Infiel corres* 
pondencia á sus gracias y auxilios» 
14 Fuélvele tu alegría^ 

Felice precursora 

De su salud jf al alma 
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Con fuerza vigorosa* 
"Restituyeme la alegría de tu salvación^ dice 
el texto , y confírmame en el espíritu propio de 
un príncipe. La alegría que pide en la primera 
parte de esta petición , es la que causa al alma 
la nueva gracia con la entrada del £spíritu Santo, 
que es su única y verdadera salud ó salvación; 
aquella alegría de que hablamos en el versículo lo. 
En la segunda parte es muy probable que lo que 
pide con el nombre de espíritu principal es el 
espíritu propio de un príncipe, á saber, espíritu 
magnánimo , liberal , benéñco , cual lo necesita el 
que ha de gobernar un reyno. Tal vez también 
temia ser ó haber sido ya despojado como Saúl del 
espíritu del Señor que se le comunicó al ungirlo 
rey , ó del espíritu de profecía ; y por eso incul- 
que tres veces : spiritum rectum innova in visee» 
ribus meis : spiritum sanctum tuum ne auferas a 
me : spiritu principali confirma me, Pero lo que 
no tiene duda que pediría, es esta robustez fuer- 
te y vigorosa que el alma adquiere para obrar 
bien , cuando con la gracia recobra la salud que 
habla perdido por el pecado. Este es el spiritus 
principális que mas conviene á toda alma penitente, 
y el que de David debemos aprender todos á pedir 

al Señor. El original hebreo dice fÜ^l^ HIT ruaj 
ndibah , que Arias Montano tradujo spiritu vo» 
luntario , y San Gerónimo spiritu potenti i tra- 
ducciones ambas, que sin negar la verdad y pro- 
piedad de la Vuigata , explican con mayor ciarla 
dad esta idea , que conviene á todo pecador, sea 
príncipe ó sea» vasallo. 

16 Líbrame de la pena 
Tan justa que provoca 
El sangriento delito 
Que aflige "mi memúHou 

La muerte del inocente Urías y de los que 
para que él muriese tuvieron que morir en la 
TOM. I I. N 
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misma acción, cuya sangre veria siempre claman- 
do contra sí , especialmente desde que le dijo 
Natán profeta , que por esto nunca faltaría de su 
casa el cuchiUo. El texto latino dice scmguinibusy 
sangres , plural por singular , siguiendo al hebreo 
que aquí y en otros lugares semejantes usa del 
plural como aumentativo , para significar que la 
sangre fue mu cha, que la acción fue muy sangrienta, 
ift Si tú ^ Señor y quisiese» 

Saerificios , ^qué c&sa 

No sacrificaria 

To por tu honor y gloriad 
No quieres holocausto^ 
i^ Ni te agreda mas hostia 

Que un alma atribulada 

T llena de congoja. 
Nada hubiera sido mas fácil á David , ni tal 
vez hubiera lisonjeado mas su amor propio , que 
haber hecho á Dios el sacrificio de muchas reses 
con aparato y munificencia real* Pero sabia que 
no es esto lo que Dios quiere , sino el corazón 
contrito y humillado , sin lo cual todo sacrificio 
es inátil» Tampoco en la ley de gracia aplacarán 
á Dios los grandes y ricos con ruidosas y sun- 
tuosas fiestas de Iglesia , precedidas de convoca- 
torias y convites en que suenen sus nombres^ 
mientras tales demostraciones no estén acompaña- 
das de la caridad , de la humildad , del espíritu 
de compunción propio de un penitente afligido, 
que no busca su gloria sino el perdón de sus pe- 
cados. 

20 En Sion , Señor , muestra 

Ta tus misericordias^ 

T vea alzar sus muros 

Jerusalem gloriosa* 
%i Entonces las ofrenda9 

Aceptarás devotas^ 

Que el pueblo redimido 

Sobre tus aras ponga. 
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T sobre tus altares 
Inmolará la corva 
Cuchilla mil becerros 
Teñida en sangre roja. 
La erección de los muros de Jerusalem y la 
Inmolación de becerros , contenidas en estos dos 
últimos versículos pueden ser metafóricas , y así 
las entiende Belarmino. En la primera pide Da« 
vid á Dios que levante los muros de Jerusalem. 
Considerábase David, por el favor que con Dios 
tenia , como el muro fuerte que defendía aquella 
ciudad : y una vez caldo por el pecado , si Dios 
no lo restablecía , la ciudad quedaba abierta y en 
continuo peligro» Y considerando esto , no ya solo 
por sí y por su propia ruina , sino por la que 
de su caída podía venir á la ciudad , pide á Dios 
que lo levante de ella* No es nueva ei^ta metáfo- 
ra en los libros sagrados* El profeta Isaías ha« 
blando de Cristo , á quien David representaba, 
dijo: urhs fortitudinis nostrae Sioni Salvator po" 
netur in ea murus^ et antemurale : (cap* 2(5.) y á 
Jeremías decía Dios en otro lugar : Et dabo te 
populo huic in murum aereum fortem (Jerem. cap. 
15* V. ao.) Levantados así los muros, esto es, al- 
zado David de su calda , se promete y dice que 
aceptará Dios el sacriñcio de justicia , las oblacio- 
nes y holocaustos , y que se inmolarán sobre su 
altar becerros. Sigue pues en esta segunda expre- 
sión el mismo estilo que en la primera , y ha- 
blando también en ella metafóricamente , llama 
sacrificio de justicia las obras buenas y virtuosas, 
como con efecto lo son y así se llaman en varios 
lugares de la santa Escritura bien sabidos de to- 
dos : y cuenta con que restablecido ¿1 ^n su an- 
tigua gracia y amistad, con Dios , aceptará el Se- 
ñor sus buenas obras de él y las de su pueblo, 
y se honrará con ellas y con las oblaciones y ho- 
locaustos espirituales que cada uno le ofrezca: en- 
tendiendo pos oblación •! socorro qne de sus pro- 
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pios bienes hace uno por caridad á otro , y por 
holocausto cuando el hombre se ofrece enteramen- 
te á Dios ) y se consagra sin reserva alguna á su 
servicio ; de la manera que decia el Apóstol : ob» 
secro vos , fratres , ut exhibeatis corpora vestra 
hostiam viventem ^ sanctam ^ Deó placenterfu (Ad 
Rom. cap. 1 2.) Y cuando esto hubiere sido así , en- 
tonces dice que se inmolarán becerros en el altar 
de Dios ; que es decir ^ siguiendo el mismo estilo: 
entonces sí que serán pingües y lucidos los sacri- 
ficios espirituales que se le ofrezcan. Porque las 
inclinaciones mas- tiernas, las pas/ones reas domi- 
nantes , los deseos mas vivos , todo se sacrificara 
por su amor. Y como el sacrificio mas apreciable 
según el rito hebreo era el de los becerros , por 
eso se vale de él para significar las insignes vir- 
tudes y obras perfectas de justicia que se ofrece- 
rán al Señor. 

E^ta es la interpretación que da Belarmino, la 
cual me parece muy genulna y natural , sin que 
en ella pueda notarse cosa que obligue á dese- 
charla. En sentido espiritual y místico entiende 
San Agustín estos dos últimos versículos de la ce- 
lestial Jerusalem : y Teodoreto y Euthimio los en- 
tienden de la Iglesia cristiana : inteligencias una 
y otra , que en nada deshacen ni descontinúan el 
sentido literal que damos al Salmo; antes bien le 
son propias. Porque nada lo es tanto en la can* 
cion de un penitente , como pedir por la Iglesia 
militante de la cual es miembro , y complacerse 
con las glorias de la triunfante de que lo espera 
ser. Los mismos Teodoreto y Bkithimio añaden que 
pueden entenderse también estos dos versículos co- 
cho una profecía de la ruina y destrucción de Je- 
rusalem por los Caldeos y de su reparación en 
tiempo de Nehemías: y en este caso ya no se to- 
man los muros en sentido místico 6 espiritual , ni en 
el metafórico , sino en el propio y naturaL To- 
mándolos así Genebrardo , halla otra intepretacioa 
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íúáy natural y verosímil , que es esta. Temía Da- 
vid que irritado Dios de su pecado , castigara 
por ^1 al pueblo , y destruyera la eiudad ; y te- 
miendo esto, le decia : mira , Señor , con benignidad 
i Sion , para que sean edificadas sus murallas. 
Edificadas quiere decir aquí fortalecidas , durables, 
firmes y aseguradas coa la divina protección , de 
manera , que si alguna vez sucede que caygan, 
luego sean resitabiecidas y reparadas. Porque en el 
leaguage de ,1a Escritura , dice el mismo Genebrar- 
do , aedificari est firmari , €tabiiin , manere in 
sua firmitate yet statu. Ninguna de estas otras áoñ 
interpretajciones destruye tampoco ni interrumpe 
el seatido literal del Salmo , coa el cual se com- 
padecen y conforman ambas muy bien. Y si que- 
remos tornar el dedifioari en su primero y propio 
itentido; aun cuando convengamos «n que Jerusa- 
lem estaba murada y bien fortificada en tiempo 
de David ; es menester no olvidar que oslaba re- 
servado á su hijo Salomón , y David lo sabia ^ am- 
pliar la ciudad con la nueva Sion , y en ella el^ 
templo , y tu propio y grande palacio , todo pre- 
cisamente de murallas adentro , prolongando para 
«sto y continuando las antiguas jcon mayotr exten- 
•sion* Temeroso pues coa ra^on David de que por 
su pecado se privase de este ensanche y ornamen- 
to á Jerusalem , y á su hijo Salomón «de esta glo*- 
ria^ pedia al Señor se -apiadase^ y cotjrsintiese que 
se edifieasen los muros : lo cual era pedirle «que 
«e hiciese la grande obra que con ellos se habia 
de concluir y cerrar* Y aludiendo á la devota 
«oncMrrencia y oblaciones del pueblo , y á los 
grandes y suntuosos sacrificios qué en el nuevo 
templo se ofrecerían, dice lo demás, como para 
mas obligar con esto ai Señor., y estrecharlo i que 
acceda ,á su humilde súplica. 

Todos estos modos encuentro yo que hay para 
«xplicar los dos últimos versículos del Miserere 
élá violencia; ya se «miendan los muros y ios 
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becerros , de que en ellos se habla , en sentido 
metafórico , ó en el espiritual y místico , ó ya en 
el rigoroso y propio de su natural significado. 
Sin embargo tal es la inclinación del hombre á 
lo singular y ¿ lo nuevo , que por no poder, en- 
tender estos dos versículos , ni conciliarios con 
los demás del Salmo, ni con el tiempo de David, 
hay quien quiera mirarlos como aditicios y suplan- 
tados por otra mano en tiempos posteriores. 

El primero que hubo de tener esta ocurrencia 
fue un judío español , según dice Aben Ezra* £1 
célebre Simeón de Muis refiere la opinión sin se* 
guirla , y de él la tomó Calmet , y la exornó , y 
según pal*eee, la siguió. De Calmet la tomó Mattei, 
copiando á la letra sus argumentos y razones sin 
citarlo : y tan de veras la tomó , que no quiso tra- 
ducir los dos versículos , y acabó su traducción en 
el 19; bien que después la completó , según el 
mismo dice , su amigo el Obispo de Cortona , que 
la hizo poner en miisica para que la cantase el 
pueblo. 

Toda, esta máquina se funda primeramente en 
que Jerusalem tenia muros , y no habla para qué 
edificarlos; á lo cual queda respondido ya de mu- 
chas maneras* Otro fundamento es que para ofre- 
cer sacrificios no importaba que Jerusalem tuviese 
6 no muros, ni templo dentro de ellos; pues 
mientras no los hubo , se sacrificó en el taberná- 
culo. Si las oblaciones y holocaustos , y la inmo- 
lación de becerros de que se trata , los entendemos 
espirltualmente , como queda explicado ; ya este 
fundamento falta del todo. Mas aun cuando se en- 
tiendan en su propio y natural sentido , ¿quién 
no ve que el que edifica ó espera edificar un nue- 
vo templo , una casa , un palacio mejor que los 
que tiene, desea estrenarlos y servirse de ellos en 
los mismos usos en que empleaba los antiguos? ¿T 
que cuando de esto hable , es natural que anun- 
cie y celebre la comodidad y recreo que disfra* 
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tara en la nueva casa , las funciones y concurren- 
cias que tendrá en el nuevo palacio , las oblacio- 
nes , holocaustos y sacrificios que ofrecerá en el 
nuevo templo? Porque serla un delito si se dijese, 
que mientras un hombre tenga casa donde vivir, 6 
templo donde orar, no puede gozarse y recrearse 
con la idea y esperanza d^e otra casa 6 de otro 
templo que piensa edificar. Pero David había di* 
cho , si vóluisses sacrificium , dedissem utique; 
holocaustts non dthctaberis ; y viene muy mal 
con esto decir después , tune acceptabis sacrifi^ 
cium ^c. tune imponent sup^* altare tuum vkü^ 
los» I* Contradicción grande por cierto! Nada ^th 
mas fácil para David , como ya hemos dicho', qué 
hacer ostentación de su grandeza en un costoso 
y ruidoso sacrificio , como iiariá un falso devoto 
que alimentándose de estas apariencias y lisonjeanv 
do su vanidad , negase i Dios el sacrificio de su 
corazom Pero conociendo que no es aquella sino 
esto lo que Dios quiere , y que nada le agrada 
en un penitente como la humildad y -compunción; 
por eso dice que para expiar su pecado no le 
ofrecerá aquella clase de ofrendas. Y como no por 
eso condena el culto exterior , á que todos esta- 
mos obligados ; para manifestar que en efecto no 
lo condena , y que deja en todo su aprecio el va- 
lor de los sacrificios iegnles, que no pueden des-^ 
merecer ^nO por la mala disposición del que Ibs 
ofrec'e ; pide á Dios que se edifique el nuevo 
templo , y 'celebra los sacrificios de justicia , los 
faolocaus^sy oblaciones qué se ie harán en él, y 
la gloria «fue- con ellas se le dará. 
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I Al maestro , maschkil de David , cuando Doeg 
Jdumeo denunció á Saúl la detención de David 
en ca^sa de Achímelech. 

Huyendo David e) odio de Saúl , que esuba 
ya determinado á : darle muerte , pasó por Nobe 
ciudad sacerdotal 9 donde viendo que el Sacerdote 
Achlmelech e;itrañaba. verlo caminar solo , le dijo 
que. el rey lo enviaba con cierta comisión secre- 
ta ^ por lo cual habla. salido con aquel disimulo 
^in prevención alguna, despachando por otro ca- 
mino los crladoiu Con esto le pidió si tenia algo 
^e. córner, aunque fueran cinco panes 6 cuales- 
quiera otra cos^;,y.el Sacerdote le díó, por no 
tener otros', los panes de proposición acabados de 
quixar del altar* Pidióle también si tenia á roano 
algunas armas , porque con la priesa se habia de- 
jado las suyas ; y le dio la espada que el mismo 
Davi4 habia quitado á Goliath , que estaba allí 
depositada en el templo» Todo esto lo supo Saúl 
.por Doeg que casualmente se halló allí : -con lo 
cual Irritado , hizo pasar á cuchillo no solo i 
Achimelech y otros ochenta y cinco Sacerdotes que 
juandó llamar ante sí , sino que mandó hacer el 
xulsmo estrago en la ciudad de Nobe , y fueron 
pasados al fílo de la espada hombre^ , muge^res y 
niños, y hasta los animales» Este es el hecho i 
que se refiere David en su bellísimo y breve Sal-- 

ino , al cual llamó i^3t£^D maschkil , que ya en 
las notas al Salma 31 dijimos debia 'de ser nom- 
bre de alguna composición poética como oda , can- 
ción , elegia ti otra. Empieza ex-abrupto con un 
apostrofe elegantísimo á Doeg, y empieza ponde- 
rando con ingeniosa Ironía su privanza y poder, 
que como fundado en la maldad seria de corta du- 
ración. Esto es lo que se propone persuadir y anun- 
ciarle , contraponiendo á esto con gran sabiduría 
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la seguridad, y firmeza de la virtad ^ que era el 
grande apoyo en que él confiaba 9 y que no le po- 
día faltan 

4 La malicia antepones 

A la benignidad , y la prefiere» 
Por elección , y pones 
El colmo á tus placeres 
Cuando á alguno lastimas y zahieres. 
Cuando Doeg dijo á Saúl queAchimelech había 
recibido y dado auxilio á David, no le dijo que 
lo habla hecho en la Inteligencia de que llevaba 
eomlsion del mismo Saúl : lo cual hubiera evitado 
tanta ira y estrago tan sangriento^ Mas como esto 
era lo que Doeg queria ; por eso en vez de re- 
ferir é interpretar benignamente el hecho , pro- 
curó presentarlo bajo el aspecto que mas pudiese 
irritar aquel ánimo 9 ya de antemano prevenido 
contra David, 

8 Este fiaba 

En su caudal , no en Dios que se Iff daba* 
Era Doeg en efecto muy rico 9 poténtissimus 
pastorum Saul^ como se dice en el libro prime- 
ro de los Reyes donde se refiere esta historia* 
(cap. ai y aa.) 
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I Al maestro del majálat : maschkil de David. 
El mqjalat , 6 como se dice en la Vulgata, 

mahelet , que en hebreo es fl iHO y San Geró- 
nimo tradujo chorum^ seria tal vez algún instru- 
mento miisico que tuviese este nombre , en cuyo 
sentido, parece haberlo tomado el Santo Doctor 
cuando lo tradujo. La voz latina intelligentia es 
para mí aquí lo mismo que en otros títulos inteU 

lectus ^ pues corresponde al T3t£^0 hebreo, /tio»- 
chkil de que ya hemos hablado. Y es lo linioo que 
sobre este título ocurre advertir. 

Este Salmo es tan parecido al Salmo 1 3 , que 
muchos lo creen uno mismo : y el Mattel se ex- 
tusd de traducirlo teniéndolo por duplicado. De 
lo cual dije algo en una nota sobre aquel Salmo» 
remitiéndome á este lugar , donde pensaba fundar 
mas de propésito la conjetura , que allí anuncié, 
de haberse compuesto aquel después de este , va- 
ríándolo y aumentándolo como ahora está ; mas 
pareciéudome para una nota asunto largo , he pen- 
sado será mejor tratarlo en disertación separada. 
El objeto de este Salmo puede haber sido el cerco 
y ruina de Jerusaiem por Ahtíoco el ilustre , que 
profetizaba David , como observa el erudito Simeón 
de Muís , creyendo tener en el versículo 8 una 
prueba de su opinión , que en efecto no es de 
despreciar. 

a No hay Dios , dice el impio* 
El necio dice el texto ; pero en esta materia 
impío j' necio bien pueden llamarse sinónomos. 
¿Porque dónde hay mayor necedad que desconocer 
a Dios y su providencia en medio de tan claras 
y repetidas pruebas como de ella están dando á 
todas horas y en cualquier parte todas las criatu- 
ras? Véase ademas la nota puesta sobre este lugar 
en el Salmo 13, y las demás ¿obre otros lugares. 
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4 Miraba Dios un dia 

T observaba los hombres desde el cielo* 
' Esto es hablar more humano para darse á en- 
tender ; no porque Dios tenga necesidad de mirar 
ñi observar para descubrir lo que hacemos, cuan- 
do n ida se le oculta , y todo está patente á sil 
\l8ti. Y para refutar é inspirar temor á los im- 
píos que suponían á Dios en el cielo gozando de 
0Í mismo sin cuidarse de las cosas humanas, con- 
venía presentárselo en esta actitud de observación 
y vigilancia. Entre los cuales á ninguno convenia 
tanto como á Antíoco , tan necio , tan Impío y 
tan cruel , y tan engreído con su poder y su 
grandeza , y tan descuidado - del castigo que le es- 
peraba ; que no contento con haberse apoderado 
de la santa ciudad , y saqueado y profanado el 
templo, se atrevid á colocar el ídolo abominable 
de la desolación sobre el altar de Dios, y perse- 
guía y hacia dar muerte «troz á cuantos seguían 
la ley. del Señor, cuyos libros hizo quemar, y á 
cuantos, lo adoraban, coma se.lee en el libro pri- 
mero de los Macabeos. 

5 T vio que los mortales 
El camino derecfto 

De la virtud dejaban , y que iguales 

En corrupción^ ninguno 

Hacer quería el bien , ni solo uno* 

A lo dicho sobré esto eb las notas al Sialmo 

^3 conviene añadir, que por desgracia en aquel 

tiempo para el pueblo de Dios habia en él 'mii- 

difsimoB comprendidos tú eéta exageración. A las 

prevaricaciones anteriores que provocaron lá* ira 

-de Dios contra el pueblo antes de la dominación 

dé Anttoco ^ y le atrajeron sobre sí aquel azote, 

iiguieroü luego en todos l(>s débiles y tibios las 

consecuencias propias del mando de un impío, que 

fue seguir su egemplo, y adularle renunciando á 

la religión heredada dé sus mayores, como se ve 

eii el'mis^o libro; aunque' siempre quedaron tttü^ 
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chos fieles que mas bien quisieron morir qne pre- 



varicar* 



8 Los que tanto á 2ot hombres complacían 
Se ven debilitados, 

T de Dios con vergüenza despreciados» 
Eslo puede muy bien entenderse de los cor- 
tesanos , jueces y capitanes de Antíoco , que lo 
complacían á él persiguiendo y matando á ios bue- 
nos : y aun del misma Antíoco , cuya grandeza, 
poder y fortuna le harían muy agradable á ios 
ojos de los hombres* La letra dice : Dios disipó 
los huesos 9 y esto se verificó puntualmente en el 
mismo Antíoco , que oorríendo furioso en su carro 
contra Jerusalem , dí<$ una caída y golpe mortal, 
en que ademas de perder la vida, no le hubo de 
quedar hueso sano» Donde la Yulgata dice : eorum 
qui hominibus placeot , el original hebreo dice 

*y^V\ honac, que San Gerónimo tradujo circumdan» 
tium te , y Arias Montano en singular ohsidentis 
te , tomando ambos sin - duda en sentido recto 
aquella voz , que los Setenta parece que tomaron 
tn figurado* 

9 ^Quién de Sion ahora 

A salvarnos vendrán Cuando la mano 

* » 

Del Señor verpgadora 

Libre á su pueblo del poder tirano , ^c, 

.« » • . - 

]gs bien sabida , -y efitá bien expresa i^n él 1¡« 
bro de los Macabeos , la «autiyldad á que después 
de tomada y asolada Jerusalem , redujo .Antíoco á 
la nación, quedando I4 fjudad abandonada de sus 
hijos 9 y hecha mansión ..d^ los extraños*. Mas no 
puede dudarse, que bajo la sombra de aquelk 
cautividad , á que las palabras parecen referirse, 
y de la libertad que.de ella esperaba, se ocultaba 
y tenia presente David , cuando escribió estos dos 
Salmos, otra cautividad de orden muy superior, qae 
era la de que ya sabia nos habla de venir á. redi- 
mir el MnÍQo, y ver^s^co Salvador Jesucristo. 
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t Para el maestro del neginoth , maschkil de 
David : cuando los Zipheos denunciaron á Saúl 
que David se habia escondido en sus términos. 

Huyendo David de Saúl fie escondió en los 
montes de Ziph, lugar situado al mediodía de la 
Palestina. Avisáronlo á Saúl los Zipheos : bctrrríd 
Saúl ; y estuvo tan cerca de David , que pasó una 
noche en que solamente los separaba ya un roon* 
tecillo. Oportunamente supo entonces Saúl que los 
Filisteos entraban por sus tierras , y con esto mo« 
vio de allí al instante por acudir al mayor peli- 
gro , y así escapó David del que tan de cerca le 
amenazaba* De esto da gracias á Dios , y por esto 
se ven en tan breve poema tan diferentes aftctos 
de temor , de esperanza , de seguridad y de gra- 
titud , que lo hacen muy agradable Juntamente 
con la ligereza , simplicidad y gracia de su com- 
posición. Ocurre en este título como en el del 
Salmo 4 la expresión in carminibus , que en la 

Vulgata corresponde al neginoth hebreo J1U^¿3 
y se cree ser instrumento müslco. De las otras dos 

voces nS^Oh lamnatseaj y V3tyD maschkil he- 
mos hablado ya otras veces* 
9, A tu poder apelo. 

No tenia David otro á quien apelar sino á 
Dios de la injusticia del rey que lo perseguía , y 
queria sin causa justa darle muerte. Por eso llama 

á Dios D^n /({ Ehhim , que es nombre de juez: 
é implora su poder y su fortaleza , porque Saúl 
lo buscaba con un egército , y él no tenia consU 
¿o mas que seiscientos hombres de escolta. 
4 Ta mi sosiego 

Turban desconocidos 

Amigos 5 ya contrarios poderosoi 

Maquinando pretenden 

La vida me quitar». 
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Los Ziplieos , que debiendo serlp dmigos y fie- 
les 9 lo hablan vendido y procuraban entregarlo 
en manos de Saúl ; y los cortesanos de aquel rey, 
que malquistaban á David, y lo irritaban contra éU 

5 Pero no saben 
Que Dios es en mi ayuda^ 

T él me defenderá , que no me acaben. 
£1 primer efecto de la oración hecha debida* 
mente á Dios en las tribulaciones es esta confianza, 
nacida tal vez de la experiencia que ya tenemos 
de habernos otras veces el Señor libertado. Mien- 
tras hacia su oración David , estaba Dios apar- 
tando de él á Saúl por medio de los Filisteos : y 
cuando él esto supo, fcuan de veras y con cuanta 
seguridad diría: ecce enim Deus adiwoat jnel 

6 Cambia , Señor , yi muda 

Las suertes , y padezcan mis contrarios* 
Por ti deshecha sea ^ 

Su fiereza. 
Bien presto se mudaron en efecto las suertes; 
pues Saúl que perseguía á David , empezó á verse 
perseguido por los Filisteos : y poco tiempo des- 
pués en los montes de Gelboé pereció él y se 
perdió su egército, y con él probablemente pere- 
cerían muchos de los enemigos y émulos de Da- 
vid , como oportunamente ot>serva el venerablt 
Cardenal Belarmino» 



6 yueli)e contra mis enemigos los males, £1 averie ma* 
lá inimicis meis,es como si dijera ver/e mala a me in 
inimicos meos : y así se entiende del hebreo con mayor 
claridad^ Aquí toma de nuevo el hilo de la oración que 
desde el principio dirige á Dios , y la continua en todo 
el Salmo , salvo la interrupción que hace en el antece- 
dente versículo para apostrofar á sus enemigos , contra- 
poniendo á su poder de ellos la protección de Dios ; ó 
sea para hablar consigo mismo , y asegurarse en tal f 
tan segura protección , y no temerlos. 
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I Al maestro del neghinot^ maschkil de David. 
El título es igual á otros que queuau ya ex- 
plicados. £1 argumento 6 asunto de este Salmo pa* 
rece ser la conspiración de Absalon , cuando hu- 
yendo de ella salió David de Jerusalem. Pues aun- 
que algunos Padres lo explican de Jesucristo , ó 
del justo atribulado , 6 del cuerpo roílitico de Je- 
sucristo que es la Iglesia ; otros Padres lo entien- 
den de David , y este sin duda es el primero y 
literal sentido , y los demás espirituales ó alegó- 
ricos. Por cuyo camino apenas hay Salmo que no 
se pueda y deba interpretar de Jesucristo , porque 
David fue figura del Redentor, y por consiguien- 
te aun cuando hablaba y se quejaba de sus propios 
trabajos y persecuciones, el principal intento del 
Espíritu Santo era anunciar los trabajos y perse- 
cuciones que habla de padecer el Señor. Y así en 
este y otros lugares si dijéremos que algo debe 
entenderse de David, no por eso decimos que no 
deba entenderse también de Jesucristo , siendo cosa 
que al Señor convenga ; sino que debe entenderse 
de Cristo representado por David ; y solo puede 
estar la cuestión en señalar y fijar el hecho ó la 
época de la vida de David que dio ocasión á que 
así lo representase. El Calmet halla en este Salmo 
grande analogía y semejanza con el Salmo 34 y 
con el 40 , especialmente porque en todos tre» 
hay quejas contra la perfidia y dolos de la falsa 
amistad. 

a, Escúchame , Dios mioj 

Oye la fervorosa 

Oración y clamores con que encienda 

Mi pecho el ayre frió: 

Merezcan tu amorosa 

Benignidad : escúchame y atiende^ 
3 Sin término se extiende 

Mi triste pensamientoi 
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Tráeme conturbado 
La fuerza del malvado^ 
De sus tropas el grito turbulentéj 

4 Los males que me achacan^ 

Sus iras contra mi ^ que no se aplacan* 

5 Apenas en el pedio 
Él corazón palpita^ 

Del horror de la muerte fatigado^ 

6 Fucilante y deshecho 
El ánimo se agita 

De tristísimas sombra» rodeado* 
En todo t^iQ hermoso pasage sostiene David 
con admirable propiedad la representación y figu- 
ra de Jesucristo. £1 cual fatigado en el huerto coa 
la meditación de las penas hasta allí padecidas y 
las que le esperaban; la ingratitud de Judas; la 
perfidia y ferocidad de los fariseos; la insolencia 
de los soldados ; el tumulto del pueblo ; cosas to- 
das muy parecidas á las que aquí se leen 9 excla- 
mó y dijo: tristis est anima mea usque ad mor^ 
tem ; observación que después del Calmet indica 
brevemente Mactei. Y el Belarmino observando en 
el primer versículo la repetición de una misma 
deprecación tres veces con distintas palabras, re^ 
cuerda también que así lo hizo Jesucristo en el 
huerto , donde dice el Evangelista : oravit tertio 
eumdem sermonem dicens. (Matth. cap* 0,6* v, 44.) 
En las angustias que padecía David habia tanca 
semejanza con las de Jesucristo (guardada la pro- 
porción debida entre la figura y el figurado) que 
no es mucho la hubiese también en las quejas y 
expresiones de dolor y temor. Veíase David per- 
seguido y desacreditado por su propio hijo, ven- 
dido por. BU consejero Achitophel , amenazado dd 
las tropas , despreciado del pueblo , y temiendo 
hallar en cada paso la muerte. Y mirando y con- 
templando á solas este retablo de desdichas , s% 
turbaba y entristecía su corazón, como del Stñor 
ge dice en el huerto ; coepit pavere , et taedere^ 
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tí contrutari ^ et moestus esse* (Marccap. 14. v* 
33. Maith. 26. 37 •) 

f T digo : ¿en tíd estado 

Quién las alas me diera 
' Con que su vuelo toma 

La candida paloma, 
B T con ellas distante de aqui huyera^ 

T al desierto volara 

Donde libre y seguro descansaran 
. 9 T allí al que en miedo tanto 
• T tempestad tan .dura 

Puede solo librarme , esperarla. 
Huyó David la pensecucion de Absalon , pa- 
sándose prontamente al otro lado del Jordán , y 
allí, esperó y obtavo ^n efecto el consuelo que 
deseaba, sabiendo que por la industria y fidelidad 
de Chusai se habia despreciado él dictamen de 
Achitophel, y que ya Absalon no lo perse^ia. En 
otro tiempo perseguido por Saúl, y aconsejándole 
sus . amigos que se escondiese en las montañas, 
respondió con intrepidez: in Domino confidoi^quo^ 
modo dicitis animae meae ,' transmigra in montem 
sicut passer^ (Psalm. 10.) Mas se hallaba entón-' 
ees inocente y perseguido sin razón ; y ahora aon^ 
que perseguido también sin justa causa por los 
hombres ^ empero no era ya inocente para con 
Dios , sino reo de dos gravísimos crímenes, el a- 
dnlterio y el homicidio que le habla reprehendido 
el profeta Natán , anunciándole por justo castigo, 
estos males , como observa- oportunamente el CaU 
met 2 y por eso los teme tanto , y huye de ellos 
esperando si se aplacará Dios; £1 Mattel en la 
petición de las alas para volar y huir halla cier- 
ta correspondencia con aquella oración memorable 
del Salvador : Padre .^ 4Í es posible , pase de mí 
eHe cáliz ; que es laudable y piadosa ocurrencia^ 
La metáfora de la paloma , que hnye áA gavilán 
como David huía de sus enemigos, es aquí tam- 
bién símbolo del alma justa que huye de las ten- 
TOM. IL O 
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taclones del itaundo y del ^demonio, Y aunque na. 
se ha de buscar precifamente en cada paso ni en 
cada palabra 6 pensamlenco de David la repre- 
sentación de JesuccistQ , porque uo siempre se en* 
contraria , y tal vez lo contrario ; sino solamente 
cuando el Señor quiso ser representado por él; 
todavía en esta fuga de que aquí hablamos pode- 
mos hallar alguna imagen y sombra de la que el 
Señor hizo cuando lo quisieron despeñar" (Mattb. 
12. 14« Marc»3. ^.); si ya no nos contenta y cua« 
dra su retiro por cuarenta dias en el desierto, y 
alguna otra ocasión en que parece haberse quita- 
do de la vista de sus enemigos, hasta que venido 
al huerto , donde también estaba escondido , allí 
ya por sn libre voluntad y para nuestro bien te 
entregó en sus manos. 

I o Tú, Señor, entretanto 

La ruina apresura. 

De los malos, confunde su osadía^ 
Precipítalos , Señor , divide sus lenguas , es 
lo que dice la letra en la Vulgata : expresión 
metafórica tomada de la confusión de lenguas en 
Babel para significar lo que David qoeria , y lo 
1* que en efecto dispuso Dios que sucediese. Porque 

apoderado Absaloa de Jerusalem , . y puesto en 
consejo el pian que se deberla seguir, Achitophel 
dijo una cosa, Chusai otra , entró la confusión y 
el empeño de la disputa : hízose entonces , como 
sucede, lo peor^ y todo el plan se desbarató y 
vino á tierra de una vez : de manera que triunílS 
David , y Achitophel corrido y desespserado se 
ahorcó. (a.Reg. cap. i^. et i8.) Cuando Dios qule* 
re favorecer á unos , ciega á los otros para, que 
elijan lo peor, que» fue lo que sucedió entonces: 
Domini autem nutu dissipatum est consilium ^- 
chitophel utile , ut induceret Domiaus nyfíer Ab^ 
iolom malunu 

\Ay triste ciudad mia^ 

De la maligifa y ciega 
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Discordia apoderada i ^ 
II Dia y nocís cercada 

'2>e maldades , el muro les entregOj ' 
I a T abre puerta al engaño^ 

A la injusticia , usura , robo y daño* 
Estado muy propio de una corte ^ siempre '^n* 
en ella empiezan las re^tielfav y maqujnaclonea 
para apoderarse del mando, como sucedería en 
Jerusalem , cuando de ella por esta conjuración 
salió huyendo David. - Pero con mas propteda'd 
puede considerarse dominada por la discordia , etr* 
cada de maldades , y entregada á todo genero tl« 
injusticias , cuando fue condenado en etla á niuer4 
le el Salvador* 

13 Si enemigo entendiese 

' ' Ser quien me maldijera^ 

Con mas facilidad lo tolerara. 

14 *„ Si odioso me creyese 

Para el que tal me luciera^ 

Huyera acaso de él y me apartara* 
l¿ Mas ^tú ^ que con tan rara 

Concordia me seguios^ 

'^Mi caudillo valiente^ 

Mi intimo confidente^ 
16 Que conmigo a la mesa el pan comías^ 

T en él templo conmigo . 

Fuiste el mas allegado , el mas amigoX , 
Este es uno de los pasages en que mas al' vivo 
representó David á Cristo ; él vendido por su to« 
tino consejero Acbitophel , y el Señor vendido 
por' el in^raro apóstol Jadas: habiendo acabado su 
vida ambos traydores -con igo^^l- desastre en una 
horca condenados por so propia désesperactoiii. 
Apílense « Judas con -mucha 'propiedad las- re* 
conveActone» y «écriOMaáeiones qué con ' tanta rd- 
zon baíeta 'David á sAobicophel$'*co9a tan ciara 
para *quieh con alguna ateoiñun^ la mire , * que 
no ' puede ser Anas , al hagr por' lyae detelnene «n 
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i^ La muerte los sorprenda^ 
La tierra los devore 

18 Vivos ^ con las maldades inquinada 
De sil infame vivienda^ 

E^taa , mas bien que imprecackHies ^ maldi* 
•iones ^ deben mirarse como anuncios 6 profecías 
del. castigo que vendrki sobre sus enemigos. La 
egresión de la Yulgata 9 descendcmt in ¿nfernutn 
vivenHsí.^ quiere decir , caygan vivos en él sepuU 
rra« tragúeselos la tierra^ cokno por otra sedición 
sucedió á Datan y Abiron, y como en esta mis- 
ma r ^^ ^ batalla, que -k» dio Darid , sucedió i 
BiQcíiísimoQ de los .sediciosos ; pues refiriéndola el 
libro de los Reyes , dice : et multo piares erant 
quos saltas consumpserat de populo ^quam fu quos 
voraverat gladius in die illa* Mas. murieron por 
los precipicios y malos caminos , y ,por los bos- 
ques impenetrables y cerrados por donde huyfson, 
que por la espeda en aquel dia* 

ai • Que en paz segura 

Le plugo defenderme 
De millares que vengan á ofenderme. 

Este lugar traducido lifteralmeii.ee dice: saca^ 
rárne en paz , 6 me salvará , ó salvará mi vida 
(qmt todo ea uno) de los que se me acercan t y 
hasta aquí no hay dificultad. Pero luego añade: 
parque entre muchos estaban conmigo ^ lo cual es 
tan obscuro , que sin aclararlo no puede hacer 
sentido , ni .unirse bien á lo demás. Helo aclarado 
en mi: traducción del modo que me parece aias 
natural y después 4e haber visto lo que han: escri- 
to otros. £ntre tddoa. Mattel tocó las dificultades, 
que en este paso .ocurren 9 * con mucbo iogenio y 
brevedad* ¿.Cómo^ . podta ^ decir -Day id • que tenia mu- 
chos consigo^ dice MatCei ^ cuaado toto cótde üm- 
versus JsraeLAbsalom sequibaturi^^W qoé gracia 
sei^a xlecir: DiosiJtte.sttivaKájporqu€.mis soldados 
sou muehásZ Desecha la- opMfiioa..4e',los'.qii6 'esto 
entienden de la multitud de ángeles que aslatíaa 
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y^-déféñdlán á David : y' aunque' elogia laP^é Ge* 
ael»rardo, que el meum'tntenáié contra Vsf , fi'á-l 

¿luciendo ^lOV njímadi, in me ; mira loaayia co- 
mo repugnante decir: me mlvó Dios j por qi^e* mi^ 
enemigos sran muchos ; y. concluye co'4 ^ye ia 

partícula ^3 que la Vulgat^ tfadaioe.^oisiüwii^.dieh 
be traducirse qaamqiuim.^ y entonces d^ia-l -^t^ 
me salvó , aunque mis ^nej/iigQS erím. Anfi<^%t^¿!k 
8in embaí^, dado que.Gl:f»e4;mn d^ba éíS^^^f^ 
contra me^ como quiej^i; (jr^^ebr^dp -(fupjdiada^w,!^ 
sabejT) en que las voces d^'^usjrra se veii oQps(n|lH 
das «a el hebreo eon^lft pre|)Q»icloii t^-W^iMictBo 

este sentido); y dado^ambiett ^é ia paftféiM^* 

ademas de la signifteacion X)ae 'le da la'^fg^á^' 

tiene en efecto las de* ^vomvf^yc»/», ga)sn¿fó,'¿fe)« 

itsü , -que todas liacen ai prépdsíto de Mattei ; no' 

por eso mudaría el quoriíam eft qiHtmquám'i'm ñé 

ello hay á tñi ver tieoésidad alguna. Aqüéilá par- 

ttcols ecrtendida «omo^causol tiene éiii -dada mayar. 

étifftiMS y propiedad, «lUé'^nAbexcüsativa puede te« 

aer.* Frío y friísimo seria de^lr t Dios'm&'saMy 

aunque fáié énemijgos' \eran muchos ^ ptiés fó' mttl-^ 

fitud por grande «que '^ese , huiica seria' estorben 

para que Dios me sarlVasé- si ^1 quería usar' dé* sn 

póder^ Mas decifi'DÍfy)5 míe 9alv6^ parque trari 

muchús mi$ enemigos'^ nó* es dar la cauáal de que 

Dios ine salvase, siníi ia' prueba de'^qne no ftír 

yo /el 4]ae'me salve. DIés'ide salvikS; porque ^efran' 

mis enemigos tantos^ '<|tí^ 'á no ser por el'^yó'ba- 

biera infaliblemente' perecido. T auñqné"%é Vjuiera 

entender'^ partícHla-coirio -eatísal en el se^íiftidty 

mas rigoroso, tampoeo iiay «n elle cdmradícdron; 

antes tieii hará muy prot^íd y natural sentido: 

Porque mis enemigos -eran machos ^-pÓ^ue yo 

solear» podiH'Con^lí&s^ porque Dfos siempre acU' 

d9 4'ia mayor necesidad'; por eso él me; serlv4. 

% /ami el > cambio ^4dé^ la preposición ' cum-^ feh v'in 

qpé*ifaoe (Grenebrardo-^ jAidiéramos eateut^í y has- 
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tíL,<tt)F^W ley/sima variai^tC: dejar iatacla laVpI- 
gl^t^, fl^oí^l^dQ la ^iterprecacion que da. Sutioio* 
ElWal entendió el irúer multos erant mecum de 
loY ^'üé Thabiendo estado antes con David y por 
eí y á 'SU 'devocioni ^ luego se habían pasado al 
partido' de' Absalon y lé hacían guerra : de cuya 
rMcioa y alevosía )dicé David , que movido y 
én0add''"Dlo8 vendría a ayifdarle contra ellos* 
B¿tflri\v dicho y aun «obra ral vez para una no- 
^^"'«tiqtft 'sin saíbé^ cóiho , me he detenido mas 
¿e^lo -que "pensaba ', con el deseo de sostener la 
hítí^tf ^^dé' ket Vulgara. Mát yá que tanto me he 
«KreadkltfV' añadiré folq una- cosa, y es: que la 
pceppaiaíoncí^ eptr^. loa latinos significa alguna 
ytz ^w^roi Cwn L^ínÍA 9, dice Cicerón , Sabini*^ 
S(fn^nUÍk^^ 9 Poenis.;^ Pyrrhode impeKíO dimico!» 
iatur. (:i*^e ofiic*) Y en. nuestra lengun tlen« 
taiplpien á veces.^ 1;^ n^isiua significación , come 
cua.^do,:d^cimos;.<cofimi^ It^ hax c<fn el enenúgiy 
jK/é¿. Epte.udída.pues c|e e^e. modo 1^ rQUcbedufu- 
tíce de^. enemigos cqn . . quienes las había Qavid, 
aun .sia.Valeraos d^ ia -opinión y autoridad de 
Sutimjq^.cesa |pdo inotlvo ^para variar la prepo- 
sición^ y queda el, texto de ia Vulgata .comp está« 
Y porque despuef «de tan laiüga nota no s^ eche 
ip^nQs lo^Miuas litil , díj^é ¿^cimameme que David 
quedd á. paz y á sajv^^ d^ /le^^ en que se ha- 
daba ,f. s¡;i haberse mp vldp de- su. tienda en el dia 
4e la batalla: y aj^í.,ó|inblen figuró á Cristo qua 
^ia^moveí!!^ delsepq)pro trimfd de sus eaemigoe 
y. d^ )a muerta eii,'el dia^-jdie. SR reciurrepcion , oo« 
ipo doetsi y piaflosaf9ente «observa Belacmiao* 
. . A4 Rompieron ,síí^ alianzas, 
. .,yT ihuyenda^ 4úp^sadcéf 
[, .. De^su ira acosados^ •. 

iaí perdigue en la fyga^ y la$'''^ean3¿eU - 
.£sta entiendo que quiere decir aquí, el appr^^ 
piogm^if^cor illias ^ óonidfii ti apprepinqunibit es- 
tá Jileado ^a el seatklo-.de;4aQmeier «d'pefaigQiry 
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401110 en el versículo ai : y por el corazón en- 
tiendo dignificado el enojo 5 la fuerza , el corage 
de la ira de Dios. Por lo detnas he traducido 
este obscufísjflfio y difícil pasage , dándole en es- 
pañol un sentido claro y seguido según se halla 
«n la Vulgaia, que es mi propósito ; sin detener* 
me á examinar el texto hebreo , que no es el que 
fradusco t bien que no hay en ^1 contradicción 
qtte 0ea de' importancia. Lo restante del Salmo es 
todo llano ^ y para entenderlo basta la traducción. 

NOTAS AL SALMO LV. 

« 

t Al maestre del jonath-elem'rjokim : canción 
de David , cuando estuvo en poder de los FüiS" 
tebs en Creth% para esculpir en mármid* 

Este título en el original hebreo dice así: 

ni3 D'^ílttíhfi.iniK tníO Que «s lo que traduce U 
(Vulgata t in finem pro populo ^ ijai a ^auctis longe 
factus eat* David in tituli ihscripttonem cum te* 
nueruat ^^um AkjAyH in Getí^ Bel in finem cor«» 

respondiente" á! TlX^O 1 iaptnatseaj hemos habla- 
do ya en mochas partes, y dado razón de porque 

io traducimos , ai maestro. Del OTIDO michtam 
correspondiente al in tituli inscrtptiúnem habla- 
mos en el Salmo 15 , donde ocurría , y dijimos 
por qué se traducía allí para esculpir en mármol. 

Aquí pues, baMsirf moa aolamente dd Oh^ HAV hV 

0>pm ñjÍ4d*j(Matík'eiem'^jokimyqm la Volgata 
manee pn^'péfuH^qui a saHóiis^iomge factus est. 
Arias Montano, super ooiumbam matam remotist 
y San. Gérdnjmo , tulléndolo con ' lar que s>igue , pro 
columba mmtá^ m ^uod proculnhiserit David ^c* 
Nos abstendivdM de calificar el mérito y prople- 
áad dé eadá^ una- de estas divevsas traducciones, 
i^spetafales toda» ^uea á cnal sus ^ así la de loi 
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Setenta que siguió la Vulgata , como lav oitsñ do% 
Cualquiera.de ellas que quisiese adoptárseles har- 
to misteriosa , y probaria io mismo que «abemos, 
que nada hay en el viejo testamento que no esté 
lleno de ñguras .y símbolos y significaciones de 
cosas importantes, aunque no siejmpre a{>are2ca 
con igual claridad lo que se quiso significar en 
cada cosa* Si el jonath^elem'rjokim 9tVL en efecto, 
como piensa Mattei y antes pensó el Calmet , un 
instrumento miísico así Uamado ; biea .admirable 
es la composición de un nombre tan significativo, 
como ya observamos en las notas al Salmo 4 , y 
en -otras hablando de la traducción de los títulos. 
Siguiendo pues en este como en otros la opinión 
de aquel erudito , que nos parece demostrada has- 
ta la evidencia en su disertación 17 dé la música 
antigua , hemos tenido el jonath'elem-rjokim por 
nombre de algún instrumento , y creído que al 
maestro que presidia la clase 6 coro donde este 
se tocaba , fue á quien se le encargó la nuisica 
del Salmo. Sin qué por esto se entienda , como 
hemos dicho ya muchas veces , que repugnamos las 
traducciones dadas por la Vulgata á eMe y otroa 
oombres propios, ni las piadosas y santas alusio- 
nes en' tales significaciones fundada^; ; sino que ter 
niéndolos por tales nombres propios , hallamos eso 
mas que admirar en la mlsterioM Sabiduría de su 
formación. Y en efecto ¿quién nó se admiraría al 
óir el nombre.de un instrumento miSsico que en 
español llamásemos la paloma muda de los reti^ 
rados^ que es la signifíc^adon del-hebreof -¿Y mas 
si á esta aigoiíicaoion verdadera se pudiesen aña^ 
dír otras verdaAírMB también , f ^m^m^o^Sb-míatt» 
riosas que aquella?. ^ .0:: 

Lo que re«|a del títolo jio ofrece ya dificultad, 
y en ello se e:apUca la ocasión «y .objeto dé asta 
composición. Ya en la» notas al fialnm 3S se hizo 
mención de cuando. David huyendo de.Saul y^rei* 
íMgiado en Qttb anfre .las FiilatBQaVjdesenbleito f. 
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denimciado por estos al rey Acfais, taVo que ñn^' 
girse loco para escapar de allí , y se escondió en 
la cueva de Odolla : ea la cual según el título 
hubo de . componer este Salmo. A los Ftlisceos Ha» 
marón los^ Setenta -Alophylos , y de ahí este nom- 
bre en la Vulgata. 
• n Piedctd ^ fhi Dios*. 

Eknpieza David como convenia i quien ya no 
tenia otro recurso que el de Dios* Huyendo de 
Saúl que lo perseguía para darle muerte , había 
dado en manos de los Filisteos : y escapado como 
por milagro de entre ellos , se veía escondido en 
una cueva , sin mas fuerza ni apoyo que cuatro* 
cientos prófugos que se le habían unido allí, con 
los cuales habia de hacer frente á las fuerzas de 
un rey empeñado en exterminarlos , si se acerca- 
ban. Esta situación tan peligrosa, y la necesidad 
y esperanza de sooorros del cielo , son el asunto de 
toda el Salmo» 

Que el hombre 

Me ultrafa j y sin vesar me contradice 

r aflige. 
SI kómbre: modo de hablar en genera!, pro- 
bísimo en este- caso- para contraponerlo á Dios* 
Persigúeme el hombre , 6. los hombres , 6, el mun- 
do, dSaui y' toda .su.cbrte y séquito , ^Qér todo 
•B'tm<Ki si ei bomb» pues está contra mí -tan de- 
clarado , á Dios .acudiré.. Tiene mas fuerza y ele- 
gancia que si dijera : me persigue Saúl y los que 
con él son« £sto y todo lo demás del Salmo se 
fntiende en sentido iesplritual de Cristo con mu- 
cha ' propiedad : y á cualquiera es fácil hacer ea 
eada lugar la conveniente aplicación* 
3 íh bien lá luz hermosa - « • 

Del alba , en los remisos horizontes 

Mayando presurosa^ 

Viene ú caer sobre loe altar montes^ 

Ta el miedo me 'desvela. 
i r. £1 que eBcá'eaeondido ea logar, oéuko donde 
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no es (fiícil dar con él, mientras dura la soche^ 
duentie. coa alguna seguridad ; mas ai rayar el diai 
es natural, que Jo despierte el temor de ser des- 
cubierto. Así entiendo yo el (tb altitudine dieá 
timebO'i consideraado la, situación en que Danrid 
se hallaba cuando esto decia. Otros lo entienden 
de otro modo , y dan al. idtitudine diei sentido 
mas alto^ y-soblime. Los -que hallan gran dificul- 
tad en este lugar , se embarazan en las varias lec- 
ciones tiebrea y griega, de que yo ahora no curo, 
atenido solo á la Vulgata ^ cuya lección , ademas 
de la autoridad que por sí ella tiene, aprueba San 
Gerdnlmo* - . , . 

T súto tu esperanza me \contueiat 
5 T con ella contento '- 

Empiezo á celebrar de tus verdades 

£1 fijo cumplimiento» 
Llama David, sermones ntees^^ palabras náas^ 
las promesas que Dios le habia hecho por medio 
de Samuel de hacerlo ttj de > Israel , ungiéndolo 
por tai (jTb J$.eg« cap. 1 3. et i'6.>, .con^las . cuales es- 
taba muy seguro, por grande que. fuese la oposi- 
ción y: resistencia qne le hiciesen :los hombres. T 
tas llama suyas porque á él se hablan becho: y á 
él corit^spondian ; aunque fuesdnctanibien de Dios^ 
por s«b*;f>Íos el que se bs. habia 1 hecho. Con lo 
cual s<^ts^lva la .variante del hebi»o,.que dice ahora 

T13*] dbaro\ 'O'erbum eius ; cuando no se crea que 

el códice de que usaron los Setenta dijese ^T3T 
dbari , verbum meum , siendo tan fácil haberse 
cambiado el vau en jod « como nota el Cardenal 
Belarmino. 

8 Mas tú , Señor , inaldad tem conocida 

Jamás disimulando^ 

Desharás en tu ira el. inipia .bando» 

La let^v.de la Vulgata dice ; (tsi como ellos 

estuvieron esperando 4 suf rienda. im\ vida (esto es, 

ebservándotoiyjMetháadola á- ve» cuando acababa 
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con ella) íá por nada los salvarás. Que et co- 
mo 81 dijera : de ningún modo , por ninguna co- 
sa del mundo los salvarás s no los salvarás, antes 
bien tu justa ira los quebrantará y deshará como 
merecen. Así explican los intérpretes este lugar, 
que á primera vista parece' muy obscuro» 

9 A ti digo mis males ^ y tú cuentas 
Las lágrimas que lloro. 

tienes puestas á tu vista mis lágrimas y dice 
la Yulgata aquí bastante bien. Pero aun es mas 
bella y expresiva la metáfora que el hebreo usa, 

diciendo "^l^t^S bnodkecha , que Arias Montano 
tradujo literalmente in utre tuo ; que qs decir : tú 
vas recogiendo y guardando mis lágrimas en tu, 
bota. No permite tanto nuestro idioma y ienguage 
poético ; pero bien se expresa con lo gue se le 
ha substituido. 

■ j 

10 Tú para mi consuelo me presenta» - 

El pacto hecho conmigo. ■ 
£i pacto de atender á las lágrimas que nacen, 
de un corazón sincero : el .pacto' de oir la oración 
hecha con verdadera fe y esperanza* Concuerda^ 
generalipeate los intérpretes en. que esta primera 
parte diel versícuio io*> 'eicut et in promissione 
tua , debe linirse al versículo antecedente* Y si 
alguna difiailtad pudiera esto nfirecer, me parece 
que queda todo llano y claro en la traducción* 
I a Con tierno sentimiento' 

Diré entonces ,, ¿ Díbsj de tus verdades 
El fijo cumpUmientOf, . . 

Repite aquí casi con- las mismas palabras lo 
dicho ya en el versículo •5., aegun el gusto de la 
poesía hebrea^ que se nota en .otros muchos Salmos* 
13 14 T pues sobre, máitengo, 

' Mi Dios y mi Señor , los dulces vatoé 

Que á cumplir me prever^ , ^c* ^c^\^ 

Esto y todo lo demás del .Salmo se aplica con 

mocha ptropi^dad én soatida. espiritual,. como ya 



heliiardieliíófá Jesucristo ^ y «a el (fomentarlo del 
Cardenal Belarmino se ve qi;ie nada hay en todo 
el Saimo a que no venga muy natural «sea apli- 
eaoion» 

' . NOTAS AL SALMO LVL 

I Al maestro del taschjeth : canción de Da» 
vid.^ cuando huyendo de Saúl se retiró á la cue^ 
va : para esculpir en mármbL 

La voz que ocurre de nuevo en este tituló es 

nrttC^n ^^A ál-tascñjeth ^qxieM Yulgata traduce ne 
disperdas ^ y Arias Montano del mismo modo, San 
Gerónimo,. mas favorable aun á esta significación, 
ó más deseoso de hacerla Inteligible , une aquella 
voz cotí la que sigue, y traduce construyendo así: 
he disp^r^dOs Dauidem^c* A lo cuál no es. difi* 
cil dar un sentido propio de las circuhstancias en 
que David se hallaba cuando escribid este Salmo, 
que todo él no respira mas que el temor de verse 
perdklo^ jBsto me hubiera bastado para sqgüir el 
mismo caikiino , si no observara que en el titulo 
del Salmo siguiente , que presenta á David en bien 
diferente situación que esta, se v« la misma voz; 
y la misma se ve én ^'el f4 ^ en el cual- su autor 
Asaph ■ tampoco apafieoe muy afligido* Tai vez por 
esto ^ toma diverso' rumbo el Calme t ^ y creyd que 
el ne disperdas no era otra «osa que una adverr 
tencia ó encargo deiv compilador , para que se* «tu- 
viese mucha cuenta. ^Bon. este Salmo , y no se per- 
diese : conjetura de que «i Mattei se rie , no sé 
si con razpn* Y supuesto que cuanto en asunto 
tan- -obscuro se diga<,rn9 {iuede -pasar de 'conjetu- 
ra , yo preñrieado el sistema adoptado ya ,- creo 
que el a7-^ajj^/6:^ii' sftria nombre propio 4e algún 
¿«átrumento miísico, y cpie la tigniíkácion de ne 
disperdas , que en^ efecto tiene por «í misma esta 
voz, 'ha dado fundatniento á las piadosas alusiones 
qt^e sohoe eila háo-liej^ ios Padres,' y que ^8na^•: 
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pre quedank'en todo sn valor, como arriba se ha 
dicho. Otroa han pensado , como sucede en otroi 
títulos con semejantes voces, que fuese el princi- 
pio de alguna cantilena conocida entonces , por 
cuyos compases se hubiese de medir la música del 
Salmo. 

La cueva que cha en el título , hubo de ser la 
cueva de Engaddi, donde retirado David con al- 
gunos de los suyos , pudo matar á Saúl si quisiera, 
y se contentó con cortarle la orilla de la capa, 
y mostrársela luego para convencerlo de la sin- 
razón con que lo perseguía. Allí sin duda compuso 
David este preciosísimo Salmo , en el cual á un 
tiempo pondera con admirable gracia y viveza la 
grandeza de sus peligros , la firmeza de su fe, 
la prontitud y oportunidad del socorro de Dios, 
y su celo y fervor en alabarlo por tanto bene- 
ficio. 

De la voz Dfl30 michtam , que se repite en 
tste títido , ya hablamos en el antecedente remi- 
tiéndonos á lo dicho en el del Salmo 15 : donde 
advertimos cuan debido era perpetuar su memoria 
por la importancia de los objetos de que allí se 
trataba. Pues estos dos, en cuyos títulos se \e la 
misma indicación de deberse esculpir en mármol, 
que es como si dijesen escritos ad perpetuam rei 
memoriam , tampoco eran para olvidados. '.Porque 
el primero de ellos se escribió con motivo de ha- 
berse «alvado David por uáa industria singular y 
como por milagro de mano de Filisteos , de las 
cuales ya no pudiera de . otro modo escapar : y. 
éste de que ahora hablamos , fue compuesto tam- 
bién después de haber el mismo David tenido en 
glis maiios á su propio y mas cruel enemigo , y 
perdonádole la vida , oonvencléndolo después y 
confundiéndolo con sus propios despojos : cosas 
una y otra memorables en la vida de un grande 
T^^y 9 y dignas ciertamente de que se hubiesen 
esculpido en mánnoly como el título dice, y aun 
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en bronce para perpetuar su memorta* 

3 . Con el 9uave y amoroso manto 

T abrigo de tus alast 

Do reposará^ en tanto 

Que pasa la maldad que le da espanto* 
La maldad de sus enemigos de él y adulado- 
res de Saúl que tan Inicuamente lo perseguían. T 
en sentido espiritual , la maldad propia de este 
destierro y valle de lágrimas 9 que durará y nos 
perseguirá y afligirá mientras dure nuestra pere* 
grinacion hacia la patria celestial* 

4 De quien he recibido 
Tantas y celestiales 

Gracias y beneficios inmortalesm 
La gracia de la unción, y con ella la comn* 
nleácion del divino espíritu. Beneficios sin niiroe- 
ro , cual fue el de libertarlo de los Filisteos en 
Geth , y de Saúl j cuando teniéndolo ya cercado 
con grueso egérclto , tuvo que retirarse y dejarlo^ 
por la noticia que le llegó de haber entrado loa 
enemigos por sus tierras : y otros muchos benefi* 
etos y ^acias de todas clases que se pudieran re« 
ferir. 

^ El me envió del cielo 

Su auxilio j y me salvó de la tormenta^ 
T para mas consuelo 
Volver hizo mi afrenta 
En' oprobio del núsmo que la intenta. 
Auxilio iue sin duda dirigido del cielo en ía<« 
vor de David la Irrupción de los enemigos que 
dIstra}Q á Saúl. Por donite tos mismos, sus adula- 
dores y cortesanos , que fiados en la fperza del 
egérclto creían vencer y aprisionar á David , y 
llevarlo en pos de sí como en triunfo á la corte^ 
tuvieron que volverse afrentados , y abandonar 
vergonzosamente la empresa con tanta jactancia 
comenzada. 

6 ^ En triste leonera 

De feroces cachorros, rodeado^ . 
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Ptíndome por do quiera 

Estrecho y encerrado, 

Sin sosiego dormía y asustado. 

Mas fieros que leones 

Hombres^ hijos de hombres^ me eereaban^ 

Que saetas y harpones 

Por dientes me mostraban, 

T puñales por lenguas afilaban* 

Pero bajó del cielo 

La infalible verdad^ que Dios envia^ 

Con generoso vuelo, 

T su clemencia pia, 

T hallóse luego salva el alma miam 
Es digna de observarse la 'propiedad y digo i* 
dad de todo este hermoso pasage. Con mucha pro* 
piedad se considera David jrodeado de leones , j 
como encerrado en medio de ellos , no pudiendo 
salir ó alejarse mucho de la tierra de Israel , don* 
de todos pQT respeto al* rey habían de serle ene* 
migos. Figura también con mucha propiedad y vit 
veza la malignidad y ferocidad de sus émulos y 
detractores con los dientes agudos como saetas , y 
las lenguas cortantes como espadas. Y dltimamen- 
te con estilo sublime y poético para dar mas 
realce y tono á la narración , personifica David 
aquí á la misericordia y á la verdad de Dios, y 
las hace bajar enviadas del cielo en so socorro. 
Ellp fue así, que acordándose Dios de su infinita 
misericordia , y no pudiendo faltar á la verdad 
de sus promesas , ocurrió á salvar al inocente, o- 
primido^ Y esto es lo que con el decoro y ma- 
gestad propios de un poeta inspirado , dice aquí 
David por medio de esta hermosa figura. ■ 
^ LíBS celestes esferas 

Exceda , ó Dios , la alteza de tu gloria^ 

Zas regiones postreras 

Del mundo á su memoria 

Monumentos consagren en la historia. 
Exáltate , á Dios , sobre los cielos , y sobre to- 
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¿a la tierra tu gloria^ dice el texto á T9 letra. 
Que es aquí como si dijera: si quieres, Señor, que 
los ángeles y: lo» hombres te engrandezcan y aplau-^ 
dan , y nunca se olviden de tus iiechos , haz siem- 
pre ,cofxio ahora , protegiendo y salvando al ino- 
cente y vengándolo de sus opresores. 
9 Cobarde y encogido. 

Me traían los lasos que me armaronj 
10 T el foso tan temido 
^ Con que el paso cortaron^ 

T ellos al fin en él se ^pultaron* 
Metáforas bien claras de las asechanzas que le 
armaban sus enemigos ., y que al, fin se volvían 
siemi^re contra ellos» Saúl creyó que David no po- 
día escapársele , teniéndolo como lo tenia cercado: 
y donde esto pensaba , allí preinsamente fue á dar 
en £us manos , cuando* sin saber lo que hacia , se 
meticS en la cueva de Engaddi , que hubiera sido 
su sepultura ,^ si David le hubiera querido dar 
allí muerte , como pudo» 
I a Fen , estro numeroso^ 

Gloria de mi divina poesía* 
Lo que los poetas llaman estro., y no es otra 
cosa que el calor de la imaginaeion agitada que 
les liace concebir ideas grandes y como sobrehu-. 
manas , al cual estro' suelen llamar divino , como 
si fuese inspirado por algún niimen ; en David 
verdaderamente lo era , pues estaba inspirado por 
el Espíritu Santo» 
- .13 Cantaré de tal modo 

Tu grandeza , Señor , que rer>erente . 

Te adore el mundo todo^ 

T de una en otra gente 

Sonarás en mis versos dulcemente» 
Esta ea una profecía que se ha cumplido bien 
i la letra, pues en todo el mundo al cabo de 
tantos siglos se están todavía cantando estas di- 
vinas poesías. Con lo cual , alabando de nuevo la 
misericordia y la veracidad de Plos 9 y repitien- 
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do finalmente como intercalar el versículo 8 , se- 
gún acostumbra en otros Salmos , concluye este 
divino poeta una de sus mas bellas composiciones» 
¡.A^í fuera posible expresar bien en tan imperfec** 
ta traducción sus bellezas! 

NOTAS AL SALMO LVIL 

. I Al maestro del taschjeth^ canción de David 
para esculpir en mármol. 

Sobre este título no hay que añadir á lo ya 
dicho sobre los dos que anteceden. £1 argumento 
está muy claro en el mismo Salmo , como se in« 
dicará en estas notas. 

a Si cunáis á la justicia^ 
Sentenciad como justos. 

De este principio y del contexto de todo el 
Sali^ se deduce que es una reprehensión y ame- 
naza á los jueces inicuos , que afectando hacer 
jus^cia y leneria siempre por regla, lo desmien« 
ten con la injusticia de sus sentencias. David lo 
dirigía con especial motivo contra los consejeros 
y cortesanos de Saúl , á los cuales describe de tal 
i^nodo , y con tal .vive^ retrata su innata incli- 
nación al mal , y las consecuencias que - ésta ea 
ellos produce., que no se puede decir mas. 



" $ Pues en vuestro interior obráis inicuamente : vuestras 
muttos aderezan las injusticias en la tierra. Cuando un 
juez está interiormente dispuesto á faltar á la justicia, 
entonces in corde iniquiiates operatur ^ que es la primera 
parte. Pero cuando para hacer plausibles sus sentencias 
busca leyes y doctrina, y las acomoda á su arbitrio, en- 
tonces iniustiiias manas suae concinnant , que es la se- 
gunda y la peor , porque las viste y adorna de manera 
que con ser ellas abominables é injustísimas, aparecen con 
cierto ayre y color de justicia, no siempre fácil de des- 
vanecer para un desvalido, j Pecado horrendo, que tanto 
ofende á Dios y tanto luce padecer á^ los homoresí 
TOM. IL P 
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4 No es nuevo este pecadoz 

Desde el seno materno ya se habían 

Del todo enagenado. 
Aunque esto sea en rigor una exageración po^ 
tica , porque nadie peca en ti vientre de su ma- 
dre con pecado personal y propio, parece que se 
descubre en este texto un rastro de la existencia 
del pecada original. Y en efecto San Juan Crisós- 
tomo atribuye á esta causa en los malos la pre- 
cocidad de sus vicios ; que apenas saben hablar, 
y ya se descubren. Enagenarse quiere decir aquí 
substraerse del dominio de Dios desobedeciendo su 
ley , y someterse de este modo al demonio* 

5 Es al de la serpiente 

El fupror de estos hombres parecidcj 

O al duro é inclemente 

Áspid ensordecido^ 

Que cierra mas y mas su ingrato oidom 
€ T bien puede cantarte 

El sabio encantador ; que ni sus versos 

Lograrán ablandarle 

Los oidos perversos, 

iVi sns mágicos tonos y diversos* 
Bellísima comparación lomada de una opinión 
Yulgar, á saber, que habla quien á fuerza de en« 
cantos supiese amansar la» serpientes. Maa no pa« 
sa de comparación , y ni confirma la verdad del 
hecho j ni mucho menos lo aprueba , si tai arte 
hubiese existido. Non undecumque datur similitU' 
do a Scripturis , dice San Agustín sobre este lu- 
gar , laudatur ipsa res , sed tantum inde simili" 
tudo trahitur, £s hablar al pueblo según sus opi- 
niones , para hacerle mejor entender ó temer lo 
que se le dice. Así vemos que Jeremías (cap^ 8. 
V. i^.; decia : ecce ego mittam vobis serpentes re- 
gulos , quibns non est incantatio : mordebunt vos^ 
ait Dominus. Lo que conviene es pedir á Dios 
que nos libre de hombres de tal temple como es- 
tos , que compara aquí David con estas serpientes, 
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que no se pueden encantar; porque con ellos uo 
bastan rueges ni clamores, ni hay triaca para su 
mordedura , y solo Dios puede amansarlos. 
8 á 1 2 Serán cual la ribera 

Si con las lluvias del invierno crece &c» 
El arroyo que se seca , la cera que se derri- 
te , el tallo que se corta , son otras tantas com- 
paraciones tomadas ya, no de ficciones ni opinio- 
nes vulgares, sino de la verdad de la naturaleza, 
para anunciar á los jueces inicuos su caida. Y do 



10 jíntes que vuestras espinas lleguen á hacerse zarza. 
£1 rhamnum del texto latino es una especie de zarza,. de 
la cual dice, entendiendo por ella á los inicnos coiítra 
quienes habla , que antes que sus espinas lleguen á so 
madurez é incremento (donde el intelligerent es una me« 
táfora tomada de la edad del hombre , que no entiende 
hasta que ya ha crecido en años) serrín rozadas ó des- 
truidas , como cuando por la ira de Dios se traga la 
tierra de repente hombres vivos. 

11 El justo se alegrará viendo la venganza : se lavará 
las manos con la sangre del pecador» La traducción poé- 
tica puede servir de nota o explicación en este lugar 
como otros. Sin embargo no estará de mas advertir, que 
la alegría del justo en el castigo del pecador nunca es 
ni puede ser complacencia en el mal ageno , la cual es 
incompatible con la caridad , fundamento de toda justi- 
cia ; sino complacencia en la justicia de Dios , muy 
compatible con el compadecimiento y comiseracion debi- 
da al desgraciado : y complacencia también en haber es-> 
capado de igual castigo, por haberse abstenido en tiem- 
po de los mismos desórdenes. Mucho menos debe enten- 
derse de aquel modo lo de lavarse el justo las manos 
con la sangre del pecador : lo cual no quiere decir otra 
cosa que escarmentar en cabeza agena. £1 justo siente y 
llora las calamidades que vienen sobre el pecador , al 
cual mira, mientras viva en el mundo, como á un her- 
mano desgraciado ; pero su castigo le sirve á él de es- 
carmiento , y lo hace mas diligente en lavar y limpiar 
y purificar sus acciones (que aquí se designan por sus 
roanos) para no incurrir en otro ignal : y este es el 
sentido, según lo entiende San Agustín, en que aquí se 
dice que el justo se lava las manos en la sanare del pe-* 
cador. 
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aquí sigue Óeduciendd el provecho y enseñanza 
que en tal escarmiento hallarán los justos , confír- 
niándose en su fe y propósitos , y asegurándose 
por los hechos de la providencia y cuidado que 
Dios tiene con las cosas humanas, contra el error 
de los impfos , q^ue lo suponen olvidado de ellas; 
error que no pierde ocasión de combatir. Con lo 
que cierra y conclnye oportunf^imamente su oda, 
como la cual hay pocas en todo el Salterio , que 
con tanta brevedad junten tantas y tan agradable! 
bellezas. 

NOTAS AL SALMO LVIIL 

r Al maestro del faschjeth , canción de Dó- 
vid,^ cuando Saúl lo cercó en su casa y quiso 
darle muerte i para esculpir en mármol. 

No habien^io acertado Saúl á David con una 
lanza que le tird para atravesarlo , y qued<5 cla- 
vada en la pared, mandó de noche cercar su ca- 
sa , donde supo ó creyó que estarla , para que no 
pudiese salir de ella , y asesinarlo por la mañana. 
Avisado David del riesgo por Mlchol su muger, 
escapó por una ventana , y as4 se salvó entonces. 
Este es el hecho que le dio motivo para compo- 
ner este Salmo , como en el título se indica : y 
Jbo demás del mismo título queda explicado en los 
anteriores. Sus ardientes ruegos á Dios en aquel 
peligro , la descripción de la ferocidad de sus 
^nemigos , y la predicción del funesto fin que les 
esperaba , son las partes de esta noble composición: 
la cual puede aplicarse en general á la persecu- 
ción de ios justos , y al terrible juicio y castigo 
de sus perseguidores. Eií sentido espiritual y ale- 
górico consideran algunos Padres á David , encer- 
rado en su casa de noche , con gnardias puestas, 
saliendo de aiíí sin abrir las puertas y sin ser 
visto de las guardias , como figura de Cristo en 
el sepulcro , y de su maravillosa resurrección*. . 
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- € Más tú , Señor , que eres 

Mi únioo refugio y. espérame^ 

Ven y mírame en mil tribulaciones, , 

Tú , ó Dios de los poderes^ 

Dios de Israel. T pues á todo alcanza^ 

Tu poder muestra a todas las n&ciohesi ^ 

La ira venidera 

Rigoroso acelera: 

^a de ningún peroerso te apiades. 

Terrible inaprecacloa , que mal encendida po- 
dría parecer, ageaa de la caridad-, y de la man- 
aedumbre que tamo sobresalió en David* Pero die- 
be eiueaderse , que tomando, pg^ objeto los pec:^ 
dos mas que los pecadores , j considerando debija 
llegar al fin un di a en que la justicia de Dios 
tomase la debida satisfacción de la gloria que aho- 
ra le procuramos defraudar con auesxros pecados, 
y especialmente de la opresión de los inocentes y 
desvalidos ,• cuya venganza ha ofrecido el Señor 
tomar á su cargo : sabiendo que entonces no solp 
serian juzgados y castigados sus enemigos ^ sino 
todos los malos; puesta la consideración en aqu^ 
dia ñnal^ que será también el del triunfo de la 
virtud y . de la inocencia , busca >en él el consue- 
lo, y la libertad y seguridad de sus persecuciones. 
Y es dignísima de notarse , como observó Muis, 
la familiaridad y dulzura con que invoca á Dios 
para esto, y los nombres y atributos con que lo 
invoca, jorque después de haber pintado con tanta 
\iWQZja. en los. cuatro antecedentes versi-ulos el cua- 
dro de sus añlcciones y temores , se vuelve tier- 
namente á Dios y le dice : ¿íT tiL,^,,.^ principio 
lleno de dulzura y de énfasis , que hace una ad- 
mirable contraposición con su estado que acababa 
de deiscribir, y parece que quiera Indicar las in- 
timas relaciones que entre *1 y Dios habia. tl^iV 
Jowah le dice después, que es el sacrosanio nom- 
bM.coB que.se significa á. Dios como Dios , por 
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8u esencia propia , independiente y eterna. Y lue- 
go dice D%*lhK Elohim^ nombre que le conviene 

como supremo juez : á lo cual añade ^11^01t 
tsabaoth^ que significa su poder irresistible y ab« 

soluto : y ültimanaente le llama /S*1ty^ ^H iS 
Mlolie Israel , Dios de Israel , título que á él como 
Israelita le ¿aba un derecho particular para in- 
vocarlo. Hecha pues esta admirable invocación ^ no 
le pide ya que castigue (que eso significa aqm' vi- 
'út2Lt) los pecados de Israel , sino ios de todo el 
mundo ; porque sabia muy bien el santo profeta 
que ¿1 no era ni podía ser en el mundo el linico 
'Inocente oprimido, sino que en todas partes ha- 
bría muchos como éU Y en nombre de codos ape- 
la de la injusticia de los inicuos opresores para 
aquel día , en que todos serán juzgados , y nin- 
guno quedará sin el merecido premio 6 castigo. 
Y en esta inteligencia le dice ; no te apiades de 
ningztno de los que obran con iniquidad: lo cual 
na es decir lo que desea que suceda , sino anun- 
ciar lo que de cierto sabia que habla de suceder, 
y celebrarlo como cosa en que tanto se interesa 
la gloria de Dios y el desagravio de los justos. 
Porque aunque Dios ahora como padre misericor- 
dioso se apiada en tiempo de los malos , y los 
convida á la penitencia; pero entonces como juez 
Inexorable y recto aplicará irremisiblemente la pena 
que merece al que no se aprovechó como pudo de 
6U misericordia. Considerando pues á Dios bajo 
este ultimo aspecto , le dice David resueltamente: 
de ninguno te apiades^ que es como si le dijera: 
de ninguno te apiadarás , anunciando mas bien 
que pidiendo , como arriba y en otras partes queda 
advertido. 

8 T de aquel triste dia 
Final de sus maldades 
En la tarde infeliz , con agonía 
T hambre mortal^ cual perros enrabiados 
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Irán por la ciudad desesperados. 
En la tarde eteraa 9 qae no espera ya otra 
nfafíana : acabado el día de que se pudieron apro- 
vechar Y no quisieron* Entonces será el hambre 
y sed de justicia que no se sintid en tiempo opor« 
tuno , y ya no habrá lugar de saciarla : poeni^ 
tentiam agentes , et prae angustia spiritus gemen^ 
tes* (Sap. c* $•) Entonces será el hambre y sed de 
cualquier género de alivio y consuelo que en nin- 
guna parte encontrarán , para sosegar la inquie- 
tud de «ut eternos remordimientos y pesares. £1 
hambre y sed de compasión , que no hallarán ya 
en ninguno de los bienaventurados , aunque vayaa 
como canes rodeando por defuera la celestial Je« 
rusalem 9 y mirándolos uno por uno á todos ; por- 
que lünguno les corresponderá , y todos aplaudirán 
la rectitud y severidad del eterno Juez. Este pa« 
rece ser , entre muchos que se le dan , el sentido 
mas natural y propio de estas palabras, como las 
explica el sabio y piadoso Cardenal Belarniino* 
' 9 Míralos maquinando 

En sorda voz nú muerte ¿ mi ruina 
^ Con lenguas mas agudas que puñales^ 
T cámo celebrando 
' Están que nmdie cirios imagina* 
El tono bajo para no ser sentidos, la murmu- 
ración , la libertad y el desenfreno , son propios 
de la soldadesca , ministriles y demás gente de 
esta ciase , cuando están asechando á alguno para 
prenderle , y concertando el modo de que no se 
les vaya. Así sucedería á los que rodeaban aquella 
noche la casa de David ; pero Dios burlándose de 
ellos y de su vigilancia, supo salvar al inocente* 



II Ett ti conservaré yo mi fortaleza, Ad te cusiodiam^ 
id est , apud te : tu qui dedisti 9 consetitabis 9 dice el 
Cardenal Belarioino , por lo caal ke traducido ^u Y en 
verdad que el que esto piensa 9 no mira %vl fortaleza co- 
mo suya propia 9 sino como de Dios* 
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13 á 19 \^y ^ cómo Dios me muestra 

Ta de mis enemigos el estrago í ^c. ^c, 

£1 Cardenal Belarmino aplica con mucha pro- 
piedad todos los anuncios contenidos en estos sie- 
te versículos á . la dispersión y castigo de los ja- 
díoS) y dice que David habló de ellos en persona 
de Cristo. Ello es cierto que aunque puedan aco* 
roodarse á los ministros y satélites de Saúl ^ y al 
hecho particular de la intentada prisión de David, 
parecen demasiado fuertes y generales para esto 
solo. Por donde no dudo que con ocasión de lo 
uno , encendido ya con el divino estro David , se 
pasó á lo otro , é inspirado por el Espíritu Santo, 
anunció el futuro estado de aquel pueblo ; dtgbo 
castigo de su obstinación y pertinacia. Entre «t- 
tos anuncios repite como intercalar el versículo 8, 
según la costumbre ya antes observada : y- con- 
cluye finalmente con las alabanzas de Dios , y las 
protestas de su reconocimiento y gratitud , con 
que suele dar 6n á semejantes deprecaciones «n 
sus grandes y frecuentes peligros* - ' 



13 No sea que mis pueblos tal vez se olviden. Advier- 
te o{K)rtiuian^ente el Mattel qiie el populi mei no e& aquí 
genitivo , como tampoco lo es en el original hebrect, 

donde está >Oy njami , populas meus en singular* 
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1 Al maestro del Susan Eduth : para escuU 
pir en mármol i maschkil de David , sobre su eti" 
trada por Mesopotamia de Siria y por Sobal á 
sangre y fuego ^ y la vuelta de Joab después de 
haber derrotado á los Idumeos en el valle de lap 
Salinas , haciéndoles perder doce mil hombres. 

Qué cosa fuese el Susan-Eduth^ no es ya fácil 
de averiguar. Yo no creo que fuese el Scoscanim, 
como creyó Mattei , porque el original no dice 

0'>^tüt¿^ hy ní^Oh lamnatseaj njaU^choschanim^ 

sino nny fttnty Hy ní^Oh lamnatseaj njah- 
schuschan njedutlu El Muís cree que fuese el prin- 
cipio de alguna canción: otros lo creen instru- 
mento 'miisico ; que si tai fue , según él misnio, 
seria de seis cuerdas : y nada hay de cierto sobne 
*€Sto. En rigor tampoco podemos con seguridad 
dar á este Salmo el nombre de maschkil ^ parqtiii 

lo que aquí dice el título no es rDtWD como en 

otras partes , sino HO 11 lelammedh^ que la Vul- 
gata interpreta in doctrinam^ y Arias Montano y 
San Gerónimo ad docendum , que todo es uno. 
Pero Mattei, sin duda, por lá semejanza de la sigf 
nifícacion , se lo da , aunque; según su sistema np 
debiera : y yo ya que al traducirlo lo seguí co^ 
poca advertencia , advertiré aquí ahora, que sien,* 
do el maschkil alguna especie de composición 
poética , como en otras partes se ha dicho , debe 
entenderse composición instriictiva o doctrinal. D^ 

la. voz Dn30 mictam y que aquí se traduce pee- 
rá esculpir en mármol ^ queda antes dicho el fun- 
damento. Y vamos ya á tratar de la parte hiuóf 
rica del título. 

En el libro segando de los Reyes (cap. 8. y lo;) 
y en el. primero del Paralipómenon (cap. i8.) es 
donde aparecen relaciones de la guerra que, aquí 
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8e indica. Allí se ve que David tóaió la Mesopo- 
tamia y la Soba , d la Siria de MeBopotamia 6 de 
los ríos , y la Siria Saphena , como Josefo llama 
á la Soba , diferentes una y otra de la Siria de 
Damasco , de la cual consta que también vinieron 
gentes á esta guerra. T aunque en ios citados li- 
bros no se dice que David incendiase aquellas pro- 
vincias , esta expresión no siempre se entiende 
con rigor , y frecuentemente se toma por entrar 
á saco , d á sangre y fuego , que es como la he 
traducido. Aun hay otra aparente contradicción en 
cuanto á la pérdida que tuvieron los Idumeos con 
Joab; porque en este título se cuentan doce mil 
hombres, y en el libro primero del Paralipdmenon 
diez y ocho mil , atribuyéndolos á Abisay , no á 
Joab* El Belarmino piensa si tal vez serian dos 
distintas acciones , mandadas una por Abisay , otra 
por Joab* Pero de este modo pudieran también 
decirse tres , añadiendo 9 como puede con igual 
fundamento añadirse á estas dos , otra mandada 
por David , de quien en el capítulo 8 del libro 
segundo de los Reyes al versículo 13 se dice que 
volviendo de su campaña de Siria se hizo memo- 
rable y famoso con la muerte de diez y ocho mil 
Idumeos* Mas á lo que yo entiendo esta y aque- 
llas dos fueron todas tres una misma y sola ba- 
talla , á saber la del valle de las Salinas , sitio en 
que convienen los tres textos, así como convienen 
en haber sido grande la pérdida de los Idumeos* 
Discuerdan empero sobre el ndmero , que en una 
parte son doce mil , y diez y ocho mil en las 
otras dos. Mas discordes aparecen aun sobre el 
General que did la batalla , cuando ya hemos vis- 
to que según el título de este Salmo fue Joab , se- 
gún el libro de los Reyes David , y según el Pa- 
ralipómenon Abisay ; pero esta misma discordancia 
aparente es lo que á mi ver los concuerda mas. 
Al rey David , en cuyo nombre y con cuyas ar- 
mas se hacia la guerra , y á la cual soUa perso- 
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nalmente ¿1 mismo asistir, era muy justo atribuir 
cuanto eti ella se liacia. Pues á los dos hermanos 
Joab y Abisay, Generales primero y segundo del 
egército que por sí mandaban las tropas y dispo- 
nían los ataques, bien que fuese bajo las órdenes 
é instrucciones del Rey , se les podían también 
atribuir los triunfos con igual ó mayor razón. 
Habiendo pues conformidad en los citados tres lu* 
gares de la Escritura sobre el sitio de la batalla, 
que es lo que principalmente la señala y distin^ 
gue : habiéndola también sobre los gefes que man- 
daban ; aunque tal vez se nombre á uno y tal vez 
á otro , según el determinado lugar y momento 
que cada escritor tuvo presente cuando escribía; 
digo que en mi juicio la diferencia de doce á 
diez y ocho mil en el ndmero de muertos y he- 
ridos no basta para deshacer esta conformidad, y 
hacer de una batalla dos. Porque en cuarto al 
ndmero absoluto , atendida la Infalibilidad de los 
libros sagrados , debemos estar al numero mayor, 
y considerar el menor como limitación relativa al 
General de quien allí se habla , d á la división 
que tuvo á sus órdenes. Tampoco basta para ha- 
cer de una batalla tres los diversos generales que 
86 nombran , cuando se sabe como aquí que los 
generales fueron tres, aunque la batalla fuese una: 
con lo cual creo queda desvanecida esta aparente 
contradicción ó discordancia. Otra sobre la dife* 
rencia también del numero , que . opone el Calmet 
y cita el Mattel , tampoco lo es. Porque la bata* 
lia que dice el versícido ^ (que es el que debiera 
citarse) del cap. 18 del libro primero del Parali- 
pómenon , fue anterior á la que se refiere en el 
versículo i ft del mismo capítulo : y los veinte y 
dos mil que en aquella cayeron no fueron Idumeos 
•como los diez y ocho mil que cayeron en esta, 
sino Sirios de Damasco que hablan venido de au- 
xiliares al rey de Soba, Distintinguiráse mejor 
uno y otro I copiaado los textos. Primera batalla: 
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supervenit ' autem et Syrus Damctscenus , ui . au^ 
xilium praeberet Adarezer regí Soba : sed et ka» 
tus percussit David viginti dúo milUa virorum^ 
dice el Paralipdmeaon en el lugar citado : y el 
libro segundo de los Reyes , cap* 8. vers. $ , dice: 
venit quoque Syria Damasci , ut praesídium fer^ 
ret Adarezer regí Soba : €í percussit David de 
Syria viginti dúo millia virorum* Segunda batalla: 
Abisai vero filias Sarviae percussit Edom in valle 
Satinar um decem et octo millia ^ dice el Parall<- 
pómenon en el citado capítulo al versículo i^: y 
el libro segundo de los Reyes en el citado capí* 
tulo, al versículo 13 dice : fecit quoque sihi Da- 
vid nomen , cum reverteretur capta Syria , in 
valle Salinarum , caesis decem et octo fnÜlibus. 
Paréceme que coa lo dicho á nadie puede quedar 
duda sobre esta ultima dificultad ni sobre las dos 
anteriores. Esto digo que es mi parecer, respetan- 
do sin embargo todos los demás , y dejando á 
cada uno libre el suyo» 

% Dios , que terrible un dia 

Con airado desdén ñas rechazaste^ 

Que en nuestra rebeldía 

Tu cólera mostraste^ 

T benigno por fin te apiadaste. 

Recordando á Dios su misericordia y su ger 
nerosidad en perdonar ai pueblo cuando con él 
estuvo enojado , quiere moverlo ahora á que le dé 
su auxilio ea la guerra contra los Idumeos. JSste 
es el objeto del Salmo, compuesto, como dice muy 
bien el Mattei , sobre aquella campaña , ao prcs 
cisamente antes ni al tiempo de emprenderla; 
pues las partículas cum , quando , in die qaa^ que 
se üuelen ver en los títulos , no designan el tiem- 
po de la conposicion , sino el objeto de ella. £1 
una de las mas bellas odas que compuso David, 
llena de fuego, con una vivacidad y movimiento 
en que pocas la Igualan. . De este exordio y d^ 
lo .qqe sigue. inñere. el Muís qne el pueblo había 
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padecido alguna derrota en la invasión del rey 
Adaret!er , que con un terrible egército pretendía 
extender hasta el Eufrates su imperio» 

3 La tierra conmovida^ 
Temblando de tu mano poderosa^ 
Aun abierta la herida 
Mantiene cavernosa: 

Sosiégala , Señor , que no reposa» 
Metáfora elegantísima , en que con la imagen 
de la tierra conmovida todavía y alterada de un 
terremoto que le hubiese hecho espantosas y hor- 
ribles hendiduras en su suelo , representa á su 
pueblo castigado de Dios , temblando y como asus- 
tado de los golpes que ha recibido* Y no es m«« 
nos elegante la que sigue. 

4 ¡Qué cáliz de amargura 
Tan lleno de aspereza 

Nos hicistes tragar y de crueza I 
La cual es tomada de la costumbre de los con- 
vites , en que el que los da distribuye copas de 
vino dulce y regalado : y en vez de esto les ha- 
bla hecho beber el Sefíor cálices de dolor y amar- 
gura. 

5 Mas si alguno veías 

Que tu santo temor no abandonaba. 

Insignia le ponías^ 

Por donde se guiaba^ 

T del común peligro se apartaba. 
Como quien marca y señala el punto de re« 
tinion para la retirada : costumbre que tenían los 
hebreos en las batallas , á la cual aquí alude, 
como aludía á la misma costumbre Isaías y cuando 
dijo : levabit signum in nat iones , et congregabit 
pópalos Israel. {c3ip* 11. vers. la.) Aquí está bien 
marcada la especial providencia y cuidado de 
Dios con los que le temen , aun en las mayores 
y mas generales desgracias. El fugere a facie ar^ 
cus es aquí huir del enemigo ó del arco con qué 
dispara sus flechas* 
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7 6 Pero ya desde el templo 
910 Dios al combate con su voz me excita^ tíc. 
Empieza ya á hablar con la confianza que le 
ha inspirado au oración, y nunca olvidado de la 
promesa que le habia hecho Dios por Samuel, de 
que no solo lo perpetuarla en el trono de Israel, 
sino que á él sujetaría también extrañas naciones. 
£n pocos versos con una rapidez y viveza admi- 
rables hace la descripción de su imperio y la de 
una larga y gloriosa campaña. Habla pues prime- 
ro de las tierras que formaban su imperio, y lue- 
go de las extrangeras que habia ya sujetado 6 
pensaba sujetar y vencen Sichem tíra la Samarla: 
y ia región inmediata se llamaba el valle de las 
tiendas , porque allí fue donde Jacob fijó primero 
«u real , y donde compró tierras y empezd á fin- 
carse. Ésta región , la de Galaad , la de Manases 
y la de Ephraim , todo pertenecía á la tribu de 
Josef , bajo la cual como la mas numerosa se en- 
tienden aquí comprendidas todas las demás de las 
diez tribus del reyno de Israel. Después y sepa- 
radamente cuenta con la tribu de Judá , que junta 
con la de Benjamín , cuando la división del reyna- 
do de Roboam , quedó formando el réyno de Judá. 
La tribu de Ephrálm era la mas valiente y guer- 
rera , y por eso la llama fortaleza de mi cabeza* 
A la de Judá la llama mi rey , porque era pro- 
piamente la tHbu real , de la cual habla Dios pro- 
metido que no faltaría nunca el cetro. Hecho así 
este magestuoso alarde de los límites de su propio 
Imperio y de sus fuerzas y poder, se promete 
como tan gran monarca triunfar de sus enemigos, 
y enriquecerse con sus despojos. Mira á ios Moa« 
bitas como á la olla de su esperanza ; metáfora 
que aunque parezca humilde en el estilo de las 
lenguas modernas, era entonces muy bella, y har- 
to expresiva de la riqueza y abundancia que de 
aquel reyno sacar se prometía. Así como la otra 
de extender sobre la Zdumea su calzado ^ tiene 
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una energía admirable para expresar la superio- 
ridad y soberanía con que miraba á aquel pais. 
Todo esto en el sentido literal es claro : y en el 
espiritual se aplica con mucha oportunidad á los 
triunfoa de la Iglesia después de muchas persecu- 
ciones y castigos. Por los Sicblmltas ó Samari taños 
se entienden los hereges , que al fin , aunque con 
gran trabajo , serán reducidos. Por £phraim y Ma- 
nases los cismáticoa , pues Jeroboam separó de Je- 
rusalem estas tribus , y Its erigió templo y altar 
aparte : y estos también serán redncidos. Los Moa- 
bitas y Filisteos son aquí l^ figura de los gentiles 
que se rendirán á la Iglesia. Y últimamente loa 
Idumeos representan á los Judíos , que aunque maa 
obstinados que todos los otros, al fin del mundo 
también recibirán la fe del Redentor. Mas volva* 
mos otra vez al sentido literal donde queda una 
dificultad que vencer , y consiste en que cuando 
«oponemos que David escribía este Salmo era ya 
dueño de Sicbem y del valle de las tiendas. Lo 
cual obligó al Calmet , sin embargo de ser tan 
expresivo y claro su título 9 á tenerlo por babi- 
lónico , esto es , por uno de aquellos Salmos en 
que no hay mas que quejas y lamentos del pueblo 
cautivo en Babilonia. Sin embargo bien conside- 
rado el texto , se ve que David no dice que ven- 
cerá á los Sichimitas y les quitará las tierras , ni 
á los de Socoth ó valle de las tiendas (que es lo 
que hubo de entender Calfnet, y me parece que 
Mattel entendió lo mismo); sino que como ¡dueño 
y señor de uno y otro pais, dividirá sus térmi- 
nos y repartirá sus terrenos como bien le parezca, 
sin temor alguno de la gueri-a que le amenazaba: 
lo cual es prueba de la confianza y seguridad con 
que entraba en ella. £1 sabio Cardenal Belarraino 
y el erudito Simeón de Muís entendiéndolo así, me 
parece que lo entendió mejor que los dos citados 
arriba : y su lectura me ha facilitado la solución 
de una dificultad que á primera vista sorprende. 
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10 T á mi valor rendida 

La bárbara región que nos rode0^ 

Su marcha ya seguida 

Mi egército desea 

Llevar hasta los campos de Idumeíh 

11 ^Mas quién nos lleva á ellos^ 

■ T á la ciudad de muros rodeada 
Tan fuertes y tan bellos^ 

La región que dicen estos versos, traduciendo 
•rl mihí alienigenae subditi sunt ^ es la Palestina, 
á cuya gente con odio especial llamaban los he« 
breos bárbara y extrangera, por tenerles ocupada 
parte de la tierra prometida , de la cual no ha- 
bían podido acabar de arrojarla. La ciudad de 
muros rodeada era Rabbatha , plaza muy fuerte, 
capital y corte de Idumea. 
' 14 Sin marchas ni fatigas 
< El deshará las huestes enemigas» 

No sin marchas y fatigas nuestras , sino sin 
marchas y fatigas suyas , esto es , de Dios , que 
es de quien habla y de quien espera la victoria* 
Porque Dios no necesita marchar ni fatigarse pa- 
ra destruir á nuestros enemigos ; pero no quiere 
ayudar á los perezosos y cobardes que se están 
quietos esperando milagros. No se vence con ar- 
mas y lorigas, con marchas. y fatigas, cuando se 
confía solo en nuestra propia diligencia. y valor; 
pero se vence ciertamente cuando haciendo lo que 
está de nuestra parte , fijamos en solo Dios la 
confianza* 



» * 
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I Al maestro del neghirwth ^canción ék Báoid. 
Sobre este título véase lo dicho en el* del Sal* 
100 4 y otros. El objeto de tati breve y precioad 
Salmo puede haber sido consolarse David* ea al-* 
guna persecución 6 destierro , bien fuese "la de 
Absalon,<5 la de Saúl, que uno y otro hay'^iüieni 
diga, aunque todo es adivinar* Algunos Pádrtís lo 
miran como oración del pueblo cautivo • eh Babi- 
lonia , y otros como clamores del alma .justa , 6 
de la Iglesia , que luchando €a esta percf^nacion 
coa contradicciones y trabajos», suspira por eL'des- 
cánso de la patria eterna* Paréceme que bajo, el 
primero de los tres intentos] están coúo prendidos, 
los. otros dos , de manera que sin violeneia se 
puede aplicar á cualquiera de ellos. Mas no hay 
co$a que impida entenderlo en el primer sentido 
literal : y acaso obliga á esto el dies super dié$ 
regis adiicies del versículo 7* 

3 A ti llegar pretende- 
De remotos llegares 

La voz de mis pesares» 
A finibus terrae dice el texto* Lo cual, si no 
ts exageración de la larga distancia en que se le 
iiepreaentaba el término de sus deseos , que era 
Jerusalem ; . puede entenderse de los iii timos con- 
fínes de la tierra santa 6 de la tierra de Israel, 
adonde se había retirado , así cuando* huyd d« 
Saúl, como cuando huyó también de Absalou. . 

4 .Tú eres la turre y fortaleza mioy 

Donde el tiro no alcanza 
Del fatal enemigo» 
A.facie immioi , que dice el texto , es un he^ 
hraismo muy usado , que aquí equivale á adíoersusy 
contra , propter , como quien dice : contra el ener 
migo , para defenderme del enemigo , porque el 
enemigo . no me pueda atacar , tii , Señor , te has 
hecho y constituido mi torre y fortaleza* 
TOM.IL Q 
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5 Fivieudo yo ct>h$igo ':. 

Debajo de la sombra de tus alas* 
.^ ^dBH Iu«iabernácull0 5.donde tú resides: deseo 
•1 fRa»:;pErapio de o» Israelita desterrado* Donde 
loa. Querubines^ eJitendlda» sus atas para cubrir el 
propiciatorio t nos-Bamas ¿.ponemos bajo tu pro- 
teccioiw. Donde 'Moysés liaUd siempre asilo y 8e« 
glivi4a4!^^^^8 insultos del pueblo^ 
^: S»'^' en inmortal l^rencia has ptometido 

. . .: 6r*en. eterna ^sosiegór . 
^ '^ -.PenpetucBr' al hombre 
«... - M '«Qvr respete tu 'nombrcm 

. AlmqiMi el dedisti kaéredifatem ttmentibus nO" 
ihen'>tilztm¡puffda enfenderse de la herencia y po- 
aesion de .1» tierras prametida que dtd- Dios á su 
pueblo 7 y á la ciia| David, desearla volver ba- 
ñándose -desterrado de ella ; no debemos desen* 
tendernos de que ca sentido también literal ha- 
Uába de ia eterna posesión dé la gloria del ciel0| 
de que aquella otra .era con» sombra y figura* 
7 De ti tu rey espera que sus dios 

6 También serán eternos^ 

' T vivirá por siglos senq^iternosw 
' . Esto y la que sigue entienden algunos de la 
vida: y reyno temporal • de David , y de la per^ 
floanencia del cetro en su familia. De esto ultimo 
no hay- que dudar ;; mas en rcuanto á lo otro , sa 
rey nado no pasa de cuarenta áfk>s 9 ni su vida de 
setenta» De todos modos ^ áá me parece mas no<9 
ble 9 mas propio del profeta -David 9 y aun tam<- 
bien maS( lite ral, entender lo. de la felicidad yhe« 
rencia eterna de la gloria en el cielo. 
9 T con himnos devotos - 

Mis- eternos cumplir y legres votos. 
, ■ Esta' será la eterna ocupación de los bienaven^ 
tarados en el cielo , cantar sin fin y alabar la 
fidelidad de Dios en el cumplimiento de sus pro^ 
mesa», y la grandeza de su' misericordia. 
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^ f JÍL maejstro , para Idithumj canción de Da* 
-vid* 

. Dd I^irbum ya en la nota al título del Salmo 
38 dijimos que era en el templo uno de los pri« 
xn6rps,.in^eatroa de música, y á él parece se en« 
cargó poner la de este Salmo. Su asunto es la pa« 
ciencia en las adversidades fortificada con la con- 
fianza en Dios , que es en quien debemos poner 
nuestra esperanza , y no en las maldades ni en 
jas rjquezas , como suelen hacer los hombres. La 
pcasion para escribirlo pudo ser muy bien la per- 
jiecucion de Absalon , como piensa Calmet. Otros 
lo atribuyen á- otro motivo , y aun le dan otro 
autor , sin embargo del especial fundamento qu«r 
añaden á aquella opinión dos lugares del mism# 
Salmo , como adelante se verá. 

a ^T no queréis que á Dios esté rendida 
t Mi alma^ &c. 

Aunque el Salmo empieza ex abrupto como 
aquí se . ve ; pero es hablando consigo misQio , y 
luego continda con un apostrofe á sus ^enemigos: 
;^1 cual apostrofe , me he tomado la libertad de 
anticipar, po^ hacer mas fácil y .corriente la tra* 
duccion. 

5 Si de mi dignidad y señorio_ 
Despojarme quisierom 
Si sediento corri.^,. 
Esta es la inteligencia qne generalmente daa 
los intérpretes al pretium meum cogitaverunt , re^ 
pellere , y no es fácil dar otra mejor á este obs- 
curo lugar. £1 sediento corrí , cucurri in siiij 
parece aludir á la priesa con que salid de Jeru- 
salem huyendo de la persecución de Absalon , sin 
poderse detener á tomar un vaso de agua. Y es- 
tos dos lagares • son los que dijimos confirmaban 
la opinión de Calme t ; pues en cuanto al primero 
'ts bien sabido que el hijo conspiraba á destronar 
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al padre : en cuanto al segunda no está menos 
marcada la circunstancia de la pronta fuga qoe 
allí inrdrcainros. Y si eh vez de cucurn'in srti\ 
apartándonos de la Vulgata , quisiésemos aquí leef 
cott San Gerónimo pTatuerunt sibí 'iit irten^acio^ 
no por eso faltaría eir q^xq higar el mismo apoya 
á la opinión' de Caimet» Porque tambiea ' se con- 
firma con b> que siguet 

^ Si con hnpia • •« 

Odio- me aborrecieron^ 

Con lo boca fingiéndome htandttra» 
QuTB es el ore suo benedicebanf ^ et cor de mo 
maledicebanf , en ^ue todas tas lectlones están 
eonformes : y esto y aquello es ana misma eosa, 
á saber , la perfidia de los- cortesanos', de que Da- 
vid no se fiaba , y coff razroit , en eireunstanetat 
ran peligrosas : en que el poder qné yá^ tenía el 
rebelde hijo , temía los Trrastra^s á todos aun á 
los que fe hacían á éF mejor semblante : y asi sa- 
lid con tanta priesa , y no quiso llevar consigo 
Ría? que los que veFmitari^men-te le quisiesen se- 
guir. I>igo e&to por satisfacer de todos nriodoff á 
los que no quieren entendíer el Sakno de la per- 
s^ecucion de Absalotí ;' pues por lo dema», como 
mí textcr es la Vidgata , mientras esta dé un sen- 



7 No me mudaré : norr emigrabo. Observa el Cardenal 
B'elarmino que este versículo es repertieion del tercero, y 
que aunque e'l- intérprete latíno vafid las palabras , en el 
original hebreo son las mismasi. Lp^ son en efecto , sin 
mas varíacíoQ que faltar en este la liltima palabra qut 

hay en aquel , y es fDT rabbah que significa muUum: 

de modo que la primera vez dijo na vacilaré mucho , y 
la segunda dijo absolutamente no vacilaré ^ que fue decir 
y asegurarfo irnis. Bí seirtido en ambns partes es uno mis- 
ino 9 á saber, que á pesar de lo» eafütraos del enemigo, 
Ao caerla de su estado , no se le rendiría , sino que per- 
znaneceria siempre fiel i. Dios y i la^ causa que por. Dios 
defendía» ' ' 
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tido táñmñe^zmsnte claro y eoaslgaiente , esa tra- 
duzco como está, recurriendo solo al original he- 
breo .cuando sin él no puede aclararse el sentido, 
ó descubrirse la coaejcloa y consecueHcia «de la le- 
tea de la Vu^ata* 

i o M<M el género humano no ^umpaTA 

JNi fusta y cabalmente * 

£n fiel peso las cosas excauina; 

Mas £oa peso liviano 

Miente falaz y á vanidad inclina 

Vacío él mismo y vano» 
Cuando digo miente falaz , quiero decir que 
«ngaaa ^ porque pueato en el pieso no pesa io que 
parece qae dJebia pesar , sino mucho menos. Pesa 
tan poco y es lan ligero , que puesto en balanzas 
con la misma ligereza á liviandad á vanidad^ pe- 
ta todavía menos que ella. Tanta es la energía 
del original en esta sentencian aunque «n la tra- 
ducción prosaica no se ie pueda dar mas sigaifí- 
pacion que la que las palabras ofreoea. 
. II I a Después de habernos hablado con tanto 
desengaño «obre la liviandad de nuestra condición; 
asienta en el versículo simiente máximas de mo- 
ral , que solo pueden ser admitidas por quien ya 
^2ti muy avisado de la vanidad y ligereza del 
humano juicio sobre ellas: y concluye en el ul- 
timo su oda con una especie de apélogo en que 
con la . autoridad de Dios coi^rroa de una vez 
cuando ha dicho* Porque en suma nos enseña 
que no hay verdadero poder y autoridad sino la 
de Dios , y que en él solo hay misericordia y jus* 
ticia X lo cual sen»tado , es luego verdad innegable 
la necesidad de nuestra absoluta sumisión a la 
voluntad de Dios , y nue6ti:a absoluta indiferencia 
á la voluatad de ios hombres* 
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I Canción de David , cuando estaba en el de" 
éierto de Idumea» 

No consta de lugar alguno de la santa Escri- 
tura que David hubiese estado en el desierto de 
Idumea , y consta que estuvo en el de Judea : lo 
cual ha hecho que algunos en este título prefieran 
otra lección de códices hebreos y griegos, segui« 
dos por San Gerónimo y por Arias Montano, don- 
de dice Judea. Mas la Vulgata tiene á su favor 
la autoridad de códices también respetables, y de 
Padres que leyeron Idumea* Son ademas concilia- 
bles las dof lecciones , así por la vecindad de un 
desierto á otro , en la cual cabe que se conñmda 
el de Judea con el de Idumea , por ser este mu- 
cho mayor ; como también por haber pertenecido 
en otro tiempo aquel á los Idumeos. Esto en cuan- 
to al lugar* En cuanto al tiempo en que se es- 
cribió el Salmo , roe parece probable que fuese, 
cuando huyendo David de Absalon , estuvo escon- 
dido in campestribus deserti ; (d.Reg.c. 15. v. aS.) 
porque ademas de convenir esta circunstancia con 
lo que dice el título , el versículo último parece 
indicar ciara y manifiestamente que fue entonces; 
pues David se titula allt rey ; pondera la con- 
fianza que tiene en Dios de vencer á sus enemi- 
gos ; y elogia á los que se le mantenían leales* 
El asunto de la composición son* los deseos y an- 
sias de volver al templo , de cuya asistencia se 
hallaba privado y tan distante. Esto supuesto , es 
fácil la inteligencia de todo. Lo mas importante 
sera para nosotros el sabernos aprovechar de es- 
te modelo de oración , que es uno de los mas 
tiernos, afectuosos y vivos que hay en el Saiteriob- 
Empieza enseñándonos á orar muy de mañana, que 
es ia hora mas oportuna , antes que el alma se 
disipe y distrayga con los negocios y cuidados del 
dia. Nos enseña á orar donde quiera que estemosi 
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0lit esperar á hacerlo en el templo cuando no po- 
demos toenametite ir á él. Nos enseña i eonser- 
var eA todas partes la presencia de Dios , y á no 
olvidarnos de ella aun de noche en la irania , de 
manera que por la mañana al despertar sea Dios 
el primer ebjeto de nuestro amor ; para lo cual 
nos inspira afectos y expresiones capaces de des-* 
pectarlo en el mas tibio. Y con esto nos asegura 
la * protección del Señor contra las asechanzas de 
nuestros enemigos , cualesquiera ^ue «eaínu A los 
suyos anuncia la desastrada muerte que en efecto 

" U J I U .1 ' ■ ' I ., i I I I I ■ I' 

3 Sedienta esta mi alma de ti : i de cuantas y .cuatt 
diversas maneras te apetece mi cuerpo I Aunque el cuer- 
po ^ propianieníe hablando , no pü£áe apetecer i Bios; 
sin embargo se dice que k> apetece 7 e&tá ¡^edieato de él, 
por la necesidad que tieae de sui> misericordias para re- 
mediar la multitud de sus miserias : cooio del terreno 
árido y seco se dice que está sediento de ia Jlu\ria y 
que la apetece. Cuantas sean las necesidades de esta car- 
ne cerruptibüe y mortal , que Dios solo puede remediar, 
no hay quien lo conozca. Y asi no solo el espíritu sino 
también la carne apetece esta cel^stiai medicina 9 y la 
apetece de muchas y diversas maneras ., porque muchas 
y diversas son sus necesidades. Sin esto sucede tamhien 
que la alegría ^ el placer y ios demás movimientos del 
ánimo «e comunican de mil modos al cuerpo : que es el 
sentido que hemos dado á e&te lugar en la ' tiaduccioa 
poética, como mas propio de ella. 

7 Mi alma se llenara como de manteca y grosura. 
Esta es una metáfora con que por signos corporales y 
sensibles se explican cosas meramente espirituales. Bien 
se entienda aquí significada , por la agradable sensación 
que causan en el paladar los alimentos jugosos y crasos, 
la dalzura que el alma percibe con la meditación de 
Dios y de sus perfecciones , que es lo qiie coa la mis- 
ma metáfora suele llamarse unción , y el sentido que le 
hemos dado en la traducción poética , la cual debe ser- 
vir de nota á este lugar como á otros muchos ; ó bien 
se entienda la firmeza , irigor 7 alegría que presta la 
gracia , significadas por la robustez , color y agilidad 
que gozan los que están naturalmente gruesos y sanos, á 
diferencia de los tábidos y consuntos que no tienen ju- 
go» ni mantecas , como lo expUca el Cardenal Belarmiuo. 
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tuvieron v privados hasta del honor de la sepití-^ 
tura , y hechos pasto de fieras» De zorras dice el 
Salmo 9 porque abundaban alU mucho estos ani- 
nales , como se ve por el gran niímero de ellas 
que en un corto terreno pudo coger Sansón para 
quemar las mleses de los Filisteos. Y no siendo 
las zorras acá tan abundantes que en nuestra len- 
gua pueda pasar aquella eicpresion , les he subs- 
tituido los perros que son mas comunes, y suelen 
comer en el campo las carnes mortecinas. Basta 
lo dicho para quien quiera leer con atención el 
Salmo , y aprovecharse de él , no solo como mo- 
delo de oración , sino como modelo también ex- 
celente de poesía lírica* 
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t JÜ maestro , canción de David» 
Sobre el título nada hay que añadir á lo di* 
«ho antes, £1 objeto de este Salmo parece haber 
sido quejarse de los enemigos y detractores , y 
anunciarles el poco fruto y cierto castigo que de- 
bían esperar de su perversidad. Explícase por al- 
gunos de Daniel con bástante oportunidad , por 
otros del pueblo cautivo en Babilonia , y por otros 
finalmente de David , que es para mí lo mas pro« 
bable y natural. Y bajo de la persona de David 
debe entenderse á Cristo , á quien representaba, 
y á quien sin dificultad se puede aplicar todo el 
Salmo. 

3: Su sosiego 

Asegura y su paz , que no reposa 
Con esta de perversos malhechores 
Alianza maligna y numerosa» 
Siguiendo el texto latino con rigor , debiera 
traducir aseguraste en lugar de asegura^ porque 
usa del pretérito protexisti me. Mas para loí pror 
fetas el tiempo pretérito y el futuro son como el 
presente ; y cuando nos parece que no hacen mas 
que pedir una cosa á Dios, ya la suponen, d por 
mejor deeir , la ven y conocen concedida , y hablan 
de ella como si ya hubiese pasado, porque así la 
ven y conocen: advertencia y regla general muy 
sabida que debe tenerse presente para no embara- 
zarse sin necesidad en el uso de los tiempos. En (Ste 
lugar los Setenta usaron del presente ^xSTtacoV /US. 
4 ¡T qué brechas 

Abren de los incautos inocentes 
En la opinión , tirando á lo escondido 
T oculto I 
Generalmente el in occultis se entiende aquí 
0jr insidiis , ésto es , secretamente , con disimulo, 
que no se sepa de ddnde viene el golpe. No me 
opongo á esa inteligencia ; antes bien conforman? 
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dome con ella le doy mas eiiension. Borque aquí 
se va hablando de la destreza y encono maligno 
de los calumniadores : y no hay calumnias días 
temibles ni mas difíciles de repeler que las que se 
dirigen á las acciones secretas de la vida privada* 
Poso importa que un hombre aparezca irreprensi- 
ble en lo que ven todos ^ si un detractor le acha- 
ca delitos en lo que nadie ve. £n lo piábltco se- 
ria fácil desmentirlo : en lo secreto es imposible, 
si hay quien quiera creerlo. 

8 O si tal vez al colmo satisfacen 

De perfidia y maldad sus hondos pechos^ 
A ellos es á quien daña el mal que hacem 
sPorque entonces vindica sus derechos 
Dios , y brilla su gloria. 
A este lugar , accedet homo ad cor altumii et 
txaltabkur Deas , si se considera separado y co- 
mo una sentencia suelta, se pueden dar y- se dan 
muchas y muy buenas aplicaciones. Pero enclava- 
do áqut como está , y enlazado con lo anteceden- 
te y consiguiente , creo haberlo traducido como 
mas le conviene , si ha de haber sistema en la 
traducción , y esta ha de ser conforme al objeto 
y principal asunto del Salmo. 

^ T despreciados 

Se ven al fin sus pueriles hechosz 
Como antojos de niños enojados^ 
Que la lengua se parten con los dientes^ 
Queriendo andar con otros á bocados* 
10 Fen con espanto y turbación las gentes 
El temible casti¿o ^ y de escarmiento 
Sirve y útil lección á los prudentes, ,■ 
Mattei ^ confrontando la expresión getieral de 
que usa aquí la Vulgata con el original hebreo, 
halló para expresarlo con mayor viveza esta ima- 
gen , que he adoptado con mucho gusío , porque 
me parece muy propia. La pesada y dolorosa bur- 
la de morderse á sí mismo la lengua el que va á 
mandar á otro,.re|>reseata bieii al vivo la caluiv* 
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Ala convertida en daño y desprecio del calumnia- 
don Lo cual no es mucho que cause espanto y 
turbación á los que lo ven , cuando el calumnia- 
dor es persona de cuenta , como eran los enemi« 
gos de David. 

NOTAS AL SALMO LXIV. 

I Al maestro , canción de David. Cántico dé 
Jeremías y Ezechiel ai pueblo de la transmigra*, 
cion , cuando empezaba á salir. 

No se entienda que Jeremías ni Ezechiel fue- 
ron ni pudieron ser autores de este Salmo ; fuelo 
David , que también le puso la niiisica según pa- 
rece del título principal y primitivo , que es el 
de arriba* Sino que siendo su argumento , profe- » 
tizado por David , la vuelta del puieblo libre ya 
de la cautividad de Babilonia , cuya felicidad le. 
hablan también anunciado ai pueblo aquellos.: dos 
profetas ; por eso se hubo de llamar después cán- 
tico suyo un Salmo en que aquella vuelta se ce- 
lebraba. Así discurre juiciosamente Genebrardó^sln 
embarazarse como otros en dudas y difícultadesj 
que con esto solo , sin necesidad de nuevas in- 
venciones , quedan deavanecidas. El Muis , dese- 
chando como nuevo y añadido el segundo títuloj 
por la poética descripción que en los seis ültimos 
versículos se hace de la lluvia y sus buenos efec- 
tos , inñere que se compondría por David en ac- 
eion de gracias por haber impetrado de Dios la 
deseada lluvia después de algima- grande y gene * 
ral sequía. Y á la verdad que si lo demás del Sal- 
mo hiciese para esto al caso , no podría darse con- 
getura mas bien fundada. Pero me parece que este 
Salmo sigue el mismo plan que otros : pedir mi- 
sericordia , detestar la ingratitud y errores anti- 
guos , proponer la enmienda , prometerse con esto 
el perdón y el alivio de los trabajos, y despuei 
deshacerse, como es justo 9 en alabanzas deDloA 



^ 
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I^r objeto de estas alabanzas se toma en unos 
Salmos ua atributo de Dios y ea otros o<ro : y 
ftquí se eligió «u poder y su providencia como 
criador y gobernador del universo , y como el 
ünico en quien por consiguiente debe todo el mun-* 
do esperar. Con este motivo , de la bella y pom- 
posa descripción qne se empieza i hacer en el 
versículo 8 , se vino á dar en la lluvia , meteoro 
verdaderamente admirable, y tan necesario, y de 
efectos cuya utilidad es tan sensible , que no es 
mucho arrebatara toda la atención del santo poeta, 
y parara en éi , como si esto solo se hubiera pro- 
puesto c^ebrar. Lo cual es muy propio de la U^ 
bertad y desorden lírico , que solo conocen los 
maestros del arte , y que bien manejado haoe este 
igénero de poesía mucho mas bello y agradable que 
pudiera hacerlo el método mas rigoroso de los me^ 
jores preceptistas. 

% Resuene el himno , 6 Dios , de tu alabanza 
Hoy en Jerusalem , los votos sean 
En Séon , cual conviene , á ti cumplidos» 
E^te exordio parece estar ya indicándonos que 
el Salmo se entienda de la vuelta de la cautivi- 
dad ; porque esti retratando al vivo ios deseos 
propios de un desterrado, fiel á su Dios, y aman- 
te del rito y las ceremonias de su ley , que sus- 
pira por volver al lugar destinado para cumplir 
con ellas. En Jerusalem era Dios conocido , y en 
Sion adorado , y allí tenia su templo , y aquel 
era por consiguiente el lugar oportuno para cum- 
plir los votos que en la cautividad se le hubiesen 
¿echo* 



3 A ti vendrá á parar Udo hombre. £i frase propia 
át la £scritura decir toda carne , omnis caro , para sig- 
niñear todo hombre. Asi se dice en el Génesis (c.6. v. 12.) 
wnnis caro corruperat viatn saatn. Y con mas semejanza 
«I caso presente » en Isaías (c* 6é. v. 23.) - vc«c/. emais 
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4 La funesta memoria 

De la antigua maldad nos acobardOf 
Maldad por nuestros padres cometida^ 
En herencia adquirida^ 
Que nuestra libertad tanto retarda* 
Los qne nacieron en la cautividad , en cuy* 
ntímero estaban casi todos los que salieron de ella, 
fufrieron mientras les doró 9 aquella pena por los 
pecados de sus padres , que fueron los que la pro- 
vocaron 9 y los que á ellos los hicieron nacer in- 
felices. Por eso dice verba iniquorum praevalue* 
runt adversus nos , donde el verba se toma por 
facta , como se ve en muchos otros lugares de la 
fiscritura : viva imagen de la pena que sufrimos 
todos por la desobediencia de nuestros primeros 
padres ; y con ' esta clave se puede entender todo 
el Salmo de los justos que peregrinando en este 
destierro suspiran por ver á Dios y adorarlo en 
la celestial Jerusaiem* £n este Salmo como en otros 
se ve claramente que habla en la mente del san^» 
to poeta un objeto muy superior al que á la vista 



.; 



caro , ut adoret ante faciem meam , que es el objeto con 
que el Salmo dice que vendrá todo hombre á parar á 
"Dios , esfo es 9 i adorarlo y darle cuífo. Lo "íiial , atfif- 
que en el sentido literal é histórico se limite aquí al 
^pnéblo de Dios , que era el que venia i adorarlo en el 
templo ^ puede y debe entenderse también en general dü 
todo hombre ^ porque al ñn todos reconocerán la ley y 
soberanía de tvt Criador. Y aun en esta vida 9 de to(& 
clase de hombres 9 pobres y ricos 9 sabios é ignorantes, 
cultos y bárbaros 9 habrá siempre quien conozca y adore 
al Señor , como dice San Agustín ; y esto basta para sal- 
var la generalid:!d de aquella expresión. 

4 Nos arrastraron las obras de los malos : verba ini- 
quorum, Ta hemos advertido en otro lugar que la voz 
verbum se toma frecuentemente en la Escritura por fq- 
ctum , negotimn ^ res ^ y así está aquí tomada. Y quiere 
decir: sus delitos de ellos han causado nuestra desgracia; 
pagamos lo que ellos hicieron : viva imagen del pecacb 
original y sus eotisiKttexicias 5 Gpmo m aot» arriba* :..é 
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parecía , y que el Espíritu Santo 8e servia de lai 
mismas palabras con que se elogiaban las cosas 
terrenas, para indicar las celestiales* Estas eran 
yerdaderaniente á mi entender el objeto principal 
y mas importante, aunque oculto y disfrazado ccn 
«quel velo , al través del cual todavía se trasluce 
tal vez y sé descubre sin gran trabajo* Sin esto 
serian impropias y exageradas algunas expresiones^ 
que aunque absolutamente y en sentido lato con- 
vengan á los bienes terrenos , en rigor y con to- 
da propiedad no pueden decirse sino de los del 
cielo , como se notará en los siguientes versícu- 
los 5 y 6. Yo no me \\e propuesto traducir en los 
Salmos sino el primer sentido literal que roe pa- 
rece que tiene cada uno , trabajando en darlo bien 
seguido y conexo , que no es pequeña dificultad: 
y enriendo qué ese es el que primeramente debe 
descifrarse y aclararse como fundamento y origen 
de todos los demás* Mas úo por eso. pienso qué 
se deba parar ahí , como .si no hubiera mas que 
saber 6 que contemplar ; antes. >btea por prevenir 
de este error á los indoctos , he inculcado antes 
.como ahora , é inculcaré todavía alguna otra vez 
esta advertencia. 



. 5 Bienaventurado el que tú has elegido y tomado para 
ti : en tus atrios habitará. Son demasiado importantes 
lof misterios que encierran estas palabras , pai;^ conten- 
tarnos con el sentido literal expresado en la traducción 
poética. Porque faera de que parece estar claramente in- 
dicado el inescrutable misterio de la predestinación; por 
4a cual el que Dios libremente y por su pura bondad y 
misericordia elige y señala para sí, ese ii^ infalibjemen- 
-te . á verle y gozarle en la gloria 9 que es la ünica feli- 
.cidad digna de envidiarse, y que como tai aquí se pro- 
pone ; puede haber en. estas palabras sentido mas sublime. 
.Porque si con propiedad se entienden en sentido literal 
de un sacerdote 6 levita que daba gracias á Dios por 
Jiaberlo elegido para tan snnto ministerio, y se compla- 
«ia ea las bendiciones, y felicidades, que esperaba hallar 
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, 8 T^i que ceñido del poder un dia 

De tu diestra fe^riz omnipotente. 
Un amigo á quien respeto mucho por su pro<* 
•fuado saber y por su buen gusto en las hunani* 
dades , "repugnó aquí ia voz factriz como hueva, 
y quiso que substituyese hacedora. Pero á mis Qt<v 
dos repugnaria aquí mes esta voz : y no sé por 
iqué , diciéndose de actor- actriz , no se haya de 
poder decir de factor factriz. Será nueva la voz^ 
si 'Otroe que hagan texto de lengua no la^ hubieren 



.eael santuario; ¿por quá en sentido espiritual ^ralej^ 
rico no las podremos entender del gran Sacerdote Jesu* 
cristo , Pontífice de los bienes futuros , que, á costa de 
su propia sangre habla de entrar, una vez en el sánete 
sanctorum 9 y allí había de encontrar para nosotros la 
redención eterna 9 que es el colmo de todas las gracias 
y bienes que podemos imaginar? Muéveme especialmente 
i esto la significación de assumere dada por la Vulgata al 

verbo 3*lp hareb, sin embargo de que San Gerónimo 

no le dio mas que la de suscipefe 9 menos expresiva, 
aunque también muy análoga i este sentido. Porque el 
Verbo £temo tomó para si la naturaleza humana de tal 
modo que la hizo consigo nna misma persona 9 lo caal 
me parece se expresa mejor en latín con aquel verbo 
^ue con este : y aqnel corresponde exactamente al 

TTóOffXAfXlodvCO ^ que usaron tal ^ez por ' esto " fór Se- 
tenta 9 habiendo podido usar 9 si quisiesen 9 del VüícffS" 
ypfidt 9 á que correspondería el susciph de San Geró- 
nimo. Los Teólogos piadosos y sabios y católicos son los 
que podrán calificar según merezca esta observación : la 
cual como las demás que me hayan ocurrido y ocurran, 
someto con absoluto rendimiento á su respetable juicio. 
6 Nos llenaremos de los bienes de tu casa : santo es 
tu templo 9 admirable en equidad. Por mas que esto 
quiera entenderse del templo de la Jerusalem terrena, co- 
mo dice el Cardenal Belarmiuo 9 con toda propiedad y 
rigorosamente hablando 9 solo conviene á la Jerusalem 
celestial : en la cual solamente es donde puede haber 
hartura verdadera y completa que nada deje que desear. 
Porque ¿qué podrá faltar á los que viven en la casa de 
aquel Señor que hizo todas las cosas 9 á quien todas las 
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usado 9 que lo dudo ; pero viene de bjpéna ptrte, 
la analogía la autoriza , y sobre codo al poeta se 
debe permitir alguna libertad , cuando no se le 
quiera conceder autoridad bastante para aprove-^ 
ehar las ocasiones que se presenten de enriquecer 
La lengua sin afearla. 

I a Que riega sus labores* 
Aivos eius dice el texto . latino , sus arroyos: 
y estos arroyos , conoor- jotxservó el Belarmino y 
traduce el. Mattel». son. Ipa que forma el agua cor* 
riendo por los sulcos en la tierra labrada cuando 
lia llovido bien» ... . . 



cosas sirven y obedecen , y que él mismo lo será todo 
para todos , pues en él . solo hay tesoros infinitos de bie- 
nes? Pues en cuanto á equidad y justicia, ¿qué compa- 
ración tiene la que se podia observar en el templo con 
la que todo lo arregla y mide en aquella casa celestial? 
Donde á cada uno viene tan bien el vestido de gloria 
eon que allí se ve honrado , que ninguno envidia los 
que ve á los demás : y así se complace un bienaventu- 
rado con la gloria de sus hermanos , aunque estén mas 
altos qn^ él t como en la suya propia. £n los templos 
<ie la Iglesia militante , por mas santos que sean , habrá 
siempre desigualdades inseparables de la humana ¿aqueza: 
y solo del de la triunfante se podrá decir con toda pro- 
^M(Ud : iMctum Un^plum tuum » mirabiU in aequitaU. 
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« 

I Al maestro , cántico de la reiurreccfom 
La palabra resurrectionh que «e lee ahora ea 
el título , no se hallaba en loa cdáices hebreos^ 
ni en los primitivos de los Setenta ; pero San Ge<» 
rdnimo y San Agustin la ponen en sus comenta-^ 
rios. En cualquier tiempo que se haya introduci- 
do , ha sido con oportunidad ; porqae aunque esta 
Salmo en su primer sentido literal «sea una aodoa 
de gracias por haberse librado el pueblo de la 
cautividad ; tiene sentidos superiores relativos' á la 
resurrección. Belarmino lo mira como acción de 
gracias por la cesación de todo» los males y cofi'* 
tecncion de codos los bienes que á ella deben se* 
guin Genebrardo lo califica de-Sakno pro£éticQ de 
la regeneración del mondo , esto- es , de la; coa^ 
versión de -los gentiles y el irlnn'fo de los mártires^ 
Los Padres generalmente lo entienden de la re« 
«urreccton tle nuestro Señor Jesüeristo ^ y de> la 
universal resurrección : y para el critico Mattel 
la adición 4le aquella palabra -4ín. el títiil^ qne 
viene de muy antiguo , es praebci' de la-antigüe^* 
dad de éste modo de entenderlo la- Iglesla4 Del 
tiempo de su composición cree' Muís que fuese des*- 
pues de salir el pueblo de la-cautlvidad , y aun 
quizá en el camino c porque las -maravillas que de 
Dios. refiere para mover á todo el mundo á sus 
alabanzas , son el paso por el mar rojo y por el 
Jordán á pie enjuto, y luego con una elegante y 
repentina apdstrofe se vuelve á Dios y le recuera 
da brevemente los males sufridos en la cautividad* 
De la cual caminando ya libre el pueblo hacia 
su patria , cifraba la seguridad de su marcha, 
cuando alguno la quisiese impedir, en el poder 



I Cántico d9 SalfM^ Véase lo dicho al título del Sal* 
XDO flp. 
TOM. II. R 
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de tan gran Dio» y que siendo siempre el inismo, 
haría en tal caso iguale» maravillas á las que en 
otro.' tiempo hcibía hecho para libertarlo. 
.3 Si tanto aterra 

,z . A todo f. tu poder ^ que la pu^nza 
► - ' Del mw fitrü enemiga 
. Comparado^ contigo^ 
Se dcsntíente j faUece^ 
^. Eff ciertamente ipuy poética y no tnrerosunil 
é ai parecer 9 ;a!2»iu« nueva , la interpretación 
^ue da ú es^e lugaúr el Mattei , creyendo que el 
mentientur tibi immici tui tenga el^ mismo sen- 
cido que el mentietttr €pus olhae de Hahacnc, y 
el .fiutdus mendats^' de Horado. La he sf guido y 
roe pai'ece bien ; joifas no por ella ne atrevería i 
fltesptfidazf'Otretr.de.Pafdre» y de intérpretes doc- 
ICB», á. la». cuales, tro crdo se deba preferir de este 
snodo^. hst del fieiarmino es tan natural y propia 
€omoj!se> puede desear*' Taata esf vñtms^ dice, et 
pottntia tua ^ itt mendaces ostendat ornnes inind^ 
tas titos ^qui te wtulto etiam minora ' non posse 
éactaiiiemtk. X prueba.: esta jactancia de los enerat- 
fps: de. Dio» •eoni: mvehoe y muy clacofi egemplos 
Itomados de' la sailt»' Escritura» Genebrardo*. lo ez« 
plicat.4e'Otro itiodo también moy natural, dicien- 
do»^ ^ mentirm de nded^j «tto es>. temiendo á 
«a fK^r , te negaran que son tus enemigos y te 
«lentirán , te querrán engañar ^ sí. pudiesen, fin- 
giéndosete rendido» y leales» El Calmet , aunque 
io' obsciu^ce un poco por lo mucho ^e :dtce , en 
substancia viene á convenir en estas dos interpre- 
taciones. Quede á cada uno su gloria, y trabajen 
todos sin envidia en ilustrar la palabófa de Dios. 

.^ Él en seco atened^ cuando le placcj 
■¡ .. £1 proceloso mar convierte y mud4u 
A pie enjuto pasamos el gran rio. 
RaM»-del paso del mar rojo (£xod»cap» 14. v^ 
AO* et a^w) y del paso del Jordán (Josué cap, 3. v. 
14.) El texto dice pertransibunt\ laetabimur^ to- 
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■lando como en el original liebreo el fataro por. 
el pretérito. A no 8«r que con esto se quisiese 
dar á entender , como dice Belarmino 9 que aque- 
llos , milagros ya pasados eran ñgura de otros fu* 
tiyros que .serian mayores* O tal vet era decir que 
así como pasaron entonces milagrosamente á pesar 
de sus enemigos , pasarían cuantas veces fuese 
menester , mediante la protección de Dios , sia 
que ni los rios ni el mar los detuviesen. 
7 Por sí solo , sin ayuda 

De otros en su inmenso señorío 

Conservará el gobierno 

.Inmutable y eterno , ^c. ^c» 
Encarece aquí el poder absoluto de Dios, y sii 
vigilante providencia sobre la conducta de todaSt 
las naciones , para que ninguna se atreva con un 
pueblo a quien tan abiertamente protege y favo- 
rece el Señor. Y luego , después de excitar á 
todo el mundo para que le rinda alabanzas por 
esta protección 9 apostrofa al mismo Dios para re- 
cordarle lo pasado en la esclavitud : donde con 
las metáforas del crisol y el lazo y las pruebas 
del fuego y el agua significa los diversos géneros 
de trabajos y obras penosas á que estuvo conde«* 
nado el pueblo 9 y el continuo peligro y tribuía-* 
clon en que vivicS durante ella. Y es digna de 
notarse aquí la fuerza y viveza de las Imágenes 
en el original hebreo. Porque donde la Vulgata 

dice inlaqueum, en el lazo^ dice aquel TM¡Vt103 
bamtsudah, in rete, como tradujo Arias Montano, 
9n la red ; 6 como tradujo San Gerónimo in ob'^ 
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6 Jf pie pasarán el rio i alli nos altgraremos en éL 
Xo pasarán como lo pasaron ya 9 cuantas veces conven- 
ga, á pesar de sus enemigos : y siempre que suceda ten« 
iremos en Dios el mismo placer que entonces tuvimos. 
Así puede entenderse, si no se quiere considerar aquí 
el fataro tomado por pretérito. 
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fidionem , en asedio ó cercados , que sí no m$ 
engaño ei propiamente el cerco que en la caza 
hacen los monteros para que no se les escapen 
por ninguna parte las reses.^ Y donde la Vulgata 

usa de la voz posuiati ^ el hebreo dice n3D*in 
furcabta , que Arias Montano tradujo equitare fe* 
cisfi , cavalgar hichfes hombres sobre nuestras 
cabezas. Que es* cuanto se puede decir uno y otro, 
para signifícar la opresión y envilecimiento del 
pueblo ,' y la absoluta imposibilidad en que se 
veía de salir de aquel infeliz estado por camino 
ninguno. 

En acción de gracias por la libertad conseguí* 
da , y en cumplimiento de los votos hechos en U 
cautividad , oí rece á Dios llevarle: 

15 En holocaustos pingües y lucidos 
Harneando el cordero^ 
T el corpulento buey y y el macho fiero» 

■ Estos eran lo» tres holocaustos que se podían 
ofrecer según la ley , el camero ^ el buey y . el 
macho, ente ndiéndose también por tales el becer« 
ro , cordero y cabrito» Como el holocausto se que- 
maba , la carne de la res quemada hacia oficio de 
incienso , y por eso dice cum incensó arietunu 
De este ofrecimiento hecho para en llegando, ai 
templo infiere el Muis que ol Salmo se compuso 
en el canúno ante» de llegar : y de la opulencia 
^ los holocaustos ofrecidos, y de la autoridad 
con que habla , deduce que pudo str el autor Zo- 
robabel , 6 algún otro personage muy distifiguido. 
%o Pues su amor infinito 

De mi ruego el fervor me ha conservado^ 

T con dulce clemencia 

Me mantiene su auxilio y asistencia» 
Ef muy digna de notarse , y de que la est% 
mo8 siempre pidiendo á Dios, esta gracia que aquí 
(celebra , en la cual está vinculada la perseveran- 
cia final» Porque como dice San Agustín : cum vi* 
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áerh non a te amotam deprecationem tuam 9 se* 
eurus Cito ; quia non est a te amota misertcoT'* 
dia eius* 

NOTAS AL SALMO LXVL 

t M maestro del neghinath^ canción de David* 
Del título ya hemos dicho antes* Del argumen- 
to dinoios que no es oiro que la venida 4el Me- 
sías y la redención del género iiumano* Esto es 
lo que David anuncia y desea en esee Salmo ^ que 
puede llamarse profecía : y así lo sienten Padres 
y expositores. Puede tnoy bien haberse escrUo con 
ocasión de la vuelta del pueblo de la cautividad, 
para celebrarla y dar gracias « Dios por ella^ y 
por ios fruíos que habia dado la tierra á benefi- 
cio de la lluvia , <como dice Calmet. Mas como 
aquella libertad fue eofflbra y 6gura de la nues« 
Ira^ y aquel fruto de otro mejor y mas sublime; 
si entonces pudo disimularse ó encubrirse con aquel 
velo lo que se qnerla decir ; ya descorrido el velo 
y verificado «1 anuncio <\\ie bajo de él se hacia, 
está todo tan claro , que es menester «er muy 
ciego para no ver aliora cual fiíe desde luego el 
primer «entldo literaL Simeón de Mui«, que cree 
autor de este Salmo el que lo fuese del anterior, 
porque ni el original hebreo ni aun la versión 
de los Setenta haeen «n el titulo mención de Da- 
vid , y que lo cree compuesto -en efecto con «o^ 
tivo de la vuelta de la cautividad , concluido ya 
el viage ; afirma sin «embargo que principalmente 
debe entenderse de la encamación del Señor y la 
vooaeiott de los gentiles. Porque muchas veces los 
profetas arrebatados , dice ^ por el Espíritu Sanio, 
fe distraían y separaban de las materiae qnt se 
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I Salmo de eáatic(L Véase lo dicho al título del Sal< 
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habían al principio propuesto tratar , y decian 
cosa^ en que antes no pensaron , como babia sin 
duda sucedido al autor , cualquiera que fuese , de 
este Salmo. £1 cual en cuanto á su composición 
•8, aunque breve ^ estimable y precioso; al menos 
tal me parece á mí , sin embargo de que el Mattei 
(hombre' sin duda de buen gusto y muy versado 
•n humanidades , pero que alguna vez lo domina- 
ba el mal humor) no lo estima composición poé« 
tica , ni lo cree Salmo de David ni de nadie , sino 
un centón formado por algún sacerdote del tem- 
plo , de retazos que de aquí y de allí podo re- 
coger , para acomodarlo á alguna fiesta; Yo no 
digo que el Salmo sea de los mas célebres y sb- 
blimes que hay en el Salterio , ni pueden ser todos 
iguales en colección tan numerosa ; pero es entre 
todos una oda , que aunque corta , tiene belleza y 
ligereza , y constante conexión de partes dirigidas 
todas á' un solo punto , que es la venida del Me- 
sías ; cuyo deseo muestra con una suavidad y dul<- 
sura 9 que para mí la constituyen y le dan lugar 
no despreciable en el género de poesifa lírica* Ca« 
da uno abunde en su opinión»- 
a Bendiganas del cielo 

Dios de nuestra miseria apiadado^ 
•Pedir á Dios que nos bendiga es pedirte que 
nos haga algún bien , porque sus bendiciones no 
•on de palabra como^ las de los hombres* La pa- 
labra de Dios es omnipotente , y diciendo hact« 

T á nuestro triste suelo 

Mirando con agrado. 

El perdón nos conceda deseado, 
lüuminaite vultum es un idiotismo hebreo qn» 
equivale á mirar con agrado 6 de buena gracia. 
Y en efecto cuando alguno mira á otro con ceño^ 
parece que se le nubla el rostro, y se le pone 
como obscuro y sombrío ; y al contrario cuando 
mira apacible. La repetición del misereatur nostrl 
ai fin del versículo fue tomada por la Vulgata da 
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lef Setenta , pues no se halla en el original he- 
breo , ai la pone San Gerónimo , ni otro alguno 
de los traductores de aquel original. Yo al po- 
nerla en mi traducción , por no repetir , la he 
variado siguiendo el sentido , pues Dios f^iempre 
hallará en nosotros que perdonar, y no es posi- 
ble que sin perdonarnos se apiade de nosotros. 
3 Asi conoceremos 

Mn la tierra , Señor , de tu ceanine 
Las sendas. 
Las sendas de la dirina ley , yjue «i Mesías 
nos vendrá á enseñara ei <;amino svyo del Señor^ 
tan diverso del de los hombres. Negué viae rneae 
viae vestrae , dicU Dominas, (IsaL c. 5^. v. ^.) 

T veremBs 
Por -cucm feliz destino 
Alcanza á iodos tu favor divino. 
El favor de la salud eterna , que traeca el 
Salvador para todos los que quieran aprovecharse 
de ella , sin distinción de pueblos ni naciones* 
5 Con santo regocijo 

Celebren ya las gentes de i» mando . 
Invariable y fijo ^ 

El fugo dulce y blando 
Con que las vas al bien -encaminando* 
Como buen pastor, por el camino de la ver- 
dad y de la salud , para que ninguno se pierda 
ni extravie* El «piteto de invtíriaíble y fijo que 
me lie tomado la' libertad de añadir aquí al rey- 
nado del Mesías, no parecerá fuera de prop^ito, 
ai se considera que con «u venida se habla de fi- 
jar la ley ^ y no habta de haber ya mas varia- 
ción de una en otra como antes* 
4 Tu grandeza 

Todos , tu señorío 
Confiesen ^ y la alteza 
Del fruto que la tierra a dar empieza. 
El fruto bendito del vientre de la Virgen Ma- 
«ía , del cual Isaías (cap* 4. v^ o^ dijo anunciando- 
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lo : erit germen Domíni in magnifieentía et glth* 
ria , et fructus ierrae sublimis. Y San Gerónimo 
dijo interpretando este logar s Terra sancta Ma^ 
ria , de térra nostra , de hoc luto , de hoc Itme^ 
de Adam dedit fructum suunu ^Fultia scire quU 
8it iste Jructusi Virgo de virgine ^ Dominas de 
ancilla , Deus ex homine , Filius ex matre ^c. 
£1 usarse aqní del pretérito (térra dedit) es pro- 
pio de profetas , que lo futuro ven como ya pasado. 

f Bendiga Dios del cielo^ 

Bendiga nuestro Dios nuestra porfió^ 
Dios nos dé tcd consuelo. 

Tres veces se repite aquí el santo nombre de 
Dios , no solo por mostrar con esto el ansia y 
deseos del profeta , sino tal vez también por dar 
«iguna idea de la trinidad de personas , así co- 
mo en el metuant eum que sigue después, y he 
traducido adórenlo , se da de la unidad de esencia. 
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t Al maestro , canción de David. 

Este Salmo , cuyo título queda explteado en 
otros , es acaso el mas obscuro y difícil de en* 
tender en todo el Salterio , tanto que no falta 
quien le llame tormento de los ingenios y men- 
gua de los expositores. Sin embargo entre lo mu* 
dio y vario que sobre él se ha escrito , no es ya 
tan difícil ñjar para su inteligencia un sistema 
probable y claro. 

Tres cosas hemoa de distinguir en ¿1 , y son, 
á saber : cuando se compuso , para qué 6 con qu¿ 
ocasión se compuso , y qué cosas 6 hechos son loa 
que en él se expresan 6 indican; porque la roez** 
cía y confusión de todo esto junto ha hecho al 
Salmo mas obscuro de lo que era. Compúsose en 
tiempo de David , como que fbe él mismo su autor 
según consta del título: y que se compuso en su 
tiempo se comprueba ademas con dos razones. La 
primera , que como por el mismo Salmo se ve, 
todavía no se hablan separado las diez tribus, 
pues estaban juntas las de Zabulón y Nephtali, 
Judá y Benjamín : y la segunda que el reyno de 
Israel gozaba entonces de profunda paz y grande 
opulencia , según la magnificencia , pompa y apa- 
rato de la función que en este Salmo se describe. 
Si alguna vez se nombra el templo , que no se 
edificó hasta después, 6 es anunciándolo como fu- 
turo , 6 significando como otras veces con este 
nombre el tabernáculo. Compdsose con ocasión de 
trasladarse el Arca á otra parte de donde estaba, 
pues se habla mucho del carro del Señor , y aun* 
del Arca misma , inculcando sobre la presencia dt 
Dios en su santuario. Esta traslación hubo de ser 
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ffo ag. 
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la que se hizo desde Caríathiarim á Jenisalem , 6 
mas blea como el venerable fieda y Teodoro pien- 
san, la otra. desde la casa de Obededon al taber- 
náculo de Sion : y con este cántico y la música 
que lo acompaña , se querría hacer mas solemne 
y festiva la magestuosa y lucidísicna procesión que 
en tales ocasiones se baria. Y así se advierte que 
el Salmo empieza precisamente con las mismas pa- 
labras que cantaba Moysés en su viage por el de- 
sierto al empezar jornada 9 cuando se movia el 
tabernáculo (Numen lo») : y que al pueblo se ex- 
horta muchas veces á que allane y componga el 
camino : y á Dios se ruega que lo acompañe y 
dirija ; mirando en todo esto el sagrado poeta 
aquella procesión y vlage que con el Arca enton- 
ces se hacia, como memoria y representación- de 
lo que tantas veces se habia hecho en el desierto- 
Las cosas pues que se refieren 6 indican, en el 
Salmo, son todas análogas al viage del desierto , ó 
sucedidas en el mismo vlage , ó después y á con- 
secuencia de él: cornos los prodigios que hizo el 
Señor al dar la ley , la victoria de Débora con- 
tra Jabín, y la conquista de Canaan, la de Basan, 
y lo demás que iremos notando en sus lugares. 

Ya con esta explicación el que ahora lea con 
reflexión el Salmo , lo encontrará todo mas claro, 
y conocerá y distinguirá mas fácilmente el tegido 
y arte de 1% composición , que es este : empieza, 
eomo dije , cantando lo mismo que Moysés canta- 
ba , siempre que el puebla empezaba á marchar 
eon el Arca por el desierto , cuando esta se movía: 
lo cual exorna y amplifica hasta el versículo é. 
Aquí ya se contrae al asunto del día , hablando 
de la residencia del Señor en el tabernáculo don- 
de el Arca debía colocarse : y con esto entre tege 
la historia del desierto y la de las épocas Inme- 
diatas siguientes , hasta el versículo 15* Desde el 
cual hasta el 18, después de aquel bello apostrofe 
á las palomas , supone la llegada de la procjeaion 
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ton éí Arca ai pie ^ei monte de Sion ^ y eaca- 
rece su frondosidad y hermosura. Desde el 19 al 
25 , después de dejar hecha , para quien pudiese 
y quisiese entenderla , una ilustre profecía de la 
ascensión del Señor , continúa las divinas alaban- 
zas , y vuelve á exornar con hechos hist<Srico8 su 
canto* Desde el &6 al 32 celebra la entrada del 
Arca en el tabernáculo, y el aplauso, corte y 
música que la acompañaban. Y desde el 33 hasta 
el fin todos son deprecaciones y elogios al SeÜor^ 
y exhortaciones á su alabanza : y concluye fínal« 
mente celebrando la grandeza del Señor en • sa 
tabernáculo , y anunciando y ofreciendo al pue- 
blo su protección divina* 
^ % Salga triunfante Dios : y sus contrarips 
Desparezcaniy cuantos lo aborrecen 
Huyan dispersos por caminos varios. 
Las palabras que en este terceto se traduces 
son las mismas con qué oraba Moys^s en la oca* 
•ion ya dicha ; sin ^mas diferencia que la de ha- 
blarse aquí de Dios en tercera persona , y hablarle* 
41 directamente en segunda. 
' 4 T su placer el justo satisfaga 

Zh Dios en la presencia^ y á su gl&ria 
Convite y fiesta y regocijo haga. 
Tenían por rito los hebreos sus comidas 6 
convites sagrados á que solian asistir los levitas, 
y en que las viandas y libaciones eran tomadaa 
de los sacriñcios pacíficos 6 voluntarios* No se 
hadan estos convites sino en el templo en sitios 
á esto destinados , ó en la ciudad donde el tem- 
plo estaba , y por eso dice epulentur in conspectu 
Dei. De la solemnidad con que se celebré la tras- 
lación del Arca de la casa de Obededon al taber- 
náculo, consta por el libro primero del Parallpé- 
roenon cap. 16 , que David preparó para ella 
grandes holocaustos y sacrificios pacíficos , de los 
cuales hizo repartir y dar á cada uno de loi 
concurrentes, así hombres como mugeres, una tor- 
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ta de pan, un pedazo de carne asa^, y /rixaní 
oleo similcún , harina de flor frita con aeeyte; 
que seria un manjar al modo de la que llamamos 
masa frita , 6 frata de sartén , que en nuestros 
lugares y aldeas se acostumbra tanto en comidas 
de bodas , misas nuevas y otras solemnidades* Y 
celebrando sin duda en su imaginación el santo 
poeta la alegría del pueblo en un convite general 
dado á todos por el Rey con tan sagrado y jos- 
to motivo , decía lleno de alborozo : Los justos 
tengan convites , y regocíjense en la presencia de 
Dios, y recréense con alegría. 

g Los caminos prepare todo hombre. 

Esto es : todo el que tuviese su casa ó sus he- 
redades en la carrera por donde debía pasar el 
Arca , allane y limpie y adorne el sitio de su 
pertenencia» 

jíi que monta en su carro el occidente» 
Esto es , sube por cima del occidente con su 
«arro , pasea y corre con él *sobre el occidente. 
Esta es , como observó muy bien el Belarmino , la 

significación de la palabra 331 rokeb ^ que cor- 
responde al ascendit de ia Vulgata* Y así enten- 
dida , forma una viva y hermosa imagen de la 
grandeza y omnipotencia del Señor, para que los 
hebreos admirasen onal-y cuan alta y cuan lucida 
era la carrera que podía llevar por los cielos el 
que ahora en la tierra se dejaba así trasladar de 
un lugar á otro. Algunos sin embargo entienden 
aquí mas llanamente no indicarse otra cosa que la 
entrada del paeblo en la tierra prometida por el 
desierto de la Arabia que cae al occidente. Otros 
subiendo mas alto lo miran como una profecía de 
la traslación de la religión é Iglesia cristiana del 
oriente al occidente. Esto es sin salir casi del 
sentido literal ; que engolfándose con el espiritual 
y alegórico , como la palabra de Dios es tan íé- 
eonda, y el ingenio humano tan diestro,. son mu« 
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«has y mny varias las inteligencias que se dau á 
este y otros logares del Salmo. 

i Su nombre es JehofoaJu Tiemble y se osambre 
•^ ( El impio de la fuerza omnipotente 

Del padre de los huérfanos , amparo 
T juez de las viudas indulgente. 
Bien debe temblar el que se atreva á oprimir 
B estos • desvalidos , sabiendo que Dios es su pro- 
tector y su vengador. Y principalmente los prín* 
cipes , jueces y magistrados , que como xlelegados 
de Dios en la tierra tienen un9 especial obliga- 
ción de mirar por ellos, y cuidar que nadie los 
atropelle ni ofenda. 

*^^ fa en el santo lugar su asiento .fija 
' Dios. 
• Podia mny bien decir esto por el nuevo ta« 
bemáéolo que habia dispuesto David para el Ai^ca, 
f en -el . cual iba á fijarse para no andar como 
basta allí de una parte ^4 otra; que era el .objeto 
de la solemnidad. 

JSl que la. familia, numeriüsa 
Hace que bajo un Jecho se dirija 
Con dulce paz y con unión dichona. 
Figura con que representaba aquel pueblo, que 
adorindo todos á -un mismo Dios y siguiendo una 
misma ley, habia entrado y se mantenía unido 
con este dulce lazo en la tierra prometida* Y ya 
desde, aquí empieza á. exornar su poema con la 
liistoria del desierto. 

8 El Dios que saca al pueblo encadenado 
./. De esclavitud con tnáno poderosa. . . . 
El que á los que le luihieran irritado 
Saca también con él ^ y los liberta^ 
Que el árido lugar y despoblado 
Cadáveres ya fríos en desierta 
Mansión sepultcu 
\ Habla de cuando sacd Dios al pueblo de Egip- 
to para la tierra de promisión : á cuyo beneficio 
aauofaos le fueron ingratos y rebeldes, y. le irri- 
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taron varias veces en el desierto ; y sin embargo 
á estos tales sacó también y iibertó con conoci- 
iníemo de su mala condición y correspondencia. 
En tan largo viage feeron muriendo muchos y y 
quedaron- sepultados en el mismo desierto* 

f A do caudillo y guia 

Fuiste , ó Dios., á tu pueblo descubierta* 

Dios era en efecto quien guiaba por el desier- 
to al pueblo de Israel 5 con guia tan descubierta 
y clara como era de dia la columna de nube y 
de noche la de fuego , que les iba siempre delaa* 
te Señalilíndoles el camino. 

10 En lluvia el cielo alli se deshacía^' 
'Tá tu presencia el Sina.connumíio^ 

La tierra en derredor se estremecia* 
* Cuando Dios bajó al- monte Sinai para dar la 
ley Á Moys^s , bajó precedido de una horrible tor? 
menta 'de> truenos y rehímpagos. , que es Ja, que 
«bcistá ^el £xodo capu 19. tA e^to «ra. consiguten'* 
te la grande lluvia, oomo dice. Calme t , que .na« 
tui'Álmente seguiría ; y por eso lo he traducido 
así , y por dar también mayor viveza á Ja tem- 
pestad 9 que' parece indican las palabras coeli di' 
stillaverufU \ aunque óteos las entienden del ro- 
cío , otros del maná , y algunos en fin de ambas 
cosas. El terremoto se lee también en el Ejcodo; 
pues aunque el texto latino dice solamente erai'^ 
qué omnis ^t^ns terribilis , la voz equivalente en 
el hebreo es tremens 6 saliensy como nota el Car^ 
áenal Belarmino. 

1 1 Mas tú j Señor , entonces condolido^ 
yitndo de la heredad que tanto amcúnu 

. Marchito ya el verdor y deslucidoi 
Otra mas blanda lluvia reservabas^ 
Cún que lleno de amor, su decadente 
Estado reparar : y preparabas 
%% ' Pasto con que el ganado se sustenté 
Abundante y sabroso , ó Dios , y viva . 
£1 pobre , y fu dulzura lo alimenté* . 
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La heredad de que habla es el pueblo cainí* 
nando por el desierro : la lluvia el maná con 
que se sustentaron los Israelitas en el mismo de- 
sierto , donde yá iban desconfiando de poder tan- 
tos subsistir : y la preparación de alimentos y 
pastos para hombres y anímales , la abundante y 
milagrosa lluvia de agua en los desiertos de la 
Arabia , con que los ganados se remediaron ; y 
la mas milagrosa y abundante lluvia del maná, 
que ya antes Indicó , y equivalía á un'a gran co- 
secha , con que ninguno quedaba pobre , y todoii 
tenisín que comer. £1 sentido espiritual y aleg<U 
rico de todo este^ pasage eEtá tan obvio y claro, 
que puede tenerse en mi entender por dtro se- 
gundo sentido literal» 

13 ¡O cuan interesante y expresiva 

Materia da Dios hoy á las cantores 
En que emplear su aclamación festival 

£1 evangelizantibus en el original hebreo está 

en femenino : fllItí^SOn hambasroth , annuntia^ 
tricibus , como tradujo San Gerónimo. Estas eran 
«In duda cantoras que Iban en la procesión , conM 
ae infiere del versículo a8 : y era costumbre tener 
coros de doncellas 6 muchachas destinadas á la 
móslca : observaciones todas muy oportunas qoa 
baca aquí el Mattel , euya traducción es la que 
ha dado á este obscuro Salmo la claridad que ne* 
cesitaba para sostener seguido y constante un mla- 
mo sentido literaK Esto no quita ni disminuye 
para mí en nada la verdad con que en sentido 
mas Sublime , intentado sin duda también por el 
profeta , á quien el Espíritu Santo Inspiraba , se 
entiendan estas notables palabras , Dominus dabit 
verbum evangelizantibus virtute multa , de la 
constante firmeza que darla EHos á sus ministros 
para predicar con lilMrtad y sin temor su santo 
evangelio. Todo el viejo, testamento está Heno de 
figuras de lo que había de suceder en- el- nuevo. 
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Reñércnse en aquel muchos hechos , en los cuales 
lo que menos nos importa realmente es saber lo 
que entonces sucedió ; pues para nuestra enseñan- 
za lo principal consiste en saber lo que con ellos 
se figuraba , y verlo después comprobado y rea- 
lizado en la ley. nueva* Mas no por esto diremos 
que aquellos hechos no pasaron como se refieren; 
pues. seria tener por falsa aquella historia que es 
de verdad" infalible como dictada por el mbmo 
Dios» Así pues entiendo que con ocasión de cier- 
ios hechos y cosas que sucedían y se usaban , se 
escribieron algunas sentencias, que aunque pare- 
clan referirse á aquellas cosas , y realmente se re* 
ferian ; aludían sin emljargo también , y las sig- 
niñcaban y anunciaban, á otras que habían de 
suceder después ; y el que las decía 6 escribía , y 
cualquiera otro á quien Dios entonces quisiese ilu- 
minar, entendería que teniaa doble sentido; aun- 
que el común de las gentes entendiese solo el que 
tenían mas á mano , áín el cual nada hubieran 
entendido , y creerían que se les hablaba fue^a 
de propósito* No se trata pues de negar la ver- 
dad de ningún sentido entendido por los Padres 
y buenos intérpretes católicos , sino solo de des- 
cubrir , si es posible , el primer sentido literal, 
en que cualquiera otro se funda, procurando ave- 
riguarlo por la historia 9 usos y costumbres do 
aquel antiguo pueblo. 

. 13 Las numerosas huestes vencedoras^ 
^ 14 Los poderosos reyes tan unidos» 

Empieza á explicar por menor la materia en 
que las cantoras podían emplear sus cánticos. £1 
primero de los dos versos de la traducción que 
antecede corresponde al virtute multa del testo 
latino , y el segundo al rex virtutum dilecti di» 
lecti 9 que son de los pasages mas obscuros del 
Salmo 9 y procuraremos aclararlos aquí. Antes de 
»bora hemos advertido que virtus se usa frecuen* 
iemeote.e» lajaota £scriiora por exerciíus ^ j 
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así está aqm usado. La primer cosa pues que á 
las cantoras propone el poeta y dice les ofre«- 
ce Dios para cantar , es la victoria conseguida 
contra un numeroso egército , y contra algu- 
nos reyes aliados que con éi quedaron venci- 
dos : y es* muy probable que en esto aludiese á 
la memorable victoria obtenida por Débora con- 
tra Jabin y otros reyes de Canaan que con él se. 
habían aliado para destruir y exterminar el pue- 
blo de Dios. Donde de paso debe advertirse que 
las mugeres eran las que solían celebrar con sus 
cantos las acciones memorables y célebres , las 
victorias y triunfos : como María hermana de Moy- 
sés celebrd el paso del mar rojo (Exod. t^.) ; ^^ 
misma Débora esta victoria suya de que hablamos, 
como luego veremos ; las mugeres de todas las 
ciudades los triunfos y hazañas de David (i.Reg. 
18.); yjudith la muerte de Holoferaes. (Jud. i6.) 
Y volviendo á nuestro propósito , dice el Salmo^ 
que. será asunto propio de las cantoras , verZru/n 
evangelizantibus , el grande y poderoiso egército, 
virtute multa : y añade que lo serán también los 
reyes que coii numerosos egércitos se hablan alia- 
do entre sí para aquella guerra ; y esto es el rex 
mrtutum dilecti dilecti. £s cierto que aumenta la 
dificultad de estos dos lugares el modo con que 
los traduce la Vulgata , principalmente por haber 
usado en el primero del ablativo virtute multa^ 
y en el segundo del singular rex , que concuerda 
mal con el plural que sigue dilecti, Pero las ver- 
siones de San Gerónimo y Arias Montano aclaran 
esto ; porque en lo primero dijo aquel fórtitudinis 
plurimae , y este exercitus multas : y en 16«. se- 
gando dijo aquel reges exercituum fiederabuntur 
foederabuntur ^ y este reges exercituum fugiebant 
fugiebant i traducciones ambas, que aunque dis- 
tintas de la nuestra en el modo , son conformes 
•n la substancia , y aclaran la obscuridad que ent 
Iji. Vulgata causa la irregularidad de la coostroc^ 
TQM.IL S 
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cion. Cualquiera de las dos puesta en castellano 
nos hubiera dado sin aquella dificultad el mismo 
sentido del asunto propuesto , á saber : grande 
egército ó grandes fuerzas , que todo es uno , y 
reyes 9 ya fuese fugitivos en gran derrota , ya es- 
trechamente confederados y en íntima amistad , 6 
dilecti dilecti que dice la Yulgata. Esta repetición 
se observa en todas tres versiones como la hay 
en el original , en el cual según el uso de la 
lengua hebrea equivale al superlativo* 

14 El valor con que á todos enamoras f 
De la casa 6 belleza , y divididos 
Por tu heroyca mano los despojos 
En ilustre victoria conseguidos. 

Sigue prjponíendo el asunto para las cantoras, 
y ahora les propone I08 elogios debidos á la in* 
signe. Débora, aquella ilustre y prudente y vale- 
rosa mnger que gobernó si pueblo y mandó su 
egército contra Jabín á quien venció. £sta es de 
la que aquí se habla llamándola hermosura de la 
casa : y ella misma* después de aquella victoria 
composo un elegante cántico, en que casi con es* 
tas mismas palabras elogiaba á otra nuger célebre 
llamada Jael , que en aquella jornada mató á Sí* 
sara, general del egército de Jabín, que se había 
refugiado huyendo en so tienda. 

15 Aunque os estéis , por estcusar enojos f 
Entre términos siempre sosegadas 

De la guerra temiendo los arrojos^ 

Blancas palomas , que con variadas 
Plumas vencéis al oro y á la plata 
En las alas y pecho recamadas. 
Este es el famoso pasage , tan célebre por so 
obscuridad misteriosa : si dormiatis Ínter medios 
cleros , pennae columbae deargentatae , et poste^ 
riora dorsi eius in pallore auri. £1 Caímet ha si- 
do , en cuanto yo he visto , el primero que le ha 
dado claridad y probable interpretación literal, 
recurriendo para explicarlo al cántico de Débora, 
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de que hablamos en la nota antérion No adelan- 
tó tanto como Calmet el laborioso y docto Muis, 
aunque también tuvo presente aquel cántico y se 
esforzó cuanto pudo por aclarar este y los demás 
pasages difíciles del Salmo con oportunas inter- 
pretaciones. Ya hemos dicho que el objeto de Dé- 
bora en aquella sublime composición fue la victo- 
ria conseguida contra Jabin. Pues con este motivo 
se quejaba en sus versos de que las tribus de Ru- 
bén y dé Gad se hubiesen mantenido para aquella 
guerra neutrales, sin querer tomar parte en ella: 
y las palabras con que esto les dice son tan se- 
mejantes á las de este lugar , que parece no de- 
jan duda en que unas y otras signifícan lo mismo; 
al menos no parece que fácilmente pueda descu- 
brirse otra tan natural y conveniente signifícacion. 
Llama palomas á las dos tribus por tratarlas con 
mas blandura y no zaherirlas ásperamente , con- 
tentándose con darles una queja amorosa , como 
convenia en dia de tanta solemnidad y regocijo. 
Y á esta metáfora con que significaba la pureza 
y sencillez de las dos tribus , para significar tam- 
bién su gala y bizarría añade otra tomada de los 
colores y belleza de las palomas en pecho y alas. 
El ínter medios cleros , atendido el original he-* 
breo , no es otra cosa que entre términos : signi- 
fícacion por otra parte no muy distante de la del 
latín , y muy conforme á la situación topográfica' 
de aquellas dos tribus. Últimamente , quien sobre' 
esto desee mas , debe ver al Mattei , que guiado 
por la luz del Calmet , y siguiendo sus pasos , lo 
adelantó en el análisis y comparación que hizo 
de las dos piezas , de las cuales cree que el SaU 
mo sé hizo en imitación del cántico, sin haberlo 
podido igualar. Y sea de esto lo que fuese , lo 
cierto es que el examen y comparación del cánti- 
co de Débora ayuda sin duda alguna mucho para 
poder entender el Salmo de David. 
16 Si el Señor d^ los cielos iesbarfUa 
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Zos reyes de la tierra^ se deshacen ' 
Como nieve que en Selmon se desata, 

Dum discernit coelestis reges super eam^ ni^ 
ve dealhabuntur in Selmon* Tampoco es de \oá 
pasages mas claros ; pero tiene en otras versiones 
mayor obscuridad qne en la Vulgata : y la varie- 
dad que en ellas se observa es prueba de la di- 
ficultad que se ñatla en el original. Discernere 
en este lugar como en otros es juzgar , senten- 
ciar , castigar. Selmon era una montaña donde 
duraba poco la nieve por eí gran calor que allí 
hacia. La construcción en tercera persona , ^ea/- 
hobitnt'ur , de qne aquí usa la Vulgata , no per- 
mite que lo que dice se entienda sin necesidad de 
las dos tribus , porque con ellas viene hablando 
en segunda persona , si dormiatis. Es preciso pueg 
entender el dealhabuntur de los reyes : y enten- 
diéndolo de estos , es mas natural y mas poética 
la comfparacion con el derretirse 6 deshacerse de 
la nieve á la presencia del sol, que con el blan- 
quear de la misma nieve , aunque la voz hebrea 

A /tyn thaschleg signifique uno y otro. Los quo 
entienden esto de las tribus huyen también de 
aquella acepción , porque la metáfora que encierra 
seria reprenderles su miedo : y se arriman á esta 
de la blancura por ser mas blanda y y como una 
especie de sátira amistosa y suave, mas llevadera 
en día tan alegre, con que se les daba á enten- 
der que mientras las demás tribus ayudadas de 
X>iq5 hablan estado peleando con aus enemigos 
hasta vencerlos , ellas muy sosegadas se hablan es- 
tado luciendo su belleza. Cada uno seguirá lo que 
nías le agrade : á mí me agrada lo que ya he dicho: 
y mas bien quiero tomar en distinta acepción un 
verbo , que mudar sin necesidad la persona , y 
oambiar así el. sentido que ofrece la Vulgata. 

1 6 Mas arnií^ las raices donde nacen 

J)el moníedel Señor ^numte- fecunda ^ &c. 
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Aquí : parece que llegando ya la procesión 9 6 
suponiendo el poeta que llegaba , á las inmedia- 
ciones del monte donde iba á colocarse el Arca, 
se interrumpe el discurso para celebrar la frondo* 
sidad de aquel monte , y aun su altura , pues se 
le llama mons Dei 9 monte dé Dios ■, que según el 
uso oriental signiñca monte muy alto. Así expli- 
ca este lugar el ingenioso y erudito Mattel 9 fací* 
litando mucho con esta explicación su unión y 
conexión con las antecedentes , que no estaban 
antes tan claras. Y separándose en esto de Cal* 
met 9 y siguiendo el común sentir de Padres « in<* 
íérpretes^ dice , que este monte de que a<quí se 
habla no es Basan como Calme t pensó, sino Sioo, 
monte sagrado ^ y por consiguiente mas propio 
para ser fígura y representación de la Iglesia y 
de la presencia de Jesucristo en. ella 9 como ^ea 
sentido alegórico lo es en este lugar. Y que sea 
Sion y no Basan el monte de que habla , se com- 
prueba también con que después de otros elogios 
viene á parar en haberlo escogido el Señor para 
habitar en éL 

19 Así en carro de luz resplandeciente , ^c* 
Compara aqm' el santo poeta la pompa y gran- 
deza con que iba aquel dia el Arca á colocarse 
en el monte Sion 9 acompañada y rodeada del rey^ 
de los magnat^ y el pueblo todo^ con la mages- 
tuosa venida del Señor cuando en otro tiempo 
bajó al monte Sipa! en carro de Querubines , esto 
es, acompañado de millares de espíritus celestiales. 
En la cual ocasión no contento el Señor con ha- 
ber intimado su Izy al pueblo por sí mismo ; ce- 
loso mas y mas de su culto , le repitió después 
por medio de Moysés que se abstuviesen de toda 
•specie de idolatría , y le señaló expresamente el 
rito y forma que mmdaba guardar para erigirle sus 
altares y acercarse i ellos (Exod.cap. 20. v.aa.) : lo 
cual me ha dado lugar á amplifícar la traducción con 
los epítetos de justo en su ley^ celoso en sus altares. 



$7^ Notas aIí Salmo Lxvir. 

ao jT asi ^ Señor , ascenderás un dia 

A lo alto , dejando este hemisferio , ^c. 
Ahora extiende y traslada la comparación á 
cosa mas alta , diciendo : ascendisti in altum , ce- 
pisti captivitatem 9 accepisti dona in hominibus* 
£sco es : los sacastes de la cautividad del demo-^ 
xiio y los hicistes cautivos tuyos , que es conmutar 
una cautividad miserable y dura con otra felicí* 
isima y bienaventurada, como dice el Cardenal Be- 
larmino. Subistes triunfante acompañado de ellos 
al cielo , y allí recibistes de tu Eterno Padre ios 
dones del Espíritu Santo , con que enriquecer á 
los hombres en la tierra. San Pablo ( ep. ad Eph. 
cap. 4* V* 8.) fue el primero que autorizó esta apli-^ 
caclon á la subida del Señor á los cielos , dicien- 
do : ascendit in altum , captivam duxit captM-' 
tatem , dedit dona hominibus. La diferencia del 

dedit al accepit está en la voz hebrea Jinp 1 
lakajtha , que tiene una y otra significación : lo 
cual , aunque parece raro , no carece de egemplo 
en las lenguas vulgares, como justamente observa 
Mattei. Y cualquiera podrá conocer que dar y to-. 
mar , aunque parecen tan contrarios , son una 
misma cosa, cuando el tomar no es para sí ni pa- 
ra quedarse con ello, sino para darlo al instante 
á otro que por sí nunca lo tendria. Jesucristo di- 
jo una vez á sus Apóstoles : ego rogabo Patrem^ 
et alium Pardclitum dabit vohis (Joann. 14.) : y 
otra vez les dijo: (Joann. 1$,) cum venerit Para- 
clitus , quem ego mittam vobis a Patre : en lo 
cual me parece que está explicado el dedit de San 
Pablo y concordado con el accepisti de David. 
Esta sublime alegoría se ocuftaba tal vez en el 
sentido literal y apaí'ente del Salmo con ^1 velo 
de las victorias obtenidas por el Señor sobre los 
enemigos de su pueblo , haciendo en ellas muchos 
cautivos , exigiendo tributos , y subiendo por ñn 
triunfante á las alturas de Basan y de Canaan^ 
como lo interpreta Calmet. 
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íl T 4e los que negasen que con blando 
T estrecho lazo al hombre Dios unido 
Estar pudiese , irás también triunfando. 
Sigue ia misma alegoría del triunfo de Jesu- 
cristo subiendo á los cíelos , contra los que nega- 
ban fuese Hijo de Dios ; pero encubierta también 
y disfrazada con el triunfo obtenido sobre loi 
Amorreos y Cananeos , que no creyendo asistiese 
Dios en medio de su pueblo , fueron confundidos 
y castigados con las derrotas que sufrieron. Cuyos 
terribles estragos y la ira de Dios en ellos , des- 
cribe poco después con mucha viveza en los ver- 
mículos &4 , &5 y fl6 , en que la misma traducción 
puede servir de comentario. 

%^ \0^ de tu entrada , ó Dios , cuan admirados 
á 33 Fueron los triunfos y los pasos fueron ^c.^<?. 
Celebra ahora y describe en los cinco prime- 
ros versículos con notable viveza la magestad y 
pompa , los coros de música , y el lucido acom- 
pañamiento con que era llevada el Arca en triun- 
fo después de haber debelado á los enemigos del 
Señor: y de ahí toma motivo para rogar al Señor, 
como lo hace en los versículos 32 y 33 , que con- 
tinué su protección al pueblo en el nuevo taber- 
náculo , donde recibida culto y adoración de pro- 
pios y extraños* En lo cual aparece una clara 
alegoría de la entonces futura Iglesia , adonde hoy 
es adorado de todas gentes y naciones. 
34 Con duras penas y severas leyes 
Conten á los dragones que sestean 
Entre las cañas* \ Qué feroces bueyes 
En medio de las vacas se pasean^ 
Por arrojar de su majada á cuantos 
De ley probada como plata sean I 
Continuando su oración á Dios por el pueblo 
le pide sujete á los dragones y á los bueyes bra- 
vos y feroces , bajo cuyos nombres entiende Á los 
Egipcios , Etíopes , Filisteos y Cananeos que en 
coman aliaiusa uoidos podiaa 9 §1 Dios lo desam- 
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parase , destruirlo. La abundancia de pastos y íñ 
presencia de las hembras embravece y hace maj 
ieroces los animales : y por eso los supone pa- 
ciendo en cañaverales , que son sombríos y abun« 
dosos ; ó como los toros paseándose entre las va* 
cas , que con ayre fíero amenazan á todas partef 
donde miran* Quejase aquí al parecer del odio de 
aquellas naciones al pueblo , y de su empeño en 
arrojarlo de la tierra prometida , y por eso pide 
en el versículo siguiente su exterminio; pero lue- 
go anuncia su rendición , y que ellas mismas pe- 
dirían la paz. £n sentido alegórico se aplica, to- 
do esto á los enemigos de la Iglesia. Cuando es- 
te Salmo se escribía , aun podia decirse que es- 
taba vacilante el reyno de Israel por el temible 
poder de sus vecinos.; pero robustecido después y 
afirmado durante el gobierno de David , se les 
•hizo ya respetable , y los contuvo de manera que 
al ñn fueron naciones amigas con trato y comer- 
cio recíproco : y Salomón casó con una hija del 
rey de Egipto , y extendió al Arabia su dominio, 
exigiendo de ella tributos : y la reyna de Sabá 
vino eu persona á. rendirle parías. Con esto pa- 
rece cumplido el vaticinio que aquí se hace ; pero 
mas claramente se cumplió cuando la luz del e- 
vangelio se empezó á extender por aquellos paí- 
ses : y los Egipcios se anticiparon á seguirla, 
cuando el eunuco de Candace reyna de Etiopia 
primero , y después las demás naciones gentiles, 
vieron y siguieron aquella misma luz divina 9 y 
«e formó de ellas la nueva Iglesia* 
36 La grandeza 

Del gran Dios de Israel , cuyo veloce 

, Carro , sobrepujando la presteza 
Del sol , sale por cima del oriente, 
T huella el cielo en $u mayor alteza» 
Qui ascendit süper coelum coeli ad orienten^ 
es igual al qui ascendit super occasum , y en 
ambos nsa el hebreo.de ia voz yyy rgft/^b expUi* 
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tadá en la nota al versículo 5. {Grandiosa: imagU 
nación poética 1 Allí pinta al Señor montado coa 
so carro por cima del occidente , hollando como 
dice el Cardenal Belarmino y poniendo debajo do 
flus pies las tinieblas : y aquí lo pinta subiendo 
por cima del oriente, ó mas bien 9 sentado sobre 
él , y teniendo debajo de sí el primer origen y 
principio de toda luz* Magníficas imágenes , con 
que á un tiempo daba á aquel pueblo rudo y car- 
nal ideas sublimes de la divinidad 9 y á nosotrof 
anunciaba la gloriosa ascensión de Jesucristo al 
cielo , en la cual puede decirse que se verificó á 
la letra esto mismo, con admiración de cuantos 
lo oyeron , y de los Apóstoles que lo vieron subir* 

3;^ Al Señor Dios que muestra en el activo 
Estallido del trueno su potencia &c. 

38 Grande y terrible bajo el sacro velé 

Del santuario &{?• (3c* 
En estos dos lí I timos lugares como en todo el 
Salmo he seguido el sentido que me parece mas 
literal, sin desconocer ó negar por eso el espiri- 
tual y alegórico á que en muchos da fundamento 
como antes he dicho, ni dejar de tenerlo en al- 
gunos , si se quiere , por sentido también literal. 
Así aquí conozco con cuanto fundamento y verdad 
se entiende por voz de Dios , y voz de fuerza 
y poder , que dice el Salmo , su omnipotencia , la 
fuerte inspiración de su gracia, el sonido terrible 
de la trompeta con que nos llamará á juicio : to- 
do lo cual es muy bueno* y litil ahora para no- 
sotros , y muy fundado en este lugar. Pero me 
parece que hablando David con los hebreos, pue- 
blo grosero y material , no elevado todavía por 
la ley de gracia como nosotros ; de lo que prin- 
cipalmente les hablaba , y ellos mas bien enten- 
dían, era del trueno, cuyo espantoso ¡sonido les hacia 
formar alta idea de la magestad y poder terrible 
de Dios. Digo lo mismo del mirabilis Deus in 
sanctis suisy que con fiícll traducción, y con apli- 



t8i Notas al Salmo lxtii. 

eacion también verdadera se ve comuamente usa- 
do , y entendido de lo maravilloso que Dios es 
en sus santos* Lo es en efecto mucho , y así se 
dice y puede entenderse muy bien en este lugar; 
pero de lo que hablaba David á su pueblo y él 
•ntendia era del tabernáculo • del santuario tan 
respetable , de los sagrados lugares donde el Señor 
se mostraba á veces tan admirable , con señales 
sensibles y exteriores de su magestad y grandeza, 
que tan saludable temor infundían al pueblo. Y 
una vez esto entendido así, considerando que cada 
santo es un tabernáculo , un sagrario donde tanto 
brillan las maravillas de la gracia , tan claras y 
respetables para nosotros como las muestras exte- 
riores de gloria en el antiguo tabernáculo ; está 
bien que digamos : maravilloso es Dios en sus san- 
tos , mirabilis Dtus in sanetis suis , dando una 
verdadera y legítima aplicación á estas palabras. 
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t Al maestro del schoschannim : de David* 
Sobre el título véase lo dicho al del Salmo 44» 
En cuanto al argumento nadie que lea este Salmo 
podrá dudar que es una profecía muy clara de la 
pasión de nuestro amable redentor Jesucristo* Por« 
que ¿de quién sino del Señor pudieron jamás en- 
tenderse las terminantes expresiones de los versí- 
culos a6 y 2/, donde tan claramente se ve anun- 
ciado el sueño y abandono de los discípulos en 
el huerto y la cruel ingratitud que sufrió de los 
judíos en la cruz? Parece que estos dos versícu- 
los fueron como la contraseña que dejó el Espí- 
ritu Santo para que no dudásemos cual habia sido 
en este Salmo su objeto principal* Pues aunque lo 
que aquí á primera vista aparece , no es mas que 
una bella composición formada de lamentos y de- 
precaciones de un justo perseguido ; pero esta 
contraseña descubre ahora quién es el justo que se 
queja , de modo que con ningún otro se puede 
equivocar. Esto bien conocido , no nos será de 
tanta importancia conocer cual fuese el sentido 
aparente , ó llamémoslo sentido literal histórico^ 
del Salmo. Sin embargo , aunque aquello sea lo 
mas importante y principal , todavía esto , por ha- 
ber sido el fundamento y principio de la escritu- 
ra , y como la tela donde la imagen se pintó , y 
el velo con que se ocultaba , convendría si fuese 
posible descubrirlo. Pero no es tan fácil, ni hay 
quien de ello se pueda con segundad HsoDJear; 
porque algunos creen que el sugeto y aun autor 
«de la -oración era un levita en Babilonia; muchos 
que David quejándose , según unos de la injusticia 
de Saúl , y según otros de la perfidia de Absalon; 
hay quien lo entiende de los Macabeos , y de los 
trabajos y martirios que en su vida pasaron ; y 
hay quien lo explica del estado de persecución y 
abatimiento en que los judíos ahora se ven; ó de 
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la cautividad y servidumbre que sufjrián bajo el 
duro imperio de Nabucodoiiosor. Entre tan diver- 
sas opiniones , aunque esta liltlma parece la anas 
verosímil , no sé sin embargo cual de ellas se* 
rá la verdadera. Pero aun hay otra diferente 
opinión , que en nada se opone á las demás , se- 
gún la cual se considera este Salmo como una 
forma ó modelo para que por él arreglen los jus- 
tos su oración cuando se vean en alguna calami- 
dad : y esto me parece indudable y muy acerta- 
do , sea lo qufe fuere de todo lo que antes se ha 
dicho. Añadirla solamente á esto lo que con tanta 
oportunidad dice de este Salmo Calmet : vaíes^ 
iustorum mala describens , arcano Providentiae 
consiiio , lesu Christi^ iustorum omnium principis^ 
iotius iustitiae fontis , imaginem vividis colorebui 
pinxit* EñBk estas pocas palabras está para mí re- 
sumido todo lo mas importante y litil que hay 
aquí que saber* 

ft 3 Sedeadme , 6 Dios ^ que apenas ya respiro^ 
4 5 En hondo mar con olas mil luchando &c. Úc. 
Con la viva Imagen de un hombre que nau- 
fraga en la tempestad en medio del mar , repre- 
4enta las persecuciones , violencias ^ riesgos y sus- 
tos que estaba padeciendo : y la terrible alterna- 
tiva en que se veía muchas veces, ya empezando 
á cobrar alguna esperanza, ya acabando de per* 
derla del todo ; semejante al que envuelto por el 
torbellino de. las aguas, ya se ve sumido en el 
fondo áél mar, ya arraneado y arrebatado sobre 
las olas , ya sumergido otra vez de nuevo en el 
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Z Y no hay donde hacer pie^ Aquí en el texto latino 
substantia está tomado por tubsistentia , que es lo que 
corresponde al utcq^clo-ls de los Setenta. Arias Montano 
tradujo aquí non est status^ y San Gerónimo non possum 
eonsistere : y Félix Pratense non est Uabile , que todo ei 
ana laisma cosa. - 
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tbismo , lachando con la muerte , y fluctuando 
entre el temor y la esperanza* No es ciertamente 
menor la agitación del ánimo en las grandes pa** 
flones , sin que la paciencia y sufrimiento coa 
que en el justo se moderan ^ impida y mucho me- 
aos extinga del todo esta terrible agitación* 
6 Entretanto se aumenta sin medida 
El número feroz de mis contrarios 
Que por pura malicia me aborrecen &c. 
Así sucedió á nuestro Salvador , contra el cual 
se conjuraron en su pasión , no solo los escribas 
y fariseos y la turba del pueblo , sino hasta el 
traydor Judas. Y así sucederá ordinariamente en 
el mundo á los justos , especialmente si se vea en 
desgracia , como se lo dejó anunciado el mismo 
Salvador, cuyo egemplo y doctrina es* lo que so« 
lo puede servirles d^ consuelo* 
2 Aumenta mis disgustos 

Verme , sin merecerlo , condenado . 
Los robos á pagar que nunca hiciera* 
Es metáfora tomada del hombre inocente , á 
quien se atribuye un robo que no ha hecho 9 y es 
por él castigado* Bien que todo el que peca , es 
ladrón en cierto sentido; pues roba y. se apropia, 
haciendo lo prohibido , una licencia que no tenta^ 
y :una autoridad que nadie le habia dado. Algu- 
nos miran esta expresión como proverbio de la 
lengtia santa-, que sigfH^ea -en general padecer sin 
culpa : lo cual á nadie con venia tanto como á 
nuestro amable Redentor. 

8 Eien sabes tú , mi Dios , que los ignoro^ 
T que cuando en mi hubiese tal pecado^ 
Esconderse á tu vista no pudiera. 
Aunque el insipientiam meam suele explicarse 
en otro sentido muy distinto , me parece mas na* 
tural y consiguiente este , en que aquí se explica, 
para la continuación del discurso. Quéjase aquí él 
justo , comparando la crueldad y dureza que halla 
ea JU8 enemigos. coa la inQf^eopia ,que en sí mismo 
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veía respecto de ellos , á quienes no habla liecfao 
mal .alguno : y bajo de esta consideración podía 
quejarse á Dios de tal injusticia , sin teoior de 
excederse en la queja. No a^í mirándose con res- 
pecto á Dios , en cuya presencia nadie puede pre- 
sumirse justificado ; y aun Jesucristo mismo , con- 
siderándose obligado á morir por nuestras culpas, 
que sobre sí quiso tomar , se confesaba como car- 
gado de ellas reo delance de su £terno Padre. 
Pero toda la fuerza que tienen en esta bel If sima 
composición las quejas y reconvenciones del justo 
perseguido , figura como . ya hemos dicho de nues- 
tro Salvador , se debilitarla para mí en cierto 
modo y perderla su mayor oportunidad y eficacia, 
si en vez de contraponer á la persecución su ab- 
soluta inocencia , se confesase culpado , aun cuan-* 
do fuese no mas que de flaquezas , como algunos 
lo explican. 

15 i^ Burla del pueblo soy ^ y á su manera 

Irrisión hace y mofa cada uno^ 

£1 Senador bajo del alto quicio 

La causa sentenciando^ 

T el bebedor á mi salud brindando* 
Adversas me loquebai^tur qui sedebant in por- 
ta : 'in me psallebant qui bibebant vinum, £s 
bien sabido que los jueces. y magistrados residían 



9 Señor de las virtudes. De los egírcitos pudiéramos 
traducir aquí, según la idea que ya en otra parte dimos 
de la voz latina virtus, Pero en castellano se entiende 
también por virtudes uno de los coros de ángeles , mi- 
nistros de la omnipotencia de Dios 9 como diremos mas 
adelante : y en este sentido se ha de tomar aquí. 

14 Afligiame con el ayuno. Traducido gramaticalmente 
diría cubrí mi alma en el ayuno , y no se entenderla; 
Pero animam está aquí tomado por personam, y es lo 
mismo que decir cubrí mi persona 9 ó me cubrí yo 9 d 
me cobijé : y el cubrirse ó cobijarse la cabeza era entre 
Tos hebreos señal de luto , y la usaban también cuando 
siyimaban^ como demostración de dolor y de peolteiiciji.^^ 
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en SIS Juzgados en las puercas de la crudad. Y 
siendo estos la clase mas alta del pueblo, así co- 
mo la roas baja es la gente común que suele an- 
dar en las tabernas ; parece que saltando de ua 
extremo de la escala al otro, qujere dar á enten- 
der que ninguna clase había de la cual no reci- 
biese el justo baldones. Ya aquí y desde el ver- 
sículo 1 1 empiezan á estar mas marcadas las notas 
y caracteres del justo de quien propiamente se 
habla, que es Jesucristo : en cuya sagrada pasión 
se ven afrentas, improperios , extrañezas é in^gra- 
titudes, burla y escarnio en cambio del celo por 
la gloria de Dios y por el decoro de su casa, 
que el Señor habla tan claramente manifestado así 
en el templo como fuera de él. 
flo No la tormenta 

Me ahogue aquí ^ ni el mar abra su'^nm 
T me trague y sepulte eternamente* 
liO que dice aquí el texto copiado literalmente 
es : no me hunda la tormenta de agua ^ ni me 
trague el abismo , ni el pozo apriete su boca so- 
bre mi* Admírase el Mattel de la facilidad con 
que en la poesía hebrea pasaban de una metáfora 
á otra , como aquí se ve , que de la metáfora del 
mar con que figuraba la esfera de sus inquietudes 
y trabajos , pasa repentinamente á la del pozo: 
lo cual no sufre tan bien nuestra poesía , ni el 
genio de las lenguas vulgares. Mas á mí admírame 
todavía mas la facilidad con que del sentido me- 
tafórico pasaban al sentido recto , y de este otra 
vez al metafórico. Lo cual aumenta extraordina-* 
ñámente el trabajo de la traducción , y hace muy 
difícil de sostener siempre igual el lenguage poé-* 
tico , por habernos ya sujetado á reglas tan difí* 
ciles y gusto tan delicado y descontentadizo , que 
los orientales no conocieron 6 no quisieron se«« 
guir , dejando así mas l¡b>ertad á la expresión de 
sus ideas. Para vencer estas dificultades hago I9 
que puedo en nuestra lengua, no siempre conten- 
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to á la verdad coa lo que otros haii hecho en esto 
antes en ella , pero muy deseoso de que roe sigaa 
otros -que me adelanten y hagan si pueden lo que 
mo puedo yo. 

aa No vuelvas con desdén el rostro airado 

A tu siervo : socórreme al instante^ 
' ft3 Q^^ y^ rio puedo mas. Al riesgo atiende 

De mi vida 9 y la salva. Al enconado 

Contrario no permitas que triunfante 

Se gloríe en mi mal como pretende. 
^4 Td las afrentas mias 

Sabes , y demasías 

Que sufrí , y mi paciencia tan probada. 
S5 Todo- á tu vista está ^ mis enemigos 

T mi tribulación , siempre esperando 

La miseria , el baldan , la bcfetadax 
(T'ft^ T que tal ve* en deudos ó en amigos 

Algún consuelo ó compasión buscando^ 
' ^f Hiél á comer me dieron^ 

T vinagre en mi sed beber me hicieron. ^ 
Por mas que se quieran atribuir estas depre- 
caciones á cualquier justo perseguido , <5 á cual* 
quier levita prisionero, ¿quién no ve claramente 
en ellas el lenguage del Hijo de Dios que pade- 
cía formam servi accipiens in similitudinem ho* 
minum factus ^ et habita inventas ut homo ^ y 
que el Señor era el propio y principal sugeto do 
esta delicada composición? O por mejor decir; 
¿quién podrá negarse á confesar la clara y ter- 
minante profecía con que concluyen estas depre- 
caciones? Pues aunque convengamos con el tau 
crítico como piadoso Belarmino en que no cons- 
tando diesen de comer al Señor hiél en so pasión 
(porque la hiél de que habla San Mateo no fue 
en comida sino en bebida) ya en cuanto á la 
biel no deba mirarse como literal la profecía; 
mas en cuanto al vinagre , como el mismo críti- 
co reconoce , no. puede negarse que lo es* Pues 
dice San Juan ea su evangelio (capt i^}i postea 
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sciens lesus guia omnia consummata sunt , i£t con' 
summaretur scnptura^ dixit : sitio. Fasergo emt 
positum aceto plenum : illi ergo spongiaan plenam 
aceto obtulerunt ori tius. Cum ergo accepisset le* 
sus acetum , dixit : cormunmatum esti- Y la es* 
crltura que se coasumó y la profecía que se cum- 
plió entonces , está bien claro que fue esta y w 
otra* 

¿8 Ohl turben de sh mesa el al^grí^, 
El disgusto , la mofa y el arrajo* 

Su mesa se les convierta á ellos en, líi2iQ,y fi/^ 
castigo y en tropiezo^ son las .palabras 4^ la Vul<- 
gaca* Propia y bien merecida pena es de . las 
amargas bebidas y alimentos dados al justo , que 
á quien tal hizo se le convierta su comida en dis- 
gustos: y la mesa que debe ser centro de la unión 
y del placer para la familia ^^^ para-^él un.per 
ligro y continua ocasión de discordias y estándar 
los« Como sucede coipiendo muchos juntos, cuando 
de la chanza se pasa á la mofa , y de lá mofa 
al atrevimiento y desacato :, 6 cuando estando ya 
unos con otros de mala fe , nada se dice ni se 
hace que no se tenga á mal y cause disgusto: co* 
sa siempre desagradable y mala de sufrir , pero 
mucho mas en lamosa, donde por fuerza se han 
de juntar diariamente todos, y permanecer junto;! 
durante la comida» Esto , si no me engaño , es lo 
que. quieren decir aquellas palabras 9 y lo que yo 
he querido dar á entender en mi traducción* Pe- 
ro eo sentido mas sublime y hablando con los ju- 
díos , contra quienes .se dirigen en efecto estas 
imprecaciones , se entienden del alimento espiri- 
tual de las santas Escrituras, que á ellos ..en vez 
de aprovecharles, les sirve de tósigo ,. y ^ los en- 
durece mas en su obstinación. 

a9 .. Falte luz á su vista , y encorvada^ . , 
Señor , su espalda , sientan algún dia 

30 El peso de tus iras i y tu enojo 
Los sorprenda en infame retirada. 

TOM. 11. T ' 
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El primer castigo de Dios en ios malos suele 
ser la ceguedad en pena de no haber querido ver 
<^ando pudieron lo que les convenia. Con la es» 
palda encorvada significa la inclinación decidida 
á la tierra y á los bienes terrenos , sin poder 
jamás levantar los ojos al cielo , ni apetecer los 
fxteileS'' celestiales , justo castigo de so diireza é 
impiedad* Y cuando con arrepentimiento forzado 
j raoméntáaeo aparenten querer volver en sí y 
retirarse de los vicios , será ya tarde : y la justa 
Ira 'dél^' Señor los sorprenderá en esta infame re- 
tirada V stn darles lugar á verdadera penitencia* 

51 Sus easas ya denertas 
' No vean por sus puertas 

Biftrar á Jos antiguos moradores. 

Cam|>lióse exactamente esta profecía en los ju- 
díos , cuando Tito mandé destruir á Jerusalem ; y 
aunque después se reedific(^, no la habitaron ellos 
ni desde entonces se ks fia permitido habitarla 
sino á muy pocos* 

3» 35 Pues al que tú afiigias persiguieron; 
T aun,,,, añade esto mas á sus pecados^ 
Aumentaron dolor á mis dolores. 

Jesucristo como hombre tenia que sufrir todas 
las Incomodidades y trabajos corporales propios 
de tal y consiguientes al pecado original , coya 
pena y satisfacción haciéndose hombre habla to^ 
mado sobre sí , como la hambre , la sed , el can- 
sancio , el calor , el fño , que de suyo eran do- 
lores bastantes para afiigirto y hacerlo estremecer, 
como sabiamente observa el Cardenal Belarroino. 
Pero los judíos aíkdieron á estos otros muchos 
dolores con su ingratitud y crueldad , añadiendo 
ellos' aflicción y aumentando las penas al que Dios 



33 Y no entren en tu justicia. Quiere decir , no se 
justifiquen , no hagan penitencia 9 mueran sin ella. Duní, 
pero justísima pena de no haberla querido hacer en tiempo. 
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tanto afljgia con el peso de nuestros pecados, los 
cuales debía sacisfacef con su propia muerte* Y 
los mismos judíos anadian con esto á sus muchos 
pecados otro pecado mas , mayor y mas grave que 
todos ; que es lo que aquí le dice á Dios que 
cuente y advierta 2 appone intqiUtatem super //tí- 
guitatem earum : cuéntales este pecado mas sobre 
Jos muchos que tienen* Aunque comunmente se in- 
terprete esto de otro modo , á sal)er , que Dios 
castiga un pecado con permitir otro ; sin oponer- 
me de ningún modo á esta interpretación que 
tengo por muy verdadera y genuina , me ha pa- 
recido mas acomodada y mas natural en este ca- 
so , la que aquí doy , tomada en substancia del 
Mattei , aunque no apruebo el grande aparato j 
confianza con que él la propone. 

33 34 T pues arrepentirse no quisieron^ 

JVo los perdones ya : sean borrados 
Del libro de la vida 
De entre la porción santa y escogida. 
Todas estas que parecen imprecaciones y de- 
seos crueles y desapiadados , deben mirarse como 
anuncio de lo que había de suceder , ó como apro- 
baciones y alabanzas de la justicia divina que así 
lo disponía. Son estos también modismos de la len- 
gua y poesía hebrea , en que hablando con Dios 
los profetas , no le piden que haga lo que saben 
que ya tiene determinado hacer , y no es menes- 
ter que se lo pidan ; sino que pidiéndoselo, ó mas 
bien , usando la forma de pedírselo , lo alaban, 
se complacea en su justicia , se conforman con 
ellax como hace el que respeta á un juez, cuando 
habla de sus sentencias que tiene por muy justas. 
^f T agradable será la ofrenda nda 

Mas que el robusta eral , cuya pujonas 

Muestra la ya crecida 

Ufia 9 y la retorcida 

Hasta feroz* \ 

Brtye y. bella descripción poética, que parece 
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haber imitado Virgilio cuando dijo iam oórnu'pe^ 
tat , €t pedí bus qni spcsrgat arenam» Y aquí es 
muy oportuna , porque los hebreos no acostumbra- 
ban Herar al sacrificio animal de esta especie , que 
no tuviese ya cuernos y fuese al menos de tres 
años. Y á este sacrificio, que era muy apreciable, 
se prefiere aquí como siempre el sacrificio de la 
alabanza , la ofrenda dé los labios , con que re- 
tonocemos- los beneficios de Dtos y so grandeza* 

40 El mar instable 

T el mudo pez qite por éus ondas gira. 
Aunque la Vulgata dice reptilioy es de saber 
que los hebreos llamaban reptiles á los^ peces ; y 
nosotros en nuestra lengua no podemos llamarlos 
ásr sin grande impropiedad. 

35 ^ 43 ^^ recorremos ahora con alguna aten- 
ción los nueve versículos traducidos en las dos 
ülrtmas estancias , parecerá muy verosímil que en 
efecto era levita y estaba prisionero el que habla* 
ba. Porque en el versículo 36 se lisonjea con la 
esperanza de cantar las alabanzas del Señor ;' mi- 
nisterio propio de los levitas en el templo , que 
en lá cautividad no podía egercer. En el 3^ com- 
para , como ya vimos , este obsequio con el sacri- 
ficVo de un hermoso becerro : idea muy propia de 
quien está tan familiarizado con las cosas del tem- 
plo 9 y lodo lo compara con ellas. En el 38 ya 
no cuenta solamente consigo , sino que anima con 
«u egemplo y esperanza á otros ! y en el 39 ya 
habla manifiestamentie de cautivos y de su liber- 
tad. Pero sobre todo parece esto- mafS claro en los 
tres til timos versículos 9 en que anuncia el resta- 
blecimiento de las ciudades de Judá y la restitu- 
ción de sus moradores á ellas ; pues de esto se 
infiere que* en la época de que- habla en el Salmo 
se suponían destrsidas y solas. Por eso dije al 
principio que esta era la opinión que me parecía 
mas verosímil en cuanto al sentido aparente , 6 
Corao aiy llamé , literal histdrloo. Ma; en cnanto 
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al propio 3(^ principal mentido ¡nteotado y pro- 
puesto por el Espíritu Santo como rigorosamente 
literal, aunque entonces encubierto con este velo, 
no queda duda en que es el que dijimos de Jesu- 
cristo , y que hasta el fin- se sostiene sin inter- 
rumpirse ni contradecirse Jamás : como puede no- 
tarse al fía cuando, iiabla del restablecimieato de 
las ciudades de Judá , y. de la herencia y pací* 
fíca posesión de Sion por hijos y nietos : en lo 
cual , si no supiésemos qiie hablaba de otra nue- 
va Sion 9 adquirida para nosotros por Jesucristo 
con su sangre , y dejada en herencia á nosotros 
y á nuestros hijos y^ nietos, con. ¿tal de ser fieles 
á Dios y respetar su nombre ; .podríamos creer que 
faltaba en esto la profecía , v]éndc4a desmenti.da 
por el estado de desolación de aquel reyno y. de 
dispersión de sus naturales : ya se entienda por 
esta nueva Sion la. Iglesia militante, ya la trlun- 
&nte , 6 ambas , pues una y otra se pueden en- 
tender. Y eomo finalmente se prueba por los re- 
petidos lugares de este Salmo que se leen en. el 
nuevo- testamento entendidos de Jesucristo , como: 
^i oderunt me gratis -(Joaan. i ;$.).: zelus domus 
tuae eomedit me (Joan., a») : opprobria exprobran^ 
tium tibi ceciderunt super. me (Rom. 15.) : in sUi 
mea pptaverunt me aceto (Joan. 19.) y fiat habí- 
tatio eorum deserta^ et non sit qui /labitet in ea* 
CAct. I.) 
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I Al maestro , canción de David , en memoria 
de haberlo salvado el Señor. 

En el original hebreo no hay mas que la pri- 
mera palabra del título *1^3?n / Ihazchir , en me^ 
moría , y falta lo demás. Copiólo la Vulgata de 
los Setenta^ que en opinión del Cardenal Belar- 
mino lo añadieron por mayor claridad* El Salmo 
se compone de los siete últimos versículos del 39, 
tomados casi enteramente 4 ^^ letra , de modo que 
las variantes son muy pocas, y de muy poca 6 
ninguna importancia* En cuanto al argumento y 
sentido no hay que añadir á lo dicho en el 39; 
sino es que ahora se diga que queriendo David 
consagrar la memoria de algún nuevo peligro de 
que Dios lo hubiese salvado , en vez de hacer para 
esto un nuevo poema , halló á propósito el final 
de aquel Salmo , haciéndole las tales cuales alte- 
raciones que se notan , y poniéndole tal vez nue- 
va mdsica. Mas en esto no haremos mas que adi- 
vinar, y cada uno podrá hacer otro tanto. Lo 
que no se debe olvidar es, que este pequeño Sal- 
mo , ademas de representarnos la oración y cla- 
mores de Jesucristo en la cruz á su Eterno JPadre, 
como dice el Cardenal Belarmino , y como debe 
inferirse del vah vah que leemos en el Evangelio, 
y es la traducción que hace San Gerónimo del eu- 
ge euge ; es una bellísima y oportuna fórmula da 
deprecación ó rogativa para quien se halle perse- 
guido ó atribulado de algunas tentaciones, y en 
este sentido lo ha adoptado y usa en sus preces 
la Iglesia , que con el primer versículo ha querido 
ademas dar principio á todas las horas canónicas» 
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I Ccmcion de David* De los hijos de Jonadaby 
y de los primeros cautivos, 

£n el original hebreo no tiene título este Sal- 
ino , y así ce advierte expresamente en algunos 
códices antiguos de la versión de los Setenta á 
continuación del que atiora leemos. Muís cree que 
lo escribió David en seguida del anterior, y que 
por eso no le pondría título* Es muy verosímil, 
que aunque compuesto por David , como el mismo 
Muís piensa , en la persecacloit de Absalon ; vién- 
dolo sin título , se le hubiese puesto este que aho- 
ra tiene , ya porque acostunbrasen cantarlo los 
cautivos, ya porque contuviese cosas y sentencias 
convenientes á ellos. Los hijos de Jonadab , céle- 
bres por su obediencia {Jerem* c« 35.) fueron tal 
vez los primeros que se sujetaron voluntariamente 
á la cautividad en tieispo del rey Joachin, y por 
eso se pondrían en este título al frente de los 
primeros cautivos; á diferencia de los segundos 
en tiempo del rey Sedeeías , que ya no fueron de 
su voluntad, sino llevados por fuerza* (4.Reg.c. 
a^.) Algunos han pensado que la persecución de 
que en este Salmo David se quejaba , era la de Saui; 
pero es mas probable fuese la de Absalon , por- 
que en aquella era todavía joven David como de 
treinta años, y en esta era ya viejo: y viejo se 
confiesa ifna vez y otra en este Salmo, como lue- 
go veremos. 

£1 Mattel empieza sus dos traducciones, la la- 
tina hecha del hebreo y la italiana eti verso , por 
el Deus meus ^ eripe me (vers. 6.), y no quiere 
traducir lo que antecede. Porque dice que todo es 
tomado del Salmo 30 ^ y que no hace falta en 
este; sin embargo de que aquel lo interpretó él 
mismo de la persecución de Sanl , y esté apenas 
puede dejar de entenderse de la de Absalotu Fuer- 
te cosa seria , si un poeta que compusiese ciento 
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y cincuenta odas en varias épocas de su vida , no 
pudiese acomodar á una que hiciese en la vejez 
el principio de otra que hubiese hecho en la nto^ 
cedad , y mas si en efecto la acomodase y ado- 
base de nuevo y no la dejase como estaba , que 
es puntualmente lo que sucede con estos cuatro 
versículos , de los cuales no hay uno en que no 
se advierta alguna variación. Pero mas fuerte y 
aun intolerable cosa es para mí , que haya en la 
Iglesia quien por su propia opinión se atreva á 
mutilar el texto sagrado, que debemos respetar y 
dejar intacto tal cual nos lo conserva la tradición* 
Y aunque yo no creo que haya sido tal la inten- 
ción de ette sabio y católico intérprete , no pue- 
do menos de notar el mal efecto que pudiera cau- 
sar su crítica, poco circunspecta por cierto en 
este y otros casos* 

6 Líbrame , ó Dios excelso y soberano^ 
De la mano del hnpio ^ de la mana 
Del prevaricador de tu ley santa^ 
Del poder del inicuo y su cautela* 

Por el pecador, ó impío prevaricador de la ley 
puede entenderse á Absalón : por el inicuo y cau- 
teloso á su consejero Achitopbel y otros tales, co- 
mo lo entiende oportunamente Belarmino* 

f Pues tú sabes con cuanta 
Seguridad , fiado en tu tutela^ 
T con qué sufrimiento en tantos daños 
Esperé en ti desde mis tiernos ¿tños* 

El tu es patientia mea de la Vulgata es lo 
mismo que después dice , tu es spes mea. Porque 
allí el patientia no está en el sentido de sufrir 
dolores 6 tormentos , sino en el de esperar con 
paciencia, con sufrimiento, sin inquietud, alguna 
cosa que se desea: según aquello de San Pablo, 
per patientiam eSspectamus (ad Rom« 8.) , y lo de 
Santiago, ecce agrícola expectat pretiosum fructum 
terrae patienter ferens ^ doñee accipiat témpora- 
nettm et serotinwni patientes estáte et . voe y et 
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eonfirmate corda vestra , quoniam advenius Do' 
mini appropinquabiU (cap. 5.) £n este sentido, 
después de pedir al Señor que lo liberte de aquel 
riesgo , como para obligarlo , dice : quoniam tu es 
patientia mea , porque á ti es á quien estoy es- 
perando , y el ser tii es lo que me hace sufrir 
con tanta igualdad la dilación* Y luego para obli- 
garlo mas, añade que desde so juventud esperaba 
en él : y ademas de esto le recuerda y conñesa 
el incomparable beneficio que recibimos todos de 
Dios en nuestra infancia por su particular asis- 
tencia y paternal cuidado que de nosotros tuvo, 
cuando nada podíamos ni valíamos : beuefíQio que 
tan olvidado de todos suele estar. 

8 Tú del claustro materno 

Me sacaste á la luz del claro dia^ 
T desde entonces me protege y guarda 
Tu amor constante y tierno* 

9 De ti cantará siempre la voz mia: 
Prodigio soy á muchos que con tarda 
Suspensión me contemplan admirados^ 
Mas tu gracia y poder con esforzados 
Auxilios me sostiene* 

No sé que hombre alguno pueda presentarse 
en la historia de tan prodigiosas circunstancias, 
y en quien tan señalada sea la protección de Dios 
como lo fpe en David. Elegido y ungido por rey 
de tan humilde estado y en tan corta edad como 
lo fue, vencedor de un feroz gigante cuando aun 
no podia llevar las armas , caudillo después y gefe 
militar siempre coronado de laureles*, aplaudido 
del pueblo y aborrecido de San! , perseguido siem- 
pre por él y siempre salvo de sus mortales ase- 
chanzas , rey últimamente rico y poderoso , triun- 
fante de tantos enemigos : y en medio de esta 
gloria y al último tercio de su vida arrojado de 
su propia casa y corte , huyendo á pie y descalzo 
de la furia de su hijo Absalon : con razón podia 
ser mirado como un prodigio, y mas observando 
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la constante protección que de Dios tenia en toda 
fortuna para salvarse y triunfar en cualquier pe- 
ligro , como se salvd al fin , y triunfó completa- 
mente en este de la conjuración de Absalon. Por« 
que Dios benigno con él entonces como siempre, 
oyd la ternura y fe con que le rogaba no lo aban* 
donase en su vejez , como se ve mas adelante* 
I a Mis contrarios se atreven 

A decir ya que me has desamparadoi 
T mis guardias y fieles compañeros 
Contra mí ya se mueven 
13 T se juntan , diciendo : abandonado 

Lo vemos del Señor , seguidle fieros , &c. 
Tal fue la conjuración del pueblo y del egér«* 
eito acaudillado por Absalon , y dirigido por los 
consejos de Achltophel, que despreciaban á David 
ya por viejo , y lo suponian abandonado de Dios, 
esperando hacerlo prisionero. De lo cual tuvieron 
que desengañarse muy á su costa , viendo en bre- 
ve á David no solamente libre del lazo que Achl- 
tophel le armaba, sino triunfante de ellos y es- 
carmentándolos muy bien , restablecido otra vez 
en su antigua gloria y opulencia, como ya hemos 
visto en otra parte* 

18 Mas como el arte y el saber humano 
JSs de mí tan ageno^ 
Acogido á tu alta omnipotencia^ 
Que es mi única cienciay 
Del Señor justo y bueno 
Cantaré la justicia solamente» 



12 Y los que me hadan la guardia. El qui custodie- 
bant animam meam puede entenderse también de los qne 
lo asechaban y observaban, como lo entendió San Geró- 
nimo. Mas después de haber nombrado ya á sus enemigos 
declarados , inimici mei 9 me ha parecido preferible el 
sentido 9 que aquí le doy , de sus propios soldados , que 
sin duda le fueron infieles ; porque hace mas vivo ei 
contraste, y muchos lo siguen. ■ 
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Ingeniosa y piadosa invectiva contra Achito« 
phel y demás pérfidos cortesanos, que adulando i 
Absalon y desacreditando á David, y extraviando 
y excitando contra él la opinión del pueblo , se 
tenían sin duda por sabios y profundos políticos, 
y despreciaban altamente y miraban como gusanos 
de la tierra á los hombres de bien, francos y sen- 
cillos , que no conocían tales artes , d no querían 
servirse de ellas. David era uno de estos , y con 
mucha gracia y constante intrepidez los desafia, 
y les dice : yo como no soy literato (esto es^ en 
ese género de letra menuda que vosotros usáis; 6 
como interpreta con admirable oportunidad San 
Agustín , quorUam non cognavi negot ¿atienes) me 
contentaré con saber y celebrar lo que puede ei 
Señor y la justicia con que procede , salvando al 
inocente y castigando y confundiendo al malvado 
como' merece : doctrina celestial y admirable , aun- 
que despreciada de los necios, que nunca me aver* 
gonzaré de seguir. 

No pues me desamptxresy 
fti Hasta que tu poder y tu grandeza 

Anunciar á los siglos venideros 

Pueda , y en los lugares 

Resuene mas remotos , ^c* 
No quiere decir que en anunciándolos luego 
lo desampare , sino que lo conserve todavía , por« 
que aun tiene que anunciarlos. Son modos de ha- 
blar, como el ante quam convenirent del Evan- 
gelio , que tampoco quiere decir que se juntaron, 
sino que sin haberse juntado los esposos obró la 
virtud del divino Espíritu Jo que no habia obra- 
do la carne. Tal vez no quería morir David sin 
haber acabado sus Salmos , que sabia se hablan de 
cantar alabando con ellos al Señor por toda la 
tierra , como observa Belarmino. 
Aft T en los lugares 

Resuene mas remotos el alteza^ 

O Dios , de los terribles y severos 
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Rasgos de tu poder ^ tan soberanos^ 

Con las mas aitas. obras de tus manos* 
De la extensión del poder y de la justicia de 
Dios , de que nada ni aun lo mas sublime está 
exento, deduce la alabanza y el temor que le son 
debidos. Porque así como el poder no se limitó á 
la creación de la tierra y de los hombres que la 
habitasen , sino que se extisndi($ á la del cielo y 
de los ángeles ; así tampoco su justicia se limit<$ 
á castigar el pecado del hombre , sino que tam- 
bién castigó con mucho mayor severidad á cria- 
turas tan sublimes y tan superiores á él como son 
los ángelesL Así explica el mismo sabio Cardenal 
este . hermoso lugar , tan oportuno en aquel caso 
para inspirar esperanza al santo y perseguido rey, 
como temor á sus enemígos*i 
tu$ To al tanto agradecido 

. Tu verdad santa ^ eterna é inmutable 

Al acordado son de mi salterio 

Publicaré rendido. 
Todos convienen en que el in vasis psálmi es 
lo mismo que decir in instrumentis musicis^in 
nablo , in psalterio. Mas Geiiebrardo añade que el 
vas era voz general y acomodable, á cualquiera 
instrumento, como el vas electionis^ nombre dado 
á San Pa'blo , para signiñcar que era un in$tru« 
mentó y órgano muy escogido y selecto de la pa- 
labra de Dios. 

A^r T prestando á la lengua su aUboroxo ^ ^c. 
A los amantes de nuestra poesía , y especial- 
mente á los de gusto mas fino y delicado, no po- 
drá menos de descontentar alguna vez. cierta des- 
igualdad ó decadencia que notarán en algunas 
partes de las odas ó canciones españolas ' de este 
Salterio : .y quiero que sepan no me descontenta 
menos á mí , cuando solo consulto al oidq , sin 
atender á ninguna otra razón. Pero no es cosa 
esta que fácilmente se pueda remediar. Yo al me- 
nos no he podido , aunque lo he dejado, y pro- 
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curado con grande diligencia 2 ni veo que tintes 
de mí tiayan podido otros , que también lo habrán 
procurado : ni espero , si he de decir verdad, que 
haya en adelanté quien pueda remediarlo del to- 
do , guardando la forma , decoro y propiedad del 
orii^inal , sin lo cual no habrá traducción. En esta 
del Salmo 70 , por egemplo , aunque animada por 
todas partes ya de imágenes , ya de afectos , ya 
de pensamientos- ó sentencias graves y sublimes; 
sin embargo en la tercera estancia parece. como 
que ñaquea y decae i y si hemos de hablar según 
nuestra costumbre y gusto , fuerza será confesarlo 
así. Pero esta si es falta no debe atribuirse á la 
presente traducción , ni á su inmediato original 
ia Vulgata que es otra traducción-, sino ai pri- 
mitivo original hebreo , en el cual aquello no es 
falta sino gusto y propiedad natural de aquella 
poesía* Nosotros queremos que la propiedad de la3 
imágenes, la- viveza de los afectos, y la grave- 
dad ó agudeza de las sentencias , sean en la poe^ 
sía como tres rayos luminosos que le estén dando 
un esplendor inextinguible y siempre igual , que 
nunca dei:ayga , ni se permita la menor sombra 
que pueda turbarlo 6 eclipsarlo* Esto queremos en 
efecto nosotros, y esto procuramos y hacemos en 
ouanto alcanzamos con nuestra moderna poesía, 
preciándonos de elevar y sostener así elevado 
nuestro tono , y hablando á nuestro parecer el 
alto lenguage de los dioses. Pues es de saber que 
los poetas orientales querian eso mismo y lo ha- 
cían ; sino que aquellos dioses eran mas llanos y 
familiares que los nuestros ; y después de un ras- 
go inimitable de elegancia 6 de un vuelo sublime; 
después de haber triunfado de la razón por sus 
•sentencias , del corazón .por sus. afectos, y de los 
sentidos por sus imágenes en que nos eran tan 
superiores ; todavía no se desdeñaban de bajarse 
á la tierra y tratar en lenguage humano y fami- 
liar las cosas que no sufrían tanta alteza de es- 
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tilo : y en este claro y obscuro , que nosotros ya 
no conocemos , ponían tal vez los antiguos el 
mayor realce y lucimiento de sus composiciones* 
Pero ya fuese esto ó ya fuese que el gusto no se 
habla adelgazado ó afeminado tanto como después 
se ve , lo cierto es que los dioses de Homero, 
con ser tan altos y sublimes, usaban á veces un 
lenguage que nuestra delicadeza no quiere ya su- 
frir. Seria muy fácil dar mas tono á las partes 
que nos parecen débiles cuando traducimos; pero 
no seria , como ya hemos dicho , traducción , y 
desfiguraría y no daría á conocer el verdadero 
aspecto de la poesía oriental. Contentémonos con 
las grandes bellezas que de cualquier modo ella 
presenta , suavizando con arte his que ahora pa^ 
recen asperezas sin desemejarlas del- todo , y es«- 
trechando prudentemente, sin que se coafundan, 
las distancias , para que quede suficiente rastro y 
memoria de lo que fue el original. Y sea dicho 
esto de una vez para siempre , ya que han pasado 
muchas ocasiones sin decirlo , y pasarán otras en 
que se debiera repetir para contentar, si es po- 
sible , á los delicados. A los cuales , ya que en 
este punto no los aquietase la autoridad y egem- 
plo de los antiguos poetas profanos, debiera ha- 
cerles callar la de David y otros poetas sagrados 
anteriores á aquellos, que fueron verdaderamente 
inspirados por Dios. En cuyas poesías , llenas á 
todas luces de una belleza original é inimitable; 
cuando en medio de lo mas sublime vemos tal vez 
mucha llaneza , debemos respetarla y aun adorarla 
como divina. Y aun aquellos antiguos , sin tener 
la fe y el conocimiento que nosotros, la respeta» 
ron sin duda y apreciaron, puesto que en sus 
•bras mas célebres parece que procuraron imitarla* 
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I Por la prosperidad de Salomón. 
In Salomonem , dijo la Vulgata , distinguiéndo- 
le en esto de todos los demás intérpretes latinos 
que lo pusieron en dativo Salomoni , y queriendo 
tal veas dar mas fuerza á la expresión que la que 

le dieron los Setenta dficiendo : £^C 2cAc^U¿)y, 
de Salomone. Porque la preposición ¿n con el acó- 
sativo no siempre significa contra^ y alguna vea 
se toma en sentido fkvorable , como cuando dice 
Cicerón : prima adolescentis commendatio proji'» 
ciscitur a modestia ^tum pietate in parantes ^tum 
in saos benevolentia* ( 2. de ofiic.) En lugar pues 
de traducir en español contra Salomón^ que serie 
aquí un sentido falso , debe traducirse por 6 en 
favsr de Salomón : y para expresarlo mejor deci- 
mos : por la prosperidad de Salomón. Porque este 
Salmo no es otra cosa que una deprecación y 
anuncio que David hacia de la felicidad del nue- 
vo rey nado de su hijo : bajo cuya sombra y velo 
ocultaba una clarísima profecía del reynado eter- 
no de Jesucristo* Así se ven en esta poesía elogios 
y cosas tan exageradas y fuera del ¿rden común, 
que solo en sentido muy lato, 6 mirándolas como 
afectos de un padre , exaltados poéticamente , y 
convertidos en anuncios por su propio deseo , po- 
dían convenir á Salomón; pero que á Jesucristo 
convienen en todo rigor sin violencia alguna* Di- 
cese que este Salmo fue la última poesía que com- 
puso David , y me parece que sin duda hubo de 
ser así : no solo por el defecerunt laudes David 
filii lesse que á continuación se lee en la Vnlga- 
ta ; sino principalmente por lo que dice el libro 
tercero de los Reyes en el capítulo primero. Don- 
de se refiere que David pocos días antes de sn 
muerte mandó reconocer y tener por rey á Salo- 
món : y doliente ya en su lecho , con el placer 
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de ver al.l^ijo. coronddo , did gracias á Dios, y 
lo bendijo : y entonces sin duda pensando como 
es natural y saboreándose en tan justo placer, 
compuso esta divina y elegantísima poesía 5 ó re- 
pentinamente la produjo, como piensa Calmet. j^ído- 
ravit rex in lectulo suo , et locutus est : benedf" 
ctu8 Dominus Deus Israel^ qu¿ dedit hodie se*- 
dentem in solio meo , videntibus oculis rneis» He 
puesto este Salmo y poadré algún otro en verso 
suelto, por obsequiar á aquellos á quienes parece 
que empalaga la rima , sin embargo de ser uno d^ 
Iqs mas bellos adornos, y tal vez necesario aun- 
que trabajoso y difícil, con que se distingue nues- 
tra moderna poesía : y. que si algunos vestigios, 
que todavía se descubren, no nos engañan mucho, 
no fue enteramente desconocido á los hebreos. 
SL Al príncipe heredero de este trono^ 
Hijo del rey tu siervo , la prudencia^ 
La justicia del tuyo dimanada 
Dadle , Dios y Señor. 
. . Bien sabia David }o que pedia para su hljp 
siendo ya rey. Bien conocía , como dice en este 
lugar el Cardenal Belarmino , regem esse propter 
populum , et non populum propter regem : y po^ 
eso en vez de grandezas y riquezas y extensión 
de imperio , pide para ^1 y le desea justicia en la^ 
resoluciones , equidad en las contribuciones, labo- 
riosidad en el gobierno, ñrmeza para proteger á 
los débiles contra los poderosos , afabilidad con 
todos , solicitud y diligencia por el bien y la 
paz de todos. Y con estJ le anuncia y prometie 
el amor y contentamiento de sus vasallos , . y la 
.general felicidad , riqueza y abundancia que á es- 
to son consiguientes , y el engrandecimiento y 
perpetuidad de su imperio : frutos todos infalibles 
y seguros de un gobierno establecido según Dio^ 
que es lo que aquí propone por base y funda- 
mento principal del discurso 9 como por todo él 
se irá viendo. 
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j Porque asi pueda 

Con cordura regir á vuestro pueblo^ 
T hacer justicia al pobre desvaiidom.. 
Al pobre desvalido , á quien tanto cuesta ha-- 
llar justicia entre los hombres. Esta es la- primera 
obligación de todo el que manda , atender y ha- 
cer justicia á estos tales. Por eso David ^empieza 
por aquí el feliz anuncio del reynado. de su hijo, 
y por aquí acaba también, atribuyendo á «sto su 
•ngrandecimiento y prosperidad. • •-' 

4 Resuene el alto monte y hondo valle 

Con los ecos de paz y de justicia^ > > 

Que el pueblo alegre repitiendo vaya» • * 
Cnando reyna la justicia , y por consiguiente 
et general en el reyno la seguridad y la paz , no. 
hay monte ni collado que no se labre, hasta los 
mas estériles, porque nadie teme daños ni* violen- 
cias ni robos. Con la agricultura crece la pobla^ 
cion , y á la par la abundancia , la felicidad , Ift 
alegría , y resuena por todas partes en los campos 



A 3 Da 9 ó Dios , al rey tu modo de juzgar , y al hi^ 
jo del rey tu justicia : iudicium tuum et iustitium tuam. 
Juzgar en justicia á tu pueblo , y á tus pobres por 
los trámites judiciales : iñ iustitia et in iudicio. La jus- 
ticia , dice el Cardenal Belarmino , es propiamente la vir- 
tad ; y el juicio el acto 6 egerctcio de ella. Y aunque 
es verdad que en mudios lagares de la santa £scritura 
ambas cosas están tomadas por una misma ; pero en es- 
tos dos me parece que pueden distinguirse muy bien. 
Porque nna sentencia que sea materialmente justa , puede 
estar injustamente dada por falta de juicio; y un juicio 
bien seguido puede ser 6. parecer formalmente justo, y 
contener por desgracia una injusticia material que haga 
padecer al inocente. Y estos son á mi parecer los dos 
males de que los jueces deben pedir á Dios que los li- 
bre , y. de que ciertamente librará á los que como David 
se lo pidan ; con tal empero de que por part« de ellos 
no falte la diligencia y rectitud , sin lo cual en vano 
es que rueguen. Porque Dios no ayuda á los que no 
quieren trab^ar , ni concede el acierto sino á los que 
de buena fe lo desean. . . 

TOM.II. V 
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ei eco de la justicia que preside al gobierno en 
la corte^^y en las ciudades- Que es el sentido K- 
teral de^ este lugar , aanque en el espiritual y ale* 
gáñco* tiene signifíeaciones mas sublimes. 

5 'Df^na ufe tal aplauso el s^beranoj 
La causa mirará del Qprimido- 

-'.-T pobre come suya , y con severa 
, " ' T^dura pena humillará al malvado 
, «. o 'Calumniador que su inocencia ofende» 

Vuehre á recomendaY la protección del desva* 
lido ; iftas* afcora afiade y encarga la severidad en 
el ca»tig» de los calumniadores: severidad tanto 
mas necesaria, cuanto nó solo se interesa en ella 
la vindicta piíbiiea 9 y la satisfacción debida al 
inocente ^ -sino también y nuy principalmente el 
erédtto y opinión de equitativos y justos que tan- 
to á los reyes conviene conservar, y á los que 
en su. nombre gobiernan* La cual puede padecer 
mengua sin causa verdadera, siendo ellos eti efec- 
to justos y equitativos , cuando los calumniadores 
abusando de est^s mismas virtudes , y logrando 
engáSiarfos, las bacen servlif coTVtra et po^bre y ei 
desvalido j por mas que esté inocente» 

6 T mientras claro dia den al suel0 
Del sol los rayos , y la plateada 
Luna ahuyente las sombrea de la noche^. 
Durará su renombre entre las gentes 
De una en otra progenie dilatado. 

Eméhdido esto de Salomón no puede enten- 
derse sino como hipérbole poética , como aquella 
de Ovidio : eum súe et luna semper Aratus erit^ 
equivalente á aquella otra : semper bonos ^ nomen* 
que tuwñ laudesque manebunt, Y por eso la du- 
ración que en el original parece absoluta , la he 
limitado en mi traducción al renombre y fama, 
que es como precisamente se entendería , cuando 
se compuso el poema , por todos los que no al- 
canzasen el sublime y doble sentido con que aquí 
se alttdia al rey nado eterno de Jesucristo. Para ¿ 
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«ual ya viene corta la comparación del sol y la 
luna ; pero el sagrado poeta no encontró ni ha- 
bía ea toda la naturaleza objetos sensibles de 
mas lucimiento ni de mas firme duración con qoo 
poderlo comparan 

2 Bajará de su trono tan suave 
A visitar el pueblo que lo ádoroj 
Como cuando la lluvia sosegada 
Lava y empapa del vellón lanudo 
Las blondas hebras que el calor encrespan 
O como cuando caen hilo d hilo 
Gotas del cielo ^ que la madre tierra 
Dé humor sedienta con placer recibe* 
Bellístmas^ y en nuestra lengua y poesía nue- 
vas y desconocidas imágenes, para representar la 
blandura y afabilidad de un rey , y lo que con 
^Ua se insinuaba en el corazón de sus vasallos* 
Así parecía que adornaba David el encomio u 
oración inaugural del hijo en su exaltación al tro- 
no , y sin embargo lo que así parecía era no mas 
que la corteza ; porque tal elogio entendido de Sa- 
lomón no podia mirarse sino como una hipérbole. 
Pero de quien en todo rigor puede entenderse , y 
en efecto se entieode , es del Verbo Eterno ba- 
jando silenciosamente y sin estrépito , como cae 
el rocío 9 á humanarse en las entrañas de la Vír.<* 
gen María ; y del mismo Verbo Eterno , no ya 
escondido y en silencio , sino manifiesto y predi- 
cando á voces su doctrina , como lína lluvia rui- 
dosa y fecunda : de la mailera que habia profeti- 
zado también Oseas diciendo , venit quasi imber 
nobis temporáneas j et serotinus terrae* Entiéndese 
• también de la misma predicación de Jesucristo, mi- 
rándola como un itoanso rocío que alcanzó solo á la 
Judea y dejó seco todo lo demás de la tierra ; y la 
de los Apóstoles que sonó por toda la tierra y la 
regó , dejando seca á la Judea por su incredulidad 
y dureza*, como sucedió con el rocío milagroso de 
Gedeon, á que parece haber aludido aquí David. 
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B Renacerá en sus días ¿a justicia 
T la abundancia de la paz hermana* 

Bien ¿ la letra se eumpMó este anuncio en el 
.rey nado de Salomon^ , en «1 cual dice la Escritura 
que se vivía en* Judá y en Israel sin temor , cada 
uno debajo de su parra y de sh higuera (3.Reg* 
o» 4»^ V. 5«). geeanda de profunda paz y seguridad 
externa é interna , y por coMigoiente de abun» 
dancia : y donde esto hay , no suele haber delitos; 
ademas de consier po« ptros testioMinios; la justi- 
cia' del gobierno de Salofldon*^ Pero aquello no era 
nías que sombr» del peyhado de Jesucristo , en 
cuyo aacifntenlo anunciaron lo» ángeles paz á los 
hogabres en la tierra t y de he^ho* el universo to- 
éo habia dejad» las annas sangrientos de la ma- 
mo , y por ninguna parte somba ya la voz de 
guerra , cumplido así lo profetizada por Isaías, 
que las capadas se convertirkui eor. arados , y las 
lanzas en agadones* 

^ De mop á mar extenderá sm imperio, 
/ el ancho Eufrates que hasta entonces fuera 
Límite suy^Q 9 lo verá tocando 
A los confines áhimos- del orbe* 

Aun(p3e la-Yulgata pone por límite el rio sin 
decir cual esa ^ yo he puesta el Eufrates , porque 
ka hiendo* de ser algún rio , este ski duda fue el 
que sirvió de límite al imperio (ie Salomón* Y 
como mi primeír objeto- en es^ t^aducpion es el 
sentido Hteral, por eso n& be.. puesto el Tañáis 
como- otros t ni el Jordao como suele» poner los 
^P^ires, fundados en que desde i\ empezó á en- 
tenderse con kk .predicación del evangelio el im- 
perio de Jesucristo* Este era sin duda y como ya 
hemos dicho 9. el principal fin y objeto del Salmo, 
y solo de este divino Imperio p^eidea entenderse 
con propiedad la interminable extensMm . y la eter- 
na duración que aquí se le atribuye ; mas por hi- 
pérbole poética se entendía» y. podían entender 
muy bien del de Salomón , que era. fiel que en |a 
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apariencia se hablaba. Del mismo modo deben en- 
tenderse y explicarse los magníficos anuncios que 
signen : de los cuales aunque algún otro puede 
decirse con verdad que á la letra se verificó en 
Salomón ; pero en Jesucristo se cumplieron y están 
cumpliendo todos exactamente , como cualquiera 
notará* 

II Ferd venir de los Tartesios r-eyeé 

Dones á le ofrecer ^ y de las islas 

Dd Sol. 
No es fácü averiguar con certeza qué país 
ftiese Tatsis , ai corresponde á este lugar. Basta 
creer como cosa probable con el Cardenal Belar- 
mino que eran unas isla# situadas al oriente , las 
cuales y aus reyes se dice aquí que enviarían pre- 
sentes á Salomón. Por eso , realzando un poco mas 
con énfasis y tono poético el lenguage que pide 
este líennos» ^asage , he traducido los Tarsesios 
reyes y las islms del Sol. Por lo demás son bien 
sabidas las expediciones de Sarloraoa , su extendi- 
do y rico comercio , sus flotas 9 y 4os dones y 
regalos que ie enviaban de otras naciones, hasta 
venir de Sabá la misma reyna en persona á ofre* 
cerle. rendido homenage <;on los suyos* 

I a No habrá rey ni nación del orbe entero 

13 Que no le adore y sirva , porque al débil 
Que no tiene favor , él lo liberta 

1 4 I>el fuerte -en la opresión t y al que ve pobre 
De tribuios exime % y si lo mira 
Expuesto á perecer , él lo socorre 

15 T la mda le salva. No consiente 
Que el logrero lo robe , ni le niega 
La honra y prez á su virtud bebido. 

He aquí una «lección admirable para los reyes 
de la tierra y para los que en su nombre mandan. 
fCuan felices pueden ser con solo seguirla ellos 
mismos y y cuan afortunados sus vasallos y sub- 
ditos , y cuantos males, pueden ahorrarse unos y 
otrosí Con un gobierno -como el que se describe 
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aquí no habria monarca que no fuese aplaudido, 
respetado y aun adorado de naturales y extran« 
geros. La agricultura , el comercio , la industria, 
la población y la riqueza florecerían en sus esta- 
dos a la par , y sus elogios resonarían por todo 
el mundo, y levantarían su nombre hasta el cie- 
lo , que es lo que David anuncia 6 desea aquí 
para Salomón* No es f^cil , atendida la flaqueza 
humana , hallar siempre en la tierra la justicia, 
igualdad, bondad y solicitud paternal que de aquel 
rey se anuncian y celebran aquí ; pero el que las 
busque en el rey de reyes Jesucristo , en ese 
siempre las hallará. De este se entienden y pue- 
den entenderse en todo el rigor del significado la 
adoración y servidumbre universal con que lo ha- 
bían de honrar todos los reyes de la tierra : de 
aquel la adoración no significaba mas que rendi- 
niiento y cortesía, ni los reyes eran otros que los 
de la comarca inmediata , de los cuales todos en 
efecto recibid tributo y homenage , como se ve en 
el libro tercero de los Reyes, cap. lo. Ni lo que 
se dice en los versículos 13, 14 y 15, entendido 
de Salomón, pasa de virtudes humanas que hacen 
recomendable á un rey en la tierra. Pero enten- 
dido de Jesucristo , que según queda dicho era el 
verdadero y principal objeto , significa que habla 
de libertar , como libertó , al hombre , que no te- 
nia quien lo librase sino él , de la esclavitud, del 
demonio en que lo precipitaba el primer pecado: 
que lo perdonaría como á pobre y miserable: que 
no dejaría al común enemigo cobrar las usuras 
que quisiera y siempre solicita cobrar de aquel 
primero fondo de culpa en el hombre , que son 
mas y mas culpas , y la condenación eterna por 
fin y complemento de todo : y áitimamente que 
honrarla la naturaleza humana y la miraría y tra- 
taría siempre con inmortal decoro , á pesar de 
su miseria y pobreza tan conocida , como con 
efecto lo hizo , tomándola él mismo para sí 9 y 
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uniéndose hipóstátícameate con ella» 

16 T hecho el objeto del común aplauso 
T adoración , bendecirán su nombre 
Los vasallos contentos noche y dio* 
El adorabuni es una de las expresiones, que 
en todo su rigor no pueden entenderse de Salo- 
mon , respecto del cual lo que se dice adoración 
no era propiamente tal, sino reverencia., obsequio 
y cortesía, como ya se nottf. Entiéndese pues de 
él así ; mas de Jesucristo se entiende en toda su 
extensión. £1 de ipso á que tantas interpretacio- 
nes se dan^ parece estar bien explicado dejesu* 
cristo por el Cardenal Beta rm i no , diciendo : los 
que son de él , les que le pertenecen , los que él 
redimid , estarán siempre adorándole y dándole 
culto conforme á su rito de ^1 y á «u doctrina, 
y así continuarán hasta la consumación de los si* 
glos. Mas para aplicarlo á Salomón, es preciso to- 
mar el adorabunt por orabunt , como lo tradujo 
San Gerónimo y Arias Montano y otros; y aun 
puede tomarse el de por pro , como el mismo Arias 
Montano hizo , y puede hacerse y cabe muy bien: 
y entonces se entenderá que siempre estarla el 
pueblo pidiendo por él , y por la prosperidad y 
duración de su reynado. 

Ijr En su tierra feliz , sobre la cima 
De los mas ditos montes , abundosa 
Se verá la cosecha de los trigos 
Con doradas espigas levantarse^ 
Sobrepujando al empinado cedro 
Que. descuella del Líbano en la alturat 
T mmltiplicard los ciudadanos 
Florecientes y ricos como el heno 
Se multiplica sobre £l verde prado. 
Estas son las consecueneias y bendiciones que 
consigo trae un gobierno |usto y pacífica: la per* 
feccion de la agrlculenra y abundancia de frutos 
aun en los par ages mas altos y estériles , como 
notamos al Tersíenio 4 y del xa ai x^, y el au- 
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mentó de la población como en este se anüacia^ 
qae es una de las mayores , ó por mejor decir la 
principal gloria y el mas firme apoyó de los re- 
yes. In muUitudine populi dignit'cu regís , et in 
paucitate plebis ignominia principia , ó attritio 
principis como traducen oíros* (Proy* 14. a8.) De 
esta gloria gozó en efecto Salomón como fruto de 
su feliz gobierno, pues en su tiempo dice la Es- 
critura que : luda et Israel multi sicut arena mo- 
rís in muUitudine comedentes. ( 3* Reg. 4» ao.) En 
cuanto á las palabras , sin atribuir equivocación 
alguna á la VuJgata , donde algunos ea el prin- 
cipio de este versículo han querido enmendar fru" 
menti^m en lugar de firmamentum ; dejando estar 
esta voz y sin mudarla ; ella misma da el sentido 
que tiene aquí , y con lo que tras de ella sigue se 

confirma. Porque la del original hebreo '13n)3S 
pissafbbar , trigo significa $ y los Setenta , i cuya 
edición quieren atribuir otra errata , dijeron Jir^ 

wmmentum^ ^Vp^JM^ en el sentido del Salmo 104. 
omne firmamentum pañis contrivif. Porque el pan 
se toma por el apoyo y fundamento de la familia 
para no mendigar , según lo del Génesis : /rumen* 
to , vino , et oleo stabilivi eum 9 que cita el Carde- 
nal Bel^rmino , donde puede verse mas alta y 
sublima inteligencia de este lugar con aplicación 
á Jesucristo, 

18 Sea su nombre en los futuros siglos 
Lleno de bendición ^ y de memoria 
Ufas durable que el sol en su carrerOm 
ip Por él serán de bendición colmadas 
Las naciones del orbe , y su grandeza 
Ensalzarán las gentes á porfía» 
Nadie puede dudar que tales elogios solo á 
Jesucristo convenían con todo rigor y propiedad* 
Solo de aquel de quien se dijo ante luciferum ge* 
mil te , se pudo decir con toda verdad ante solem 
ptírmanet nomen eiusí y isolo.d^ aquel por quien 
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§B dijo á Abrahan ¿n semine tuo benedicentur 0- 
mnes gentes terrae^ pudo también decirse et be'- 
nedtcentur ín ipso omnes tribus terrae* Esto es 
evidente , y este sin duda fue el objeto principal 
de que se trataba. Encubríase sin embargo como 
un misterio entonces con la idea j nombre de Sa* 
lomon , y se encubría por cierto con mucha gra- 
cia y disimulo ; tanto que supuesta esta declara- 
ción , ningún inconveniente hay en entenderlo to- 
davía de Salomón , en la manera que de él se 
puede y se pudo siempre entender* Porque este 
es uno de los Salmos que tienen doble sentido li- 
teral , sostenido con igual propiedad , aunque con 
la proporción y diferencia dicha, \uno y otro. Sin 
que contra esto obste el que uno de los dos sen- 
tidos sea espiritual ó parezca alegórico ; porque 
hay Salmos sin mas sentido literal que el espiri- 
tual ; y no todos los que tratan de Jesucristo son 
alegóricos cuando en ellos no hay alegoría , sino 
que la letra se entiende en el sentido que las pa- 
labras naturalmente dan de sí. Digo pues , que 
para entender estos elogios de Salomón sin vio- 
lencia alguna , basta no mirarlos en este sentido 
como una profecía ; porque no siempre ni en to- 
dos sentidos lo eran las palabras de los profetas; 
y mucho menos en casos como este , en que para 
representar de alguna manera al Salvador les ser- 
via de figura un hombre mortal 9 sujeto á todas 
las fragilidades y miserias humanas. David pues 
en este caso como padre tierno y piadoso mostró 
desear y anunció todo lo que su hijo podia y de- 
bía ser: y si el hijo por sus debilidades no llenó 
luego del todo las medidas del padre ; esto mismo 
es prueba muy clara de que David en aquella 
ocasión , aunque en cuanto al Salvador habló co^ 
mo profeta y lo que dijo se cumplió , en cuanto 
á Salomón habló solamente como padre , deseando 
lo mejor , y prometiéndoselo de la buena ¿ojidi- 
cion del hijo , según sa natural y justo deseo. 
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Ademas dé que aim sin nada de esto , apenas hay 
cosa en todo el Salmo que mirada n9 con rigor 
y propiedad , sino como comparación , como hi* 
pérbole,como encarecimiento y ponderación, pro* 
pías en tales alabanzas y felices anuncios del es- 
tilo poético , no pueda entenderse de Salomón sin 
contradicción ni gran dificultad* Y el maravilloso, 
inimitable y noble artificio de este y otros Salmos 
consiste para raí en estar hechos de manera , que 
conservando su naturalidad y propiedad , sin vio- 
lencia alguna se acomodan , y son , digámoslo así, 
como un ropage elástico , que viene bien á Dios 
y á un hombre mortal. 

Ao ai Bendito el S^or Dios de Israel sea €^c* 

El Mattei no quiso traducir estos dos versícu- 
los diciendo que no tienen que hacer con el Sal* 
mo, y creyéndolos añadidos por los compiladores 
como preces formularias semejantes á las que se 
ven en la conclusión de ios demás libros 6 divi- 
siones del Salterio. Antes que ¿1 lo dijo Simeón 
de Muís ; pero ni lo dijo con tanta seguridad y 
confianza , ni menos dejó de traducirlos. En el 
original hebreo se ven , y de allí los tradujeron 
sin repugnancia los Setenta y San Gerónimo y 
iodos los demás : y ellos forman parte del canon 
de los libros sagrados. Posible es que Esdras 6 
algún otro profeta añadiese este y los otros cua- 
tro finales para terminar las divisiones 6 partes 
en que • distribuyó los Salmos cuando los recogió 
y ordenó ; mas esto no puede pasar de conjetura. 

Léese aun después en ia Vulgata: defecerunt 
laudes David filii Jesse : concluyeron las alaban^ 
zas i ó los Salmos^ que todo es uno , de Daoid hijo 
de Jesé : y lo mismo se lee en el original hebreo. 
Lo que arriba dijimos del libro tercero de los Re- 
yes , por donde consta que David ya próximo á 
la muerte celebró la exaltación de Salomón al tro- 
no y dio gracias á Dios por ella , da motivo á 
«reer que el Salmo que compondría entonces fue- 
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06 este mismo , donde se encuentra tal adverten- 
cia. Y aunque parece que por esto debiera liaber* 
se colocado el dltimo de todos , dice muy bien 
Genebrardo , que en esta colección no se guardd 
el drden cronológico , sino mas bien el de la 
doctrina , el de los consejos ó documentos morales, 
y sobre todo el de la voluntad , gusto y elección 
del compilador. Sobre lo cual no es despreciable 
la conjetura de Muís , que piensa si se guardaría 
el drden de los metros en que estuviesen escri« 
tos , d el de la miisica con que se hubiesen acom- 
pañado. Pero lo qué es indudable , y hace mas 
al caso presente , es que no se guardó el orden 
cronológico, pues se ven muy al principio Salmos 
compuestos en la vejez ya de David , cuando lo 
afligía la coi^uracíon de Absalon 9 como el tercero 
y otros. 
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ERRATAS. 

^^S' Dice. Léase. 

70. trad. po^f. lin. 13. en aquel de aquel. 

9Z' trad. poét. lin. 12. huirá lucirá. 

9Z. trad. pros. v. 13,,. su beiiiguidad.. tu benignidad, 

;«í' i-"* ^^ •• Resuélvanse. ... Revuélvaase. 

'?2* íln' t V *líto delirio- 

^39' iin. antepenulL.... entendió entendieron. 

^47* lin. 2u, ]q conozca no lo conozca. 

f«?* 1- "^^'"'^ ™a"d*r morder. 

aoi. iin. a montado montando* 
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